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LICIO PÉREZ VELASCO 



Rasgos Biográficas 



Bdleza de carácter realzada por esa bondad 
que distingue á las almas superiores; honradez y 
lealtad política tales como las prescribe el credo li- 
beral; amor intenso á su patria 7 á su bandera: he 
ahí las cualidades que adornaron ai por muchos tí- 
tulos, ilustre personaje boliviano, don Lucio Pérez 
Velasco. 

Nadó en la ciudad de La Paz el 2 de Marzo 
de 1854, 7 fueron sos padres don José María Ve- 
lasco 7 la sefiora Salustiana Pérez de Velasco. 

El culto á ras padres 7 el amor á los SU708, 
supo coBsenrar durante su vida. En efecto, los 
primeroB latidos de su corazón consagró á ese no- 
ble seotimiento, que después lo mantuvo siem- 



pre vivo. Cuando cansado de las luchas de la vi- 
da volTla & la casa paterna, veiásele como en su 
niOez, lleno de intimo gozo por las caricias de su 
madre 7 por el amor con que le rodeaba su fa- 
milia. 

Los primeros afios de su yida los dedicó al 
estudio, habiendo obtenido en la Universidad de 
Cochabamba & la edad de 15 afios el titulo de Ba- 
chiller en JLietras. Pasó después & La Paz con 
objeto de dedicarse al estudio de la medicina; pe- 
ro otro género de labores, le obligai*on & inte- 
rrumpir sus estudios, justamente cuando se diri- 
gía á Europa en busca de mejores elementos de 
aprendizaje. 

Nacido en una época en la que Bolivia era 
xax campo de Agramante, donde el mitttarísmo 
sectario se disputaba & balazos el poder, la juven- 
tud de Lucio Pérez Velasco se deslizó en ese am- 
biente. 

La dictadura, 6 mejor dichov el despótico Gk>- 
biemo dé Melgarejo, que oprimió al pais con 
acerado nudo, fué la enseñanza más ñ&veta que 
recibió el pueblo acostumbrado & las luchas in 
testinae. Despertó la nueva generadóti' con idea- 
les más nobles y luchó hasta el sacrificio por con- 



quietar el imperio de las leyes. Entre esa juven- 
tud her(')ica que derrocó la tiranía, se encontraba 
Pérez Velasco: así le vemos combatiendo en la 
acción de Sepulturas j en las barricadas del 15 
de Enero de 18Y1. 

Concluida la lucha, después de la victoria, 
Pérez Velasco manifestó hallai*se dotado de idea- 
les y de carácter superior á los hombres de su 
época, pues comprendiendo que no eran soldados 
qtie necesitaba Bolivia para su grandeza, sino in- 
dustriales que explotarán las riquezas de su suelo, 
obreros que con su trabajo descorrieran el velo 
que cubría las fuentes de su futura opulencia, 
afrontó resueltamente el problema de navegar 
las cachuelas del Madera y explorar los bosques 
del Beni. 

Las luchas fratricidas no se avenían con la 
nobleza de su alma. Aquel hombre de gran ca- 
rácter, necesitaba una lucha superior, mas heroi- 
ca. En efecto, dejó el rifle y la espada y cogió el 
remo y la hacha, y con estas armas desafió á la 
naturaleza. Mü veces estuvo á punto de perecer 
entre lá espuma de las rompientes ó estrellai^e 
contra las abruptas rocas; otras tantas de morir 
entre las garras de las fieras que habitan los bos- 
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ques. Pero nó, también obtuvo la victoria en la 
noble lid del trabajo y conquisto la fortuna, que 
es el premio de la labor honrada. 

Con algunas interrupciones permaneció Pé- 
rez Velasco muy cerca de treinta afíos en esas re- 
giones dedicado al trabajo con tino y perseveran- 
cia. Mas, viviendo como vivía, en contacto con 
una naturaleza salvaje, por decirlo así, emplean- 
do en la lucha grandes energías, en medio de to- 
do ese cúmulo de elementos que podilan enervar 
los sentimientos morales de cualquiera persona, 
él supo mantener sin menoscabo alguno la bon- 
dad de su carácter, bondad que enaltecía la belle- 
za de sus cualidades personales. 

Nadie que haya acudido á él en busca de ali- 
vio para sus desgracias, se retiraba descontento, 
pues ejercía la caridad sin ostentación, con el 
solo convencimiento de que se debe practicar 
el bien por el bien. Los que tuvieron la suerte 
de estrechar su mano, sabían que en Velasco en- 
contrarían siempre un amigo leal y sincero. Do- 
tado de una ecuanimidad que en él era idiosin- 
cracia, nunca tuvo una palabra dura para sus 
gi*atuitos enemigos, jamás juzgaba con criterio 
apasionado las ideas y propósitos de los partidos 
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opuestos al suyo: al contrario, creía siempre en el 
patriotismo de los que no comulgaban en su cre- 
do político. 

Murieron los personajes de aquella época; 
pero aun no se ha apagado el eco de las palabras 
qoB pTonunci6 el General Camacho, con aquella 
honrada é fntima deYodón de ferviente patriota, 
ante la tumba de BeUsario Salinas. Decía: ^^De 
idealista platónico^ fué censurado el amigo que 
se noB despide, por los titulados políticos prácti- 
cas^ que para alcanzar un fin dado, haUan lícito 
atropellar leyes, moralidad, decencia. Igual ca- 
lificativo merecemos cuantos sentimos j pen- 
samos con él." 

En tomo de ese grupo de personajes que, co- 
mo Comacho, Campero, Salinas, Silveti, Quija- 
rro, etc., fundaron en 1880 el Partido Liberal con 
ideas tan nobles, formó una pléyade de jóvenes, en- 
tre los que ocupaba lugar distinguido Pérez Velas- 
co. La mayor parte de los primeros, pasaron ya la 
opuesta vertiente con la frente inmaculada. De 
los s^undos quedan pocos en la arena, y pocos 
cayeron y caerán como Pérez Velasco envueltos 
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en el polvo de la lucha, pero sosteniendo con in- 
quebrantable firmeza su bandera. 

Al torneo electoral de 1884, concurrieron 
los tres Partidos en que se hallaba dividida la 
opinií'n pública; el Liberal, el Constitucional y el 
Demócrata. De estos, solo el primero se presen, 
tó con im un programa definido, que compren- 
día un conjunto de reformas en los principales j 
más importantes asuntos de la adnúnistración 
nacional. 

I^ programa inspirado en los principios ne^ 
tamente liberales, contenía un fondo de morali- 
dad política, extrafio & los resabios inmorales de 
otras épocas. Es en conformidad con ello, qu^ 
la primera lucha que sostuvo dicho Partido, fue 
porque se mantuviera la lealtad con el altado de 
la guerra de 1879, contra los que juzgaban legíti- 
mo entrar en arreglos de paz con Chile, sin pre- 
vio acuerdo con el Perú y bajo la base de la ce- 
sión á nuestro país de ima parte de los territorios 
que acababan de ser despojados & la Bepdblica 
hermana por el con^un enemigo. 

Permítasenos estas digresiones, que no tie- 
nen otro objeto que delinear & grandes rasgos los 
antecedentes que precedieron é informaron los 
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hechos posteriores, pues dentro de esas situacio. 
nes, desenvolveremos la relación de la vida públi- 
ca de Lucio Pérez Velasco. 

E!n la lucha electoral de 1884, nii^uno de 
los tres partidos obtuvo en la eleccito directa pa- 
ra Presidente de la República la mayoría prescri- 
ta por la Constitución. Es entonces que comen- 
zó & desarrollarse la política de convencionalis- 
mos 6 intrigas, que dio por resultado la coalición 
de los partidos Constitucional y Demócrata, cu- 
yo fruto fué la Presidencia de don Gr^orio Pa- 
checo. 

Sin embargo de que el Partido Liberal pudo 
con ventaja llegar al Poder, puesto que los otros 
partidos separadamente le brindaban convenios 
de unión para el efecto, no quiso aceptar tales 
proposiciones, porque comprendía que dentro de 
los prindiMOS liberales, no caben esas coaliciones 
que no tienen otro resultado que las abdicaciones 
de programa en aras de un éxito inmoral. 

Pasada la elección se mantuvo el Partido Li- 
beral firme en la oposición, pero encuadrado den- 
tro del régimen legal, con la esperanza de que 
desaparecerían loe vicios que fueron entronizados 



en el sistema electoral del país, por acaudalados 
poco escrupulosos. 

Pero no fue así. Obligado el sefior Pacheco 
por el convenio de 1884 á dejar como á su suce- 
sor á don Aniceto Arce, no tuvo inconveniente 
en cumplir ese compromiso atropellando toda ga- 
rantía. A asa guerra sin tregua al Partido Libe- 
ral, contribuyeron los hombres públicos que ro- 
deaban al Mandatario. En efecto, se atacó la in- 
dependencia del sufragio con el cohecho y el so- 
borno más descarados, las policías y el ejército 
fueron empleados como agentes electorales y úl- 
timamente se impidií) con la fuerza piibhca el in. 
greso de los Uberales á las mesas de sufragio. 
Ante esta actitud protestó el Partido Liberal y se 
abstuvo de emitir sus sufragios en la mayor par- 
te de los distritos electorales. 

¿Qué le quedaba & ese Partido? Hacer lo que 
hizo : empuñar la roja bandera de la rebelión. Des- 
de entonces, podemos decir, que estaba en actitud 
revolucionaria y sus dirigentes encaminaban su 
acción á ese objeto. 

Mas, inesperadamente surgió el 8 de Sep- 
tiembre de 1888, un motín de cuartel en Sucre, 

8 



que contagió á los demás cuerpos de ejército resi- 
dentes en la aq>ital. 

Ese motín militar, fué un acto expontáneo; 
no tuvo dirigente alguno; ni fué ¡reparado de 
antemano. 

A la sazón, varios jóvenes entre los que se 
contaba Lucio Pérez Velasco, se hallaban en la 
Capital de la República, con motivo de ingresar 
& la Cámara de Diputados, en virtud de las cre- 
denciales que habían sido expedidas en su favor. 
Pero él Congreso de 1888, que quiso especializar- 
se por su apasionamiento político y por su mar- 
cada tendencia & conculcar las leyes, rechazó en 
masa & los legítimos representantes de la sobera- 
nía popular, entre los que se encontraban, José 
Armando Méndez, Pérez Velasco, Quintín Men- 
doza, etc. etc. 

No es dificil penetrarse, de la profunda in- 
dignación que produjo en el ánimo del pueblo la 
actitud de la representación nacional. Movidos 
por ese estado de espíritu, aquellos jóvenes en- 
contraron en el motín del 8 de Septiembre, una 
ocasión para hacer patente su protesta y una vez 
producido aquél, no tuvieron inconveniente en 
apoderarse de la situación. 
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Tales son los antecedentes de la revolución, 
en la que Lucio Pérez Velasco, jugó un papel 
importante, demostrando no solo la entereza de 
su carácter, sino también ima dignidad ^honra- 
dez, de que muy pocos precedentes existen en nues- 
tra vida política. En efecto, nombrado Comisario 
de Guerra, cargo que desempeñó hasta el desastre ^ 
de Karikariy administró los fondos que e9taban . 
á su cuidado, con toda delicadeza, j solo abalado-, 
nó el país después de haber rendido debidapienta 
las cuentas y entregado el saldo que quedaba eu^ 
su poder tanto al H. Concejo Municipal de Su- 
cre, como á los particulares, de quienes hub»p ne^ 
cesidad de solicitar fondos para mantener, la si- 
tuación revolucionaria. 

Desde entonces Pérez Velasco, tuvo obl^-^ 
damente que abandonar el país, permapede^do 
largo tiempo en Europa, donde con el espbitu 
observador que le . caracterizaba, adqiurió un^ 
gran caudal de. ilustración, con que. solfa saturar 
sus convereagiones, haciéndolas mas amenas. 

El pueblo del Beni, que tantos servicios le 
debía, hizo gala de su lealtad, eligiéndolo el afio 
1889, Senador por aquel Departamento; pero los 
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acontecimientos del afio anterior, sirvieron de 
pretexto para que fuera anulada su elección. 

El año 1892 volvió al país con objeto de ver 
á sus padjres y pasar algún tiempo entre los su- 
yo3; pero los acontecimientos políticos que tuvie- 
ron lugar en dicho afio le impidieron llenar tan 
justo anhelo. 

Las persecuciones y los sucesos que se efec- 
tuaron» en la República con motivo del nefando 
gQlpaxIa estado llevado á cabo por Arce y Bap- 
tifitay han sido brillantemente descritos por el dis- 
tinguido. escritor don Sixto L. Ballesteros en estos 
tómún^a:. 

"Era el 5 de Agosto de 1892. — Aquel famo- 
so. 5 deiAgosto^ en que Arce consumó el atenta- 
do^ mto salvAijaT criminal contra la soberanía 
del pueblo. 

Elísombrío gobernanta de Bolivia, declarán- 
dose, impotentapara.dominar al país, cuyo voto 
había Jlevada legítima y considerable mayoría al 
emo de la rfi^fpBentación nacional; consumó el 
m¿LB abomio^lutlegicidio, en la roafiana de aque- 
lla fecha memorable, en la historia de los grsjí' 
dd&iprc^vario&tPP nacionales; p(u*^ imponer por so- 
bre los fragmentos de la Constitución despedía- 
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da, la candidatura presidencial de don Mariano 
Baptista. 

Hechos presos, arrancados de sus hogares 
por mano de sus sicarios, el ilustre é inmaculado 
jefe del partido, General Camacho y los más 
conspicuos miembros de la representación libe- 
ral, entre los que se hallaban los sefiores Venan- 
cio Jimenes, Femando E. Guachalla, Aníbal Ca- 
priles, Nicolás Acosta, Armando Méndez, David 
Berríos, Severo Lora, Manuel Dorado Muri]lo y 
el distinguido hombre púbhco, coronel Jenaro 
Palazuelos, fueron conducidos al destierro y arro- 
jados del seno de la patria, con la más grande 
ignominia. 

¡Qué importaba en verdad, para el déspota 
que así prevaricaba, la edad, los antecedentes, la 
posición social, los justos merecimientos de esos 
exclarecidos personajes, si alejándolos de la Re- 
pubUca, al amparo de la fuerza; creía dar un gol- 
pe de muerte al Partido Liberal de BoHvia, con 
la necia ilusión de Verlo caer exangüe, destroza- 
do, falto de vida, bajo el polvo de sus pies, en 
un momento dado? 

Necia ilusión, decimos, la de haber querido 
sojuzgar á todo un pueblo. 
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Aquel tirano no comprendía, no alcanzaba 
siquiera & vislumbrar, que desde ese momento, 
debía levantarse en Bolivia, más fuerte, más so 
berano, más poderoso que nunca, el partido de 
oposición. 

Pues bien: Vdasco, la primera víctima del 
Gkfbiemo, fué también uno de los primeros en 
ser condenado al ostracismo. 

Nadie ha referido hasta hoy el doloroso y 
amenazante viage que hicieron nuestros ilustres 
desterrados, desde que salieron de Oruro en la 
mafiana del 5, hasta que llegaron á sus destinos. 

La muerte se cernía á cada instante sobre 
sus cabezas; el pufial asesino, aguzado oculta- 
mente, entre las sombras de la noche, amenaza- 
ba momento por momento la vida de todos y ca. 
da uno de ellos. 

Nunca desplegó más ferocidad don Aniceto 
Arce, que al entregar entonces, en manos de sus 
más temibles sicarios, & sus opositores políticos. 

¡La revancha! — sí, la revancha de la revolu- 
ción del 8 de Setiembre, se decía, aquel hombre, 
haciendo resonar sus pasos agitados y convulsos 
en los sombríos corredores del palacio de Oruro, 
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testigo de los negros rencores de su alma, sacu- 
dida por el odio. 

Cuarenta y un diputados fueron excluidos 
del seno de las cámaras. 

Los que marcharon al destierro, arrojados 
en el fondo de los inmundos wagones del ferroca- 
rril de trocha angosta, que v& de Oruro & Anto- 
fagasta; cogidos de improviso en sus lechos, sin 
los recursos necesarios para la vida; muchos de 
ellos, sin abrigo siquiera, que pudiera defender- 
los de la atmósfera helada y matadora de los fríos 
arenales de Oruro, se vieron obligados & soportar 
todo género de abusos y vejámenes. 

A los 15 6 20 kilómetros de aquella ciudad, 
se desrrieló el tren que conducía & los pasajeros 
obligados, escapando todos ellos por rara casuali- 
dad, de una muerte espantosa y temeraria. 

Se dijo después con insistencia por medio de 
la prensa, que una mano criminal había ocasio- 
nado la catástrofe Quién lo sabe? 

Abandonados en medio camino., sin que se 
les permita siquiera bajar al sol por un momento; 
entumecidos los miembros y aasotados por el cier- 
aOf t u vieron que pasar la noche sin abrigo ni ali- 
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mentó, en medio del silencio aterrador de aquella 
pampa solitaria ! 

Esa noche, se dijo, que Fiuncisco Ramos, el 
conductor de los presos, habla sido encargado de 
asesinar al General Camacho. 

En previsión de un crimen, que podfa consu- 
marse sin responsabilidad alguna entre las som- 
bras de la noche, los amigos del General, lo ro- 
dearon solícitos, todos dispuestos á correr la suer- 
te de su ilustre jefe. 

A fin de mantener viva la atención de los 
compafieroe, en aquel momento peligroso, uno de 
los distinguidos viajeros, el doctor Guachalla, ha- 
ciendo lujo de buen humor, se puso á contar en 
frase ¿tica, episodios y ejemplos & cual más espi- 
rituales y graciosos, que acabaron por mantener 
atento, durante la noche toda, al auditorio. 

A eso de la media noche, se presentó Ramos, 
en estado de embriaguez, & la puerta del coche y 
dirigiéndose & los soldados que custodiaban & los 
presos les dijo: beban estas botellas dé cognac que 
les manda de obsequio él doctor Arce^ que jamás 
se olvida de sus buenos amigos.. 

La intención del famoso sicario, era sin du- 
15 



da alguna, embriagar & las centinelas 6 incitarlas 
al crimen. 

¡Cuánta perversidad Dios Santo! 

Al siguiente dia 6, continuaron los viajeros 
su marcha & Uyuni, quedando allí Camacho, Pa- 
lazuelos, Acosta j VelascOi siguiendo los demás 
& Anto&gasta. 

¿Qué suerte iban & correr estos mártires de 
la libertad, entregados por completo al capricho y 
el odio de agentes inspirados en loe mismos ma- 
lignos sentimientos que agitaban sorda 7 terri- 
blemente el alma de su jefe? 

T& lo veremos. 

Pero, antes de eso vamos & relatar un hecho, 
que por la naturaleza de su crueldad 7 los alcan- 
ces de su infamia, merece que todo el mundo lo 
conozca, ho7 que siquiera tenemos la libertad de 
pensar 7 escribir, sin la mordaza que antes en- 
mudecía nuestra pluma, si bien esa mordaza 
jamás alcanzó & apagar en nuestros labios las pa- 
labras de condenación 7 protesta, con que en to- 
do tiempo, supimos arrojar el anatema de nues- 
tras santas indignaciones, contra los opresores de 
la patria. 

Más, aún, es necesario que se sepa debida- 
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mente, cómo gobernaron los oligarcas en Bolivia 
durante tantos afios 



Eb el caso que instalados en Uyuni, los cua- 
tro personajes indicados anteriormente, en ima 
pequeña y estrecha vivienda de la estación, se 
oyó á eso de las 10 de la noche, la voz de un 
hombre que se quejaba de un modo lastimero, pi- 
diendo auxilio & cada instante, é interrumpido 
por las groseras interjecciones de otra voz ruda y 
aguardentosa. 

En este momento, se abren de súbito las 
puertas de la prisión, en que ya se hallaban des- 
cansando los viajeros, apareciendo en los umbra- 
les de la puerta, un hombre completamente en- 
sangrentado, que tenfa la cal)eza envuelta en una 
toballa y que parecía un ^^ecce-homó*^ por el aspec- 
to que presentaba. Detras de él iba Ramos, ar- 
mado de un rifle, cuya culata se hallaba comple- 
tamente destrozada por los golpes descargados 
con ella, sobre el infeliz que se hallaba presente. 

¿Quién era ese desgraciado? 

¿Qué crimen se castigaba en él, de tan desa- 
piadada manera. 

Era un sefior N. San Juan, vecino de Uyu- 
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ni, sindicado de haber sido en épocas anteriores 
vicepresidente de un club liberal que funciona- 
ba en aquel centro. 

Sabedor Ramos de este antecedente, condujo 
al infeliz vecino & la presencia del (General Cama- 
cho, casi ya ex&nime por la tremenda paliza que 
había sufrido en el trayecto, bafiado todo él en 
sangre, para que vivase como lo había hecho an. 
tes, & su jefe. 

— ^Vive usted pues á Camacho, á ese. . . que 
allí lo tiene presente, repetía aquella fiera, orde- 
nando que si no lo hacia, le obligase á ello la cen- 
tinela, & pinchazos de bayoneta. 

El desgraciado/— anonadado por los golpes, 
murmuró un viva Camacho^ con voz desfalle- 
ciente. 

— Ahora, acuéstese con ese. . . .agregó el es- 
birro, qu se hallaba sediento de sangre humana. 

Vaciló el infeliz, dirigió una mirada dolori- 
da, casi moribunda, en tomo del General, el que 
mudo de indignación, así como sus compañeros, 
contemplaban en silencio aquel cuadro brutal, 
atroz, desgarrador. 

Entonces, él, Camacho, ese filósofo y már- 
tir, esa alma nobilísima, abierta siempre á las 
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grandes abnegaciones, á los sacrificios supremos 
de la vida, comprendiendo que un amigo políti- 
co, á quien no había conocido más antes, iba á 
morir víctima del más cruel y bárbaro asesinato; 
hizo campo en su modesto lecho, tendido en el 
suelo, frente á los que ocupaban Acosta, Palazue- 
los y Velasco y dijo con voz serena, dirigiéndose 
á aquel desgraciado: 

— Venga usted amigo mío, venga usted: aquí 
tiene campo; le lavó en seguida las heridas con 
su propio pañuelo é hizo que el infeliz descansr.- 
se á su lado. — La cama se hallaba convertida en 

im charco de sangre La palabra enmudece 

para hacer el comentario de aquel cuadro! 

¡Camacho! — qué grandeza la de este admira- 
ble varón, digno de otra patria y otros tiem- 



pos. 



El único individuo á quien guardaba en el 
tránsito alguna consideración Bamos, era Velas- 
co, al que le propuso más de una vez que fugase, 
abandonando á sus compañeros. 

Después de un día de permanencia en Uyu- 
ni, pasaron los desteiTados á Pulacayo, donde 
fueron cortezmente atendidos por el señor Gui- 
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llermo Leyton y su digna sefiora, continuando al 
siguiente día, viage al pueblo de Huanchaca. 

¿A dónde iban destinados} 

¿Por qué se les llevaba de un modo velado j 
misterioso, en dirección de tan lejanas rutas? 

;A dónde iban? 

Ahí — Nada menos que á Crevaux! 

Allí en medio de una naturaleza salvaje j 
montailoea, alejados del mundo entero, sufrien- 
do los rigores de un clima destructor, poblado de 
insectos y alimafias, donde no existen recursos 
para la vida, sino los muy precisos que ofrece la 
naturaleza agreste y solitaria de aquellas tristes 
comarcas; iban á purgar, Camacho el crimen im- 
perdonable de haber sacrificado su vida en los 
campos de batalla, defendiendo la autonomía de 
su Patria; Acosta el haber prestado aliento en los 
torneos de la idea, al desarrollo de nuestra litera, 
tura nacional; Velasco, á las atrevidas iniciativas 
que generaron el progreso de las regiones orienta- 
les de Bolivia; Palazuelos, á la activa indepen- 
dencia de sus opiniones políticas, y por fin todos 
ellos, al culto que consagraron durante toda su 
vida, al triunfo de la santa causa, proclamada 
por el Partido Liberal de Bolivia. 
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Antes que sarcasinoe del destino, se llaman 
estos, manotones inicuos de la tiranía dirigidos 
contra la libertad, que tarde ó temprano, reciben 
su castigo, en la vida de los pueblos. 

De Huanchaca, pasó la comitiva & Cotagaita, 
donde las sefioras de aquella hermosa población, 
proveyeron de recursos á los presos, siguiendo de 
aquel punto en dirección á Tarija. 

Qué penalidades las de aquella marcha, for- 
zada y dolorosal 

El Coronel Palazuelos, cayó gravemente en- 
fermo en Huanchaca. 

£1 General Camacho, sufría diu*amente de la 
herida que recibió en el combate de la Alianza, 
no pudiendo ya continuar el viage á caballo. 

Sin embargo la marcha no se detenía, por- 
que tal era la consigna dada en el palacio de Oru- 
ro, 

Acosta sufría y callaba: á su regreso de 
aquel tremendo destierro, volvió á la Patria, con 
la cabeza encanecida, muriendo & poco tiempo de 
8U llegada & La Paz. 

Solo Velasco, joven aún, acostumbrado á es- 
fuerzos poderosos y luchas gigantezcas en las re- 
giones del Beai, conservaba su buen humor, 
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su alegifa de siempre, atendiendo solicito duran- 
te el viage & sus compafieros de destierro. 

Conyersando un día, el que estas lineas es- 
cribe, con su ilustre j respetable amigo, el Gene- 
ral Camacho, sobre los rudos episódica de aquél 
penoso viage, le oy6 decir: 

Velasco estaba siempre tan contento j tan 
lleno de &nimo durante aqudla per^rinadón, 
que no habla un solo instante que no estuviese 
cantando alegre y entusiasta. 

De sangre ligera, desprendido^ axkdaz en to- 
da ocasión, generoso y cumplido en sus relacio- 
nes sociales, es el tipo del caballero y del amigo. 

La adversidad nos unió, añadía el General, 
y no serán los tiempos prósperos, que alcancen 
¿separamos. 

Efectivamente, Velasco, como toda la ju- 
ventud, educada en la escuela del verdadero fun- 
dador del Partido Liberal de Solivia, tiene adora- 
ción por el General Camacho, de quien deda el 
Ministro paraguayo, doctor Gondra, que última- 
mente visitó & Bohvia; yó desearla hacer con es- 
te digno General, lo que en otra ocasión hicimos 
los paraguayos con Sarmiento; Uev&moslo ¿ 
Asunción, agregando: este admirable personaje, 
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es una reliquia para Bolivia y una honra para la 
América latina. 

En los dos pueblos únicos que tocaron du- 
rante su travesía & caballo, Cotagaita y San Lo- 
renzOy se les tuvo en rigurosa incomunicación, 
sin permitir que se les asomara persona alguna, 
siguiendo esta precaución hasta en Caiza^ de 
donde la fuga era imposible. 

Mas, continuando la relación comenzada, es 
necesario expresar, que cuando se tuvo conoci- 
miento en Tarija, de que pasaría por allí la comi- 
tiva, se afanó todo el mundo por recibir brillan- 
temente ¿ los ilustres desterrados, que iban en 
ella insinuándose con el jefe conductor, tanto las 
señoras como los caballeros de aquel noble vecin- 
dario, para que se les permitiese descansar algu- 
nos días en el seno de su culta sociedad. 

Mas, sordo el jefe & los clamores populares, 
se negó & esta pequefia concesión, ordenando que 
loe viageros pasaran directamente por las afueras 
de la ciudad, sin permitirles un momento de re- 
poso en sus largas jomadas. 

Aquella fué una dolorosa impresión, para el 
g^aeroso pueblo tarijefio. 

El vecindario en número considerable, salió 
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al lugar de paso obligado, con abundantes provi 
siones de boca y otros recursos que ofrecer á l<is 
viageros. Mas, el jefe de la partida conductora, 
rechaasó esta demostración, haciendo repartir con 
sus soldados, latigazos & los concurrentes y man- 
dando arrear las cabalgaduras para que pasaran 
de prisa aquel lugar. 

El Coronel Palazuelos que se hallaba postra, 
do de gravísima dolencia, qued» en Tari ja no pu- 
diendo seguir materialmente su viage, no obs- 
tante haberlo solicitado asf con insistencia. 

Prefiero, decfa, el valiente defensor de las 
ideas liberales, sucumbir en medio cadoino, ro- 
deado de mis amigos políticos, sin más testigos 
que eUos y Dios, en mis últimos momentos, que 
merecer un vaso de agua siquiera, de manos de 
mis verdugos. 

De San Lorenzo telegrafiaron al Presidente 
Baptista, pidiéndole conforme & ley, sus pasapor- 
tes á la Argentina. No se les conti^stó, y solo el 
Prefecto Domingo Paz recibió orden para hacer 
quedar al Coronel Palazuelos, debiendo los de- 
más continuar viage á Crevaux. Asf cumplía 
con sus deberes aquel mandatario que se preciaba 
de legalista y católico. 
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¡Los desterrados siguieron su camino! 

¡De Tarija á Caiza y de Oaiza & Orevauxl 

Mas, uno de los nobles vecinos de Tarija, 
oriundo de Cochabamba, residente en aquella 
ciudad, sabiendo que los presos iban escasos de 
recursos para la vida, enfermos y presionados 
por la fuerza, les envió en alcance, una carga de 
víveres, ropa y doscientos bolivianos^ para sufra- 
gar con ellos sus necesidades. 

¡Hermoso ejemplo de generosídadl 

Ese individuo, fué don Juan Maldonado: 
Su nombre brillará eternamente, en la ef emende 
gloriosa de los seres privilegiados, para quienes 
el cumplimiento del deber, es uno de los más 
preciados dogmas de la vida: 

Empero, asi como hay anatemas contra la 
tiranía, es necesario que haya palabras de ala- 
banza, para la virtud;/— y Maldonado las merece! 

En el camino de Cotagaita á Tarija, en el lu- 
gar denominado río de San Juan, encontraron 
los viageros con los señores Benjamin Calderón, 
Zenón Matos, Ángel María Lora y Pedro Arispe 
que iban también confinados á Crevaux bajo el 
mismo pretexto que los otros y conducidos por el 
Coronel Miguel Estensoro. 
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¡Qué días los que pasaron todos ellos en 
aquel penoso trayecto, hasta llegar & su destino! 

Crevaiix, que lleva el nombre del admirable 
explorador francés, que victima de su amor & la 
ciencia, pereció en manos de los Tovas en 1889; 
ts una ranchería miseraUe, compuesta de cuatro 
6 cinco casuchas, construidas de palma de mota- 
cú y tcícuara^ donde se hospeda la guarnicionen- 
viada por el Gobierno, para custodiar las vastísi- 
mas fronteras que van hacia el Chaco holiviaiio, 
cuja extensión territorial se prolonga más allá 
del grado 22 de latitud Sud, atravesando las co- 
rrientes del río Apa, que descienden por las már- 
genes orientales del río Paraguay. 

Allí, en ese pimto, escasos de recursos, 
abandonados á su prt^ia suerte, tuvieron que 
permanecer los confinados por el largo espacio de 
treinta á cuarenta días; hasta que mediante una 
petición elevada al nuevo Gobierno por las nobles 
sefioras de La Paz, que han sabido distinguirse 
en todo tiempo, por sus grandes virtudes; se les 
concedió sus pasaportes para que pudieran diri- 
girse al Exterior, debiendo ser conducidos siem- 
pre en calidad de presos hasta la frontera, con 
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orden expresa de la autoridad para que se les lle- 
vase por caminos distintos. 

¡Por caminos distintos! 

¡Insensatos! — jQué caminos podían existir 
aUí, si apenas, había una estrecha senda que, en 
medio de la montafia, áspera y tupida, señalaba 
el camino que vá de Crevaux á la frontera? 

Así lo hicieron, habiendo regi*esado de Cre- 
vatix á Caiza, y pasando de allí á Yacuibaj don- 
de tuvieron ocasión de celebrar en fecha 12 de 
Octubrej el centenario del descubrimiento de 
América. 

De Yacuiba, donde contrataron airias expre- 
sas para este viage, siguieron en dirección & Sal- 
ta, ciudad & la que llegaron en catorce largos 
días, de penoea y ruda marcha." 

Con motivo de los sucesos que quedan ex- 
puestos, Pérez Velasco fué de nuevo proscrito de 
kt patria, teniendo que vivir errante por su amor 
& la libei*tad. 

Entretanto su prestigio ci*ecía en Bolivía, 
pues los máitíres del derecho tienen también 
su aureola, y el afio 189C se le propuso la candi- 
datura de una de las Vicepre&idencias en la 
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lista que debía presentarse por el Partido Libe- 
ral para la renovación del Poder Ejecutivo. 

En 1898, el Departamento del Beni lo eligió 
Senador; pero la Alta Cámara, siguiendo las tra- 
diciones del partido dominante, le negó esta vez 
más su ingreso al seno de ella. 
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Los acontecimientos que tuvieron lugar en 
Diciembre de 1898, que dieron por resultado la 
caida del Gk)biemo de don Severo Fernandez 
Alonso, no habrían tenido el éxito alcanzado sin 
la expontánea uniformidad del pueblo de La Paz, 
Mas, no obstante de ello y pudiendo haber sido 
Pérez Velasco uno de los dirigentes de esa revolu- 
ción, no quiso al principio asumir una actitud re- 
suelta por los motivos que vamos á exponer. 

En efecto, días antes de que estallara la re- 
volución y cuando ya se sentían esas agitaciones 
populares, presagios de tempestad en el horizonte 
político y se veían en las calles los corrillos, unas 
veces densos y otras reducidos, pero envueltos 
siempre en esa atmósfera suspicaz de la conspira- 
ción; en esos días, decimos entraba á La Paz don 
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Ludo Peres Velásco, en medio de las demostra- 
ciones de afecto que el pueblo le tributaba, acla- 
mándolo futuro Presidente de la Bepública y je- 
fe de la revolución. 

La inmensa oleada de ciudadanos que le acom- 
pasaban, se detuTO en frente ¿ su casa^ pidiendo 
oir su palabra. Apareció en el balcón Pérez 
Velasco con el semblante marchito por la enf er* 
medad que le tenía casi postrado; pero penetran- 
do la situación con serena mirada, y en frente 
de un gentío frenético, se irguió, como iluminado 
por el rayo del patriotismo, repitiendo que aun 
no era tiempo de que estallase la roTolución é in- 
sinuando con frase persuasiva el orden y la cal- 
ma. 

La actitud de Pérez Velasco era muy expli- 
cable. Venía de lá Capital de la Bepública des- 
pués de haber conferenciado con los dirigentes 
dd Partido Liberal y acordado con él jefe don Jo- 
sé Manuel Pando que el movimiento reaccionario 
del Partido se llevaría por las vías del hecho, de- 
biendo el primero actuar en Oruro y el segundo 
en La Paz. Mas, viendo que en esta ciudad los 
sucesos se desarrollaban de manera tan distinta 
del plan adoptado, no quiso traicionar ni al jefe 
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del Partido, ni á sus correligionarios del Interior 
de la República y se mantuvo en expectativa has- 
ta la llegada del entonces Coronel Pando. 

No podía ser más honrada la conducta de Pé- 
rez Velasco, que ante los compromisos contraidos 
y más aún ante los deberes que se había impues- 
to en aras de sus ideales iK>lfticos, sacrificó el 
éxito personal. 

Una vez acordes los principales miembros 
del Partido Liberal con el Coronel Pando, Pérez 
Velasen cooperó eficazmente al triunfo de la re- 
volución, dedicando su preferente atención á or- 
ganizar las fuerzas militares. Después de la sali- 
da del primer cuerpo del ejército sobre Sicasictí , 
fué nombrado Jefe de Estado Mayor G(eneral, car- 
go que desempefió con aqueUa decisión que le era 
característica. 

Sabido es que desde la llegada del Coronel 
Pando, no trepidó en poner todo el contingente 
de sus esfuerzos y de su dinero al servicio de la 
causa que sostenía, y así fué que preparó la mar- 
dia de la segunda división, compuesta de los 
batallones niimani y Victoria, formados con lo 
más granado de los artesanos de La Paz, alentán- 
dolos con la palabra y con el ejemplo. El día de 
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la partida de dicha dÍTÍsión que se hallaba acanto- 
nada en Viacha,8e trasladó allí el Jefe de Estado 
Mayor y momentos antes de emprender el viaje, 
se dirigió á la tropa con estas palabras: 

¡Soldados! — Os saludo en nombre de la 
Excma. Junta de Gobierno y del General en Jefe 
del Ejército, en el momento solemne en que vais 
á emprender la segunda gloriosa campaña del 
Ejército Federal contra las huestes enemigas. 

Bien sé que sus armas son incapaces de me- 
dirse con las vuestras; que quizás marcháis tan 
solo á obligarlas á una pronta capitulación, que 
ponga fin á esta campafla. 

Pero Uevais la misión santa encomendada á 
vuestro valor nunca desmentido, de rescatar el 
brillo de las armas bolivianas y restablecer el im- 
perio de la ley, torpemente conculcado en Bolivia, 
por la odiosa oligarquía que hace tantos a&os vie- 
ne dominando la República. 

Si ayer huyó el enemigo porque no tuvo la 
conciencia de su derecho ni la justicia de su cau- 
sa, obligadle hoy á rendirse t 

Es necesario que nuestras armas venzan t 
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Batallan niimani, — ^llevaÍB el nombre del co- 
I06O que 06 vi6 nacer. 

Haced que desde su altiva cumbre, flumine 
el sol de la libertad 7 de la gloría, el triunfo déla 
causa que sostenéis valerososi 

Batallón Victoria! vuestro nombre es la repre- 
sentación del triunfo; obtenedlo para que la gra- 
titud nacional os acompafie con sus himnos de 
alabanza. 

Vais á las órdenes de vuestros denodados je- 
fes al Cuartel General, donde os espera el ilustre 
Coronel Pando, en unión de vuestros compafieros 
de armas. 

Moetradles que sois dignos de militar bajo la 
misma bandera 7 de s^uirlos al campo de la 
gloría! 

Dad ejemplo de valor, de abnegación 7 dis- 
ciplina. 

Que conozca el enemigo, que en el pecho del 
soldado pacefio, late el corazón de un héroe. 

Adelante! — ^marchad á la victoria, tra7endo 
á vuestro regreso al seno del hogar abandonado 
en defensa de nuestros derechos, el laurel del 
tríunf o, entrelazado una vez para siempre, con la 
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oliva de la paz que hará más tarde la prosperidad 
Nacional 

¡Soldados! Viva Bolivial 

¡Viva el Ejército Federal! 

¡Viva el Coronel Pando! 



Permítasenos nn paréntesis para decir algo 
acerca de los antecedentes militares de Velasco, 
ya que hemos hablado del Jefe de Estado Mayor 
del Ejército revolucionario. 

Como simple soldado combatió en las barri- 
cadas del 15 de Elnero de 1871. Posteriormente, 
el año 1877 obtuvo el grado de Capitán en premio 
de los servicios que prestó en la División pacifi" 
cadora del Oriente, que debeló la revolución en- 
cabezada en Santa Cruz por el doctor Ibafiez. A 
poco tiempo fué ascendido á Sargento Mayor. 

Durante la guerra del Pacífico fué encarga- 
do del comando de un cuerpo de rifleros y en 
1882 se le reconoció el grado de Comandante. 



El triunfo del Segundo Crucero, puso el 
país en manos de los vencedores, cuyos dirigen- 
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tes al segando día de la yictoria, saludaron á la 
Naci6n con estos elevados conceptos: ^^No recono- 
cemos vencidos ni vencedores, todos somos boli- 
vianos." 

Sin embargo, en los pueblos del Sud existía 
aun esa natural desconfianza que traía consigo 
una revolución tachada de r^onalista. Por con- 
siguiente era necesario llevar á esos pueblos la 
palabra de concordia, el olivo de la paz j nadie 
mejor mensajero de armonía que Ludo P. Velas- 
co, cuya sinceridad era por todos reconocida. Así 
fué que en compafifa de don C&rlos Y. Romero 
recorrió los departamentos de Potosí, Chuquisa- 
ca 7 Tarija, donde estableció la administración 
bajo el nuevo régimen, sin exaltaciones, sin me- 
noscabo de las garantías individuales y sin mo- 
lestias pora los vencidos. 

Debido á las medidas correctas que adopta- 
ron los Delgados de la Junta de Gobierno, en 
muy poco, se vi6 brillar el arcoiris de la paz en 
el horizonte de la patria. 

Tarija disputó el honor de hacerse represen- 
4;ar con Pérez Velasco en la Convención de 1899, 
cuya presidencia le cupo desempefiar temporal- 
mente por elección casi unánime de sus miem- 
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broSy que también le designaron Primer Vice- 
presidente de la Bepública, cargo que ejerció has- 
ta el afio 1903. 

La designación de Vicepresidente hecha pa* 
ra la Conyención Nacional en la persona de Pe- 
res Velasco, fué recibida en el pafs con muestras 
de aplausos 7 aprobación. 
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La reTolución del Acre que al principio pa- 
recía de poca significación^ adquirió gran desa- 
rrollo tomando los caracteres de un movimiento 
separatista. En estas circunstancias 7 cuando la 
atención del pate se dirigía á aquellas regiones, 
él Gk>biemo del General Pando requirió los servi- 
cios del Vicepresidente de la Bepública para que 
marchara á esas regiones como Delgado extra- 
ordinario 7 jefe de una expedición militar. Ve- 
lasco que nunca escusó sus servicios ¿ la patria 
7 dejando las comodidades de su hogar 7 las 
fruiciones que le brindaba su alta posición,' no 
tuvo inconveniente en emprender & la cabeza de 
sus soldados la campafia mas cruenta, atrave- 
sando & pié los bosques 7 sufriendo cuantas pri- 
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vaciones es posible imaginar, hasta el extremo 
de que su naturaleza fuerte y robusta cayó al 
peso del rudo golpe de las enfermedades endémi-* 
cas de esa región. 

El éxito coronó esa campafla en la que Ve- 
lasco no solo puso contingente personal, sino 
también su propio dinero, pues comprendía que 
ante la salvación de la honra nacional, no era lí- 
cito omitir esfuerzo alguno. 

Vuelto á La Paz, después de haber atravesa- 
do en compaíiía del Coronel Montes las Bepúbli- 
cas del Brasil, Argentina y Chile, fue recibido 
como sus compañeros en medio de las delirantes 
manifestaciones del pueblo, á las que hizo coro 
el Senado Nacional, mediante la siguiente hon- 
rosa resolución. 



El Senado Nacional 



resuelve: 

Artículo 1*. — ^Merecen bien de la Patria y 
son acreedores & la gratitud nacional los comi- 
sionados civiles y militares, la clase de tropa de 
línea y guardia nacional que han realizado la pa- 
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dficación de los territorios del Acre en el afio de 
1900, bajo la dirección de los beneméritos ciuda- 
danos, señores Lucio Pérez Velasco, Ismael Mon. 
tes y Andrés S. Mufióz. 

Artículo í'./— Se concede á los señores Lucio 
Pérez Velasco, Ismael Montes y Andrés S. Mu- 
ñoz, Delegados del Gobierno, medallas de honor, 
que serán de oro, de forma ovalada, de 45 milí- 
metros de largo y 25 de ancho. 

Llevarán en el anverso la siguiente inscrip- 
ción: *^A los pacificadores de los territorios 
del Acre en él año 1900^^ y en el centro el nom- 
bre de los Delegados, en el reverso: ^^El Sena, 
do Nacional de Bolivia^ 190 P^ y en el centro; 
^*Delegado del Oobiemó*\ — ^Las medallas lee se- 
rán entregadas con un diploma en que se inser- 
ten los artículos 1*^. y 2°. de esta Resolución. . . . 



Desde su arribo á La Paz, después de la 
campaña del Acre, comienzan á manifestarse las 
corrientes de opinión en favor de su candidatura 
á la Presidencia de la República, para el período 
constitucional de 1904 -1908. 

Loe hechos posteriores, aun no han pasado 
al criterio de la historia y para que ella forme su 
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fallo justiciero^ juzgamos conyeniente reproducir 
lo que el mismo sefior Pérez Velasco decía al país 
en un maniftesto publicado en Buenos Aires, des- 
pués de su destierro. — Dice asi: 

Extrafio al movimiento político desenvuelto 
por el Gobierno durante el afio de mi ausencia, 
se habían hecho las elecciones de Senadores y Di- 
putados para el primer congreso en el período 
constitucional de la administración Pando. Con- 
greso que funcionó en la ciudad de La Paz. 

Las influencias del Gh)biemo y de sus agen- 
tes no fueron extra&as en el movimiento eleccio- 
nario y favorecieron en todo al partido que se or- 
ganizaba con el nombre de ' 'Liberal Unionista", 
formado: por el grupo de conservadores en La 
Paz, que había concurrido á la revolución del 98; 
por los liberales llamados de ' 'agua-mansa", que 
jamás habían tenido acción en las luchas del par- 
tido y por los que gozaban de los favores del po- 
der en los puestos públicos ó tenían expectativas, 
hechas sean en estas colectividades, las honrosas 
excepciones que son de justicia. 

El partido liberal neto se conservaba autóno- 
mo independiente, sin ser hostil al Gobierno. 

El partído llamado conservador mantenía 
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también su autonomfa luchando moderadamente 
en pro de sus intereses políticos. Se discutieron 
cuestiones serias de la política internacional, que 
tanto apasiona, y las de carácter interno no deja- 
ron odios ni rencores y aun más, sin que la ac- 
tuación de aquellos que no estaban de acuerdo 
con los planes y proyectos del (Gobierno fuese 
censurada por su hostilidad ó intransigencia. 

El Congreso de 1901 funcionó de igual ma- 
nera que el ¿interior, presidido ya por el que esto 
escribe* 

Todas las cuestiones sometidas á su conoci- 
miento fueron patriótica y tranquilamente discu- 
tidas, aprobándose en esa ocasión las concesiones 
al sindicato que debía tener su acción comercial 
en el Acre. 

Esta concesión que ha servido de pretexto á 
las perturbaciones en aquella r^im y á la acti- 
tud asumida por el Oobiemo del Brasil, fué se- 
riam^ite meditadla y libremente discutida en el 
seno del Congreso. 

Los sefiores Ministros de Estado Uamados á 
prestar informes en varias ocasiones, concurrie- 
ron con la cortesía y buena voluntad que son de 
práctica. Terminaron las sesiones legislativas, 
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sin que los opositores á los proyectos del Ejecuti- 
vo fuesen tampoco tachados de intransigencia. 

Al finalizar el Congreso sus sesiones, se in- 
dicaban ya como candidatos para la próxima pre- 
sidencia de la República, á los seOores Villaz/>n, 
Sainz y Velasco, liberales, y al sefior Paz, con- 
servador, y nadó la idea de convocar ui^a con- 
vención electoral que designase al escogido. 

Hubo de hacerse el sorteo de una mitad de 
miembros en la Cámara de Diputados y de un 
tercio en la de Senadores; vacantes que debían 
reintegrarse con las elecciones en Mayo de 1902. 

El país gozaba de tranquilidad, el Gobierno 
desenvolvía su acción á su placer y sin nubes; la 
prensa independiente y opositora, apenas lo cen- 
suraba, se&alando lo que se juzgaba irregular 6 
inadecuado. 

ün grupo de amigos del sefior Montes hizo 
la proclamación de su candidatura para la presi- 
dencia en la ciudad de Potosí, y la designación 
de mi nombre sin mi anuencia para jefe del par- 
tido liberal. 

Este inesperado acto inicia las divisiones de 
grupos políticos con marcadas tendencias y sin 
parte alguna mía. El uno con el nombre de 
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"Liberal Unionista'', adicto al sefior Montes; el 
Conservador, derrocado del poder, adicto al sefior 
Paz 7 el netamente Liberal, que mostró su adhe- 
sión á mi persona. 

Las manifestaciones en los diferentes cen- 
tros de la República se hacían moderadas. Las 
favorables al sefior Montes tenían, indudablemen- 
te, las influencias dd poder. 

Llegada la época de las elecciones en Mayo, 
la "Unión Liberal" designó sus candidatos al 
Congreso, y trabajó con la cooperación innegable 
de las autoridades. Los liberales y conservado- 
res también desenvolvieron su acción para llevar 
al Congreso sus elementos. 

Se inició la lucha, nació la oposición sin 
acuerdos, sin planes, sin jefes. Comenzó la cen- 
sura al Gobierno, alegándose para el caso, el ha- 
ber maleado el programa liberal que rechaza la 
intervención oficial en los actos electorales. 

La prensa liberal independiente y la conser- 
vadora, censuraban también muchos actos del 
Gobierno y se acusaba al General Pando de ha- 
ber desvirtuado el programa liberal, seguido y 
proclamado en todo tiempo. 

En Agosto de 1902 se instalaron las C&ma- 
41 



ras legislativas con los nuevos elegidos, dividién- 
dose, desde luego, los Diputados y Senadores en 
dos grupos 7 funcionando el que se llamaba go- 
biernista, bajo la dirección de los sefiores Minis- 
tros de Estado, después, de la declaración que 
habían hecho sus miembi*os de pertenecer incon- 
didonalmente al Gobierno. 

El otro grupo en que formaban conservado- 
res y hberales, sin obedecer á consigna alguna, 
sin plan premeditado y con toda independencia, 
cumplía las obligaciones de la representación na- 
cional, pidiendo cuenta al Oobiemo de sus actos, 
censurando aquello en que habíase caido en el 
error, aplaudiendo lo que era verdaderamente bue- 
no; amparando todo lo que podía ser favorable al 
país y combatiendo lo que consideraba adverso 
& los intereses de éste. 

En la Cámara de Diputados se pidió infor- 
mes repetidos á los Ministros, se discutió la vali- 
dez de las credenciales de algunos Diputados, no 
faltando ya en las sesiones frases hirientes y aun 
antiparlamentarias é injuriosas, lanzadas por al- 
gún Ministro á raiz de algunos cargos duros. 

La historia se encargará de decir lo que fue- 
lon las sesiones de la Cámara de Diputados de 
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1902, tan ardientes y tan mal juzgadas sin justi- 
cia. 

En el^nado también se discutía con calor; 
se llamaba al sefior Ministro de la Guerra & pres- 
tar un informe sobre determinados asuntos de su 
cartera por el sefior doctor Ismael Vázquez, 
quien, en presencia del Ministro, detalló los pun. 
tos del informe. La contestación fué un estalli- 
do de cólera del sefior Mimistro. Sus frases fue- 
ron duras y antiparlamentarias. Para justificar 
uno de los puntos del informe relativo & las cau- 
sas que determinaron la refundición de las co- 
lumnas departamentales de Sucre y Potosí en un 
cuerpo de línea, con la denominación de Batallón 
Quinto, dijo mas 6 menos: ^'Lo exigía el orden 
público, que se hallaba amenazado; & la columna 
de Sucre se había pretendido revolucionarla", y 
como comprobante de estas informaciones sacó 
solemnemente de su cartera una carta, después 
de exclamar: ^^Hay algo, sefiores Senadores, 
que nos deshonra, hay algo que acusa movimien- 
tos subversivos, es esta carta dirigida por un sar- 
g^ito de la columna Campero al sefior Vice- 
presidente de la Bepública"; dio lectura de la fa- 
mosa carta que manifestaba ser contestación & 
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otra del Vicepresidente y desenvolvía todo un 
plan de combinaciones j seducción á oficiales j 
clases de tropa; dijo además el Ministro, que esa 
carta era sólo una copia, pues el original lo habla 
recibido yo, es decir, el Vicepresidente de la Re- 
pública, dando oportima contestación. Asi; afir- 
mación redonda. 

La calumnia debía escuchar la prot ^sta; el 
Ministro Montes tenia la copia de la carta. ¿Có- 
mo la había obtenido? ¿Por qué y con qué prue- 
bas afirmaba que el Vicepresidente había recibi- 
do y contestado aquel raro documento? 

Ya el plan se manifestaba claro. La carta 
tenía fecha 6 de Marzo; (seis meses antes) se pre- 
paraban las elecciones de Mayo y había que ur- 
dir alguna especie pavorosa, algo para acusar ál 
Vicepresidente, desconceptuarlo para el caso de 
que éste quisiese tomar parte en la lucha electo- 
ral destinada á la complementacion de las Cáma- 
ras. Se trabajaba para el porvenir. Este pri- 
mer plan fracasa entonces. Había que guardar 
el dociunento para otra oportunidad y esa opor- 
timidad se presentaba á la sazón. 

Con el tenor más ó menos de la citada car- 
ta, había recibido yo otras dos ó tres más; días 
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antes del incidente relacionado; excusado es aña- 
dir, que ninguna tuvo respuesta mfa. El que 
las redbía consideraba que ellas sólo tenían por 
objeto manifestar adhesiones que debían ser retri- 
buidas con dinero. 

Los hechos, que después se produjeron, hi- 
cieron sospechar la procedencia y los fines de di- 
chas cartas. 

No olvidaré dedr que la respuesta anuncia- 
da á la primera, jamás fué presentada por el Mi- 
nistro ni por la prensa adicta. 

La convicdón formada en el Senado de que 
su Presidente era calumniado, dio origen & la 
moci6n hecha por el Senador Barrios proponien- 
do un voto de confianza que lo ampare en virtud 
de no merecer ninguna f é el documento presen- 
tado por el Ministro de la (Guerra. 

Creí entonces conveniente hablar con los 
miembros del Senado para manifestarles la con- 
veniencia de esperar que se produjesen nuevos 
comprobantes de culpabilidad, ó se patentizase la 
falta de fundamento y la maUcia de las acusa- 
ciones. Quería ¿ mi vez resguardar su respon- 
sabilidad ante emergencias futuras, evitando un 
voto que no fuese de plena conciencia. Oon to- 
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do, e0e Toio de canflanBa qtie me cfnttKeee e& su- 
mo grado 7 que significa nada menee que di 
manto de indemnidad que ponía en mis hombros 
el Senado Nacional, se produjo pleno, expóntimeo 
7 con anuencia de algunos honorables cenadores 
adictos al Gobierno. 

Quedaba, pues, descartado aun coitíb indicio 
el efecto de la carta, mis tarde desmentida por el 
mismo que se decfa su autor, que ni era saigento 
ni pertenecía al batallen Campero, 7 declaré ante 
la justicia no haber tenido comunicaoita con el 
yicepresMtente. Nacia desde luego la seepecba 
fundaba de fue p^rtenraese al ntfmevo de las ar- 
vam forjadas paga los fines que faidiqné en párra- 
fos «ttterievei. 

Pero esos 7 otros incid^ites ahondaban cada 
▼ez mAs, sm parte mia, el abismo de separación 
entre el gobierno 7 los oposit<»!eadel ParlMdento. 
Mi aetuadíia como presidente del Senado en vir- 
tud de 0or imparcial é inq^rada en el cumjdi^ 
miento estricto del deber, provocaba, como es na- 
temí, á la vea que justificador, algunas censuras, 
no dbé en el Ministerio que se creía hostilisado 
sino también en la misma oposición 7 entre mis 

46 



txropios amigOBy que alcanzaban hasta á ver cier- 
ta debilidad en mi conducta. 

Eso no ba obstado para que se afirme de 
tina maneta oficial que el grupo opositor del Sena- 
do seguía mis inspiraciones j me tenía como su 

fié áqtíf en contrarío lo que en una ^^Expo- 
iácSát de los Senadores interpelantes, leída en la 
«Itioíftíráeiti&n del Hono(rable Senado Nacional de 
IMS", 4e eiícueiitra en la página 3, con entera 
cla^Mad: 

'Conocedores como somos de la época de 
énéf^Éüiiéñto j abyección por la que pasa la Be. 
púbKd^ si htíbidramoer pretendido medrar perso- 
nalmente, nada habríamos cons^^do, por una 
sencilla razAh: poi^ que jamás huyéramos podido 
usar de los medios únicos que en estos tiempos 
auxilian tal propósito, la adtdadón, las complici- 
dades, el mutismo. Lejos de eso, hemos ocupa- 
do el püeerto de los interpelantes, para denunciar 
errores, pedir modificaciones y afrontar odios y 
resentimientos. 

"Declaramos, una vez por todas, que es fal- 
sa la apreciación de los seflores Ministros al con- 
sideramos dominados por las pasiones de la poli- 
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tica electoral y por el ansia de quebrantar unas 
candidaturas para elevar otra ú otras. 

^'No hemos dado pretexto alguno para que 
se nos juzgue de esta suerte. Eztrafios á todo 
compromiso con los ciudadanos que hoy dividen 
el campo eleccionario, hemos persistido en soste- 
ner nuestra representación senatorial exenta de 
esos compromisos. Lo afirmamos ante la Na- 
cióUy invitando á que se nos designe un solo acto 
por el que hayamos desvirtuado nuestras funcio- 
nes, poniéndolas al servicio de cualquiera indin- 
dualidad. 

^^No hemos tenido en cuenta las personas 
del Gkibinete, sus valimientos, ni esperanzas, si- 
no que hemos denunciado un mal, Icís candida-- 
turas oficicUeSj para desaprobarlas en nombre de 
los principios republicanos". 

Parece, pues, que no puede haber explica- 
ción más clara y más digna de fe; pero, á mayor 
abundamiento, léase estas frases consignadas en 
la página 3: 

''Hasta la saciedad, igualmente, se ha blan- 
dido otra arma por los señores Ministros: — ^Inter- 
pelar cuando la defensa del Acre embarga la 
ateaclón de los gobemantesi 
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^K)jalá esa atención estuviera enibargada 
por éí iüBinuaáo motivo, pero no se advierten los 
pesuttados inmediatos. El decreto de siiio ha 
suscitado justas protestas aun dentro de las 
Cámaras, por haberse extendido innecesaria- 
mente & toda la Beptiblica. La minuta de co- 
mamcMÍ6a firmada por un respetable número 
de seflores Dipatados, para que se restrinja el si- 
tio ákB región eonvtdsioncuiaj comprueba que el 
deer^o 'ha promovido seriéis reclamaciones. 

^^Niftjefle que la interpelación fué instaurada 
antes de ser conocidos los últimos bucesos del 
Atape j cuando se recibid la noticia del triunfo 
primero de la expedición". 

No puede, después de todo eso, racionalmen- 
te daxse cabida á las riguientes textuales frases 
que me dirigió el presidente General Pando en 
nuestra primera conferencia del día 10 de enero 
último: 

^^IJsted se ha puesto al frente con la oposi- 
ción. Eso ha perturbado la armonía de los pode- 
res buscada por el país". Eso era para mí una 
novedad; lo declaro sinceramente. 

Y en otra parte de la misma conf eroncia, 
afiadia d general Pando: 
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'*Dada8 las divergencias de usted con los 
principales directores del partido liberal que. siOBr. y\ 
tiene el actual orden de cosas y actitud bostil : 
asumida por el grupo que rodea á usted''. . ^(E»-.. 
cisamente todo lo contrarío á la realidad de laa 
cosas). / -\ : - 

En donde hubiese bebido sus inspiraáones el 
presidente de la República, bien se adivina, á la 
vez que salta á la vista el empefio en xnanc(»nu* 
nar mi acción con la de los representantes oposi- 
tores, para adquirir el derecho de reflejar sobre 
mi actuación futura, los recelos y desconfianzas 
alegadas para cohonestar, no ante la ley, porque * 
eso no es posible, sino ante la conciencia moral 
del país, primero mi destierro, para que siga la 
suplantación en el alto puesto que me asignara 
la voluntad nacional. 

Véase, entre tanto, cierta contradicción en 
el concepto que yo merecía al sefior Pesidente, 
pues mientras me hablaba en esta conferencia, 
protocolizada y firmada, de la cual mantengo co- 
pia fidedigna, de hallarme al frente de una oposi- 
ción poco digna, en su concepto, de considera- 
ción, hasta por la ignorancia de algunos de sus 
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miembros, me decía también en tono que yo creo 
sincero. 

**Ü8ted, como patriota que es, antes que los 
disturbios de la política interna, preferirá servir 
al país para salvar su territorio. Podría usted 
tomar su partido en este orden, prestando su co- 
laboración en otro ramo distinto del Ejecutivo, 
p)ero no menos importante. 

"No dudo ni por un momento del patriotis- 
mo de usted, que lo he comprobado muchas ve- 
ces en los tiempos en que juntos trabajábamos 
por el país y luchábamos por nuestro partido". 

Es decir, que el propósito era únicamente 
alejarme, 6 por la transacción interesada y cobar- 
de para mi, ó por la violencia, aun asumiendo 
las serias responsabilidades que apareja para el 
gobierno, el desterrar y suplantar al llamado por 
la ley á regir ó gobernar el pais en caso explícito. 

Servirán al gobierno de punto de partida, 
no los hechos sino los recelos; quería conservar el 
general Pando la política especial de su Gobierno 
7 temía que yo la desvirtuase, desviase ó destru- 
yese si negaba por su ausencia al ejercicio del po* 
der supremo. 

Ese pensamiento fijo en su ánimo, le impi- 
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dio ver la poca oonveniencía de producir, antes 
de estas conferencias escritas, que se publicar&n 
en su oportunidad, porque nada contienen que 
no sea completamente honroso pa» ambos inter- 
locutores, el cambio de comunicaciones que sor- 
prendió al paS9 y que como dato j antecedente 
creo conveniente reproducir. 
Decían asf: 

La Vttat^ 10 de KoTlembfe de 1902. 
Sefk>r Laieio P. Velasco. 

Gtidad. 

Sellor y estimado amigo: 

La gravedad de los sucesos que se desarro- 
llan en el Territorio de Colonias, es posible que 
exija mi próxima partida ¿ aquélla región. 

Para la trasmisión temporal del maado en la 
persona de usted, llamado por ley & suplir mí 
presencia en los casos previstos por la Constitu- 
ción, encuentro una dificultad insalvable: Us- 
ted se ha divorciado del Poder Ejecutivo y pues- 
to á la cabeza de los elementos que constituyen 
la oposición al Gobierno, esto es, la fraccí^ del 
partido Hberal denominada jpiirttonos, y él parti- 
do Conservador, derrocado por el esfuerzo libarais 
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después de quince años de lucha, el 10 de abril 
de 1899. 

Si su nombre simboliza la resistencia al Go- 
bierno, comprenderá usted que conñarle el man- 
do en esas condiciones importaría lo mismo que 
proclamar una revolución, para traer al poder los 
mismos elementos políticos que derrocamos con 
tanto esfuerzo. 

Esperando que su patriotismo dará conve- 
niente solución á esta dificultad, le ofrezco las 
consideraciones, siempre muy distinguidas, con 

que soy su muy atento amigo y — 

S. S. 
José Manuel Pando. 



Ia Fftz, 11 de Noviembre de 1902. 
Señor General José Manuel Pando. 

Presente. 

Sefior General y amigo: 
Bedbf su importante carta fechada ayer, á 
la que contesto reden hoy, por motivo de mis 
ocupaciones en el Congreso. 

Como boliviano y como el que más, lamento 
la gravedad de los sucesos desarrollados en el terri- 
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torio de Colonias^ que es posible exijan, me dice 
usted, su partida hasta aquella región. 

Agrega usted que la Ley me Uama para su* 
plir su ausencia en los casos previstos por la 
Constitución, pero para dar cumplimiento á este 
precepto encuentra usted una dificultad insalvable : 
que yó estoy divorciado del Poder ^ecutivo y & 
la cabeza de los elementos que constituyen la 
oposición al G(obierno; esto es,» la fracción del 
Partido Liberal denominada puritanos y el parti- 
do Conservador derrocado, que así mi nomlnre 
simboliza la resistencia al Gtobieroo; y que con- 
fiarme el mando en esas condiciones, importar!» 
proclamar una revolución, para traer al poder loe 
elementos poUticos derrocados. 

Que en esta situacün sólo haBa usted un 
medio de salvar ri conflicto creado: que yo acom- 
pa&e á usted & la campaña del Norte ó que re- 
nuncie mi cargo de primer Yicepresídente. 

Con «nüdpación me informa usted, ade* 
más, que en todo caso será llamado el 3°. Vice- 
presidente pora asumir el mando de la República. 

Siento que sus apreciaciones respecto á mi 
actuación política no sean exactas. Hasta hoy, 
he respetado el libre desenvolvimiento de laaagru- 
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paciones congresales, sin encabezar á ninguna, 
ni intervenir en manifestaciones opositoras^ ni 
menos dirigirlas. 

He sido extrafio á las medidas gubernamen- 
tales de usted 7 su gabinete 7 me he apartado de 
los centros oficiales, porque noté que se hacía 
marcada prescindencia de mi persona. He visto 
que la calumnia misma ha tratado de cubrir de 
sombras mi conducta ante la Nacir n 7 ante el. Je- 
fe del Estado, como le consta á usted por los inci- 
dentes notorios 7 múltiples producidos en distin- 
tas ocasiones dentro 7 fuera de las Cámaras. 

En cuanto á la expontánea desígnacii»n á £a- 
woT mío, por varios centros electorales, para Ja 
candidatura presidencia]^ he evitado toda in- 
fluencia de círculo, 7 he contestado siempre, que 
mi aceptación es condiciona]^ sometiendo los 
arreglos definitivos fruna Conveoci6ny7 á la ne- 
leesidad de unificar las miras de partido que han 
triunfado en. 189» 7 que nos lian confiado ila di- 
rección de los destinos del país. 

.Juzgo, sefior General, que en las relaciones 
ofiéiales del Jefe del Estado con el Vicepresiden- 
rte, ks proposiciones de usted debían ser también 
^oficiales, 7 que mientras ellas se produzcan en tal 
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forma, me correspondía guardar silencio. Aquf 
debía terminar mi contestación; pero deseo ade- 
lantar algo más. 

Estas enunciaciones se hallan basadas en mi 
conducta oficial y personal y no se podr& desig* 
nar razones ni hechos en contrario. De manera 
que los conceptos de usted, permítame que le di- 
ga, sefior General, pueden considerarse como 
simples aserciones. 

Desde luego, le expresaré que aún en la es- 
fera de las relaciones particulares, ya que usted, 
en vez de promover una conferencia {>er8onal 
conmigo, se reduce á una carta, me limito á usar 
de la misma forma, anunciándole que ni la co- 
municación de usted ni mi respuesta, las consi- 
dero reservadas. 

Invoco la serenidad de su criterio sobre que, 
por una parte, considera usted una revoluci^ al 
llamamiento que me hiciera para suplirlo en la 
Presidencia; y por otra parte, confía usted en 
en mis procedimientos para hacer juntos una 
campaña de las mayores responsabilidades, en 
ejercicio de las más activas atribuciones del Ejér- 
cito. 

Así mismo considera usted de extrícta cons- 
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titucionalidad que yo supla su cargo durante su 
ausencia, y al propio tíeinpo me anuncia usted 
qiie en todo caso lo investirá del mando al 2"^. Vi- 
cepresidente. 

Cábeme expresarle, que apesar de haber 
actuado en la anterior campaña victoriosa del 
Acre, en la que he perdido mi salud por enfer- 
medades que aún persisten, no estoy lejos de vol- 
ver & la nueva campafia, porque no debo eludir 
mis sacrificios y responsabilidades, cuando vea 
que ha llegado el caso. 

En cuanto á la i'enunda de mi cargo Vice- 
presidencial, sin motivo alguno que pueda hacer- 
la explicare ante la Nación, serta dar por justi- 
ficados ó consentidos los fundamentos que usted 
aduce. Además la República me confió mi puesto 
y debo responder á éOa sin apartarme del ré- 
gimen constitacioiuá. 

Tal es ihi palabra frtoca, inspirada por las 
intenciones más sanas. — ^Anhelo como ciudadano 
y como miembro del Ejecutit^o la legalidad y la 
cbnserváddn dd orden ptiblicó y de las libertades 
constatadas en nuestras instituciones. 

Vorlo demás, usted que sabe apreciar sus 
propias responsabilidades verá lo que sea más co- 
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rrecto para usted mÍBino, j lo que Rea mAs ade- 
cuado al normal cumplimiento de sus elevadas 
atribucioues, de las que depende el bienestar de 
nuestra nacionalidad, que hoy más que nunca 
necesita de una dirección poUtica pmdente^ ex- 
pansiva 7 conciliadora. 

AprovechO'de esta ocasión para expresarle 
mis consideraciones de respeto y ki deferencia 
con que me suscribo stt atento amigo. — 

S. S. 
Lucio Pérez Velasco^ 

Como se ve, el General Pando, asentando co- 
mo un hecho indudable y probado que 70 estaba 
divorciado con el Poder Ejecutivo j puesto & la 
cabeza de loe elementos que constítuSan la oposi- 
ción al gobierno, me poroponla una disyuntiva : b 
dimitir el puesto de^icepresidenteyó marchar con 
el presidente al Acre. ¿Con qué derecho? en vir- 
tud de qué ley que hiciese forzoso les términos 
del dilema? jDe dónde arrancaba ese poder y esa 
fuerza, un presidente constitucional? 

Claro está que losjnoderados términos de mi 
respuesta, colocaban las cosas en su sitio. £enun- 
ciar un puesto de elección popular, ¿por qué cau- 
sa? {Había faltado & mi. mandato? Lo habían ma- 



^E^:ifestadD asi los comicios populares? Ir á la cam- 
r^gifla acompasando al presidente, con qué papel? 
CSonfesarme descubierto en planes subversivos y 
^^ir mi persona en pi*enda? 

Habla pagado ya en ese orden mi tributo á 
. patria, con verdadero sacrificio de persona é 
7 estarla dispuesto & repetirlo, mas 
^'^mca por imposición y á título de gaiantfa de la 
i pública que yo no puedo, no debo, no quiero, 
hay causa, motivo, ni fundamento, para que 
> crea que tuve jamás la intención de perturbar 



Las conferencias fueron pobteriores al cam- 
lt>io de estas cartas. Es decii*, habíanme dado 
ellas el criterio de la situación y de la poca espe- 
ranza de soluciones, tranquilamente legales. 

En esas conferencias luego que supo el sefior 
Presidente, que no habla después de su carta in- 
mediata un avenimiento que no fuese el cum- 
plir la ley, aun contando con la más sincera 
abnegación de mi parte, me hizo comprender que 
debieran ser otros los términos del dilema pro- 
puesto: ó ir al Acre, ó aceptar una legación de 
ioQQportancía en el extranjero. Kunca aceptó él 
arralarlas cosas tan fácilmente como yo se lo 

59 



indicaba: No vaya usted, señor presidente, ál 
Acre, le dije, al Acre, en donde sí níny útil, no es 
indispensable su persona; quédese sátisracíendo 
el deseo manifestado por el país,y todas las apren- 
siones, todos los recelos que declaro infundados y 
lo son, en efecto, desaparecerán ahorrando una 
irregularidad, tal vez un esc&ndalo, que pueda 
repercutir fuera de nuestros límites (1). 

En las mismas conferencias había yo hecho 
declaraciones como ésta: En las últimas labores 
legislativas, declaro que mi conducta ha sido tran- 
quila y prescindente. He tolerado todo: las fra- 
ses hirientes y las invectivas. No he hecho uso 
(contra los desbordes ministeriales) de los recur. 
EOBque el Reglamento de Debates me franquea- 
ban." 

^^En cuanto á la prensa opositora nada ten- 
go que ver con ella. No la he creado, ni la sosten- 
go. La misma ^^Bevista Liberal", fundada por 

[1] Debo advertír que hasta entonoes no habían to- 
mado los asuntos del Acre el sezgo que siguen hoy. Tenía 
fe en loa anuncios de pacíficas soluciones diplomáticas y 
esperaba confiadamente en que los antecedentes honrosos 
del Bardn de Bio Branco, que yo oonoioo, no se desmenti- 
rían desplegando una política contraria á sus propias tra- 
diciones y escritos. Pero, ni aún conodéndolos, hubiera de- 
Jado de pensar que no era indispensable, hasta saoffioar la 
ley, la marcha del presidente de la república al Acra 
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amigos míos pai'a sostener y defender el giuiK) 
parlamentario del último Congreso; si es cierto 
que se edita en mi imprenta, no es periódico mío, 
etc," 

A este propósito y como coixoboración de mi 
prescindencia en materia de prensa opositora, he 
aquí los párrafos de '*La Evolución" de Oruro, de 
fecha enero 16 último: 

^'Declaramos dice, con toda sinceridad, que 
no conocemos las ideab pei-sonales del 1er. Vice- 
presidente ni sobre el particular ni sobre otros 
tópicos de política interna, haciendo presente 
además, ya que de declai-aciones oportunas se 
trata, que si bien pertenecemos al grupo hberai 
opositor, el señor Velasco se ha mantenido res- 
pecto de éste en un aislamiento y una incomuni- 
cación misteriosos, de tal manera, que las actua- 
ciones parlamentarías y electorales que se han 
producido en 1902, no han obedecido, no deci- 
mos á la dirección, pero ni siquiera á indicacio- 
nes ó consejos de este personaje; decimos pues 
dará y francamente, que perteneciendo á ese gru- 
I>oque se supone dirigido por el señor Velasco, no 
hemos conocido sus ideas, no las conocemos y 
probablemente tampoco conoceremos sus planes. 
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^^Hecha esta salvedad, que no es pei-sonal, 
sino la de un grupo, hasta cierto punto oficial- 
mente representado por este peiiódico, de nues- 
tro deber es opinar sobre este extremo con con- 
ciencia honrada." 

Esa declaraciun han podido hacerla en iguales 
términos todos los demás diarios opositores al go- 
bierno que se suponían mis adeptos hxnis inspiía- 
dos 7 sostenidos. 

Algo más debo afiadir, aunque á grandes to- 
ques, dada la premura con que escribo esta expo- 
sición tranquila y f i-anca, acerca de las labores 
del último Congreso, tan falsa cuanto prevenida- 
mente apreciadas por el Gobierno imperante, en 
documentos de oficio y en artículos de prensa. 

Es obligación mía como presidente de la Be- 
presentación Nacional, amparar sus prestigios y 
acudir en su defensa, siquiera por espíritu de 
cuerpo, ya que no fuese, como lo es, por un de- 
ber de justicia y de lealtad ineludible. 

En la ciudad peruana, la primera que se to- 
ca al desembarcar del lago, me asediaron los re- 
párters y corresponsales de los diarios. Hube de 
satisfacer en alguna manera su deseo de conocer 
los sucesos que antecedieron y originaron mi des- 
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tierro. Pref erfa quebrantar mi proposito de ca- 
llar, porque el silencio resultaba más impi-udente 
cuando se dejaba campo libre ¿ la imaginación 
de los escritoi-es. 

Entre las vaiias preguntas que me hicieron, 
estaban las siguientes, y sus respuestas que copio 
á la letra, con todos sus defectos de redacci* n: 

— ^^La oposición en el seno de las cámaras 
no ha obedecido á eq>íritu de partido ni á progra- 
ma alguno; los representantes que la han forma- 
do, han procedido hbre y ezpontáneamenle en el 
sentido de sus propias convicciones, tratando sólo 
de cumplir sus altos deberes pai*a con la patria. 
De esta manera es como yo he expresado tam- 
bién con franqueza y lealtad mis opiniones que, 
desde luego han sido disconformes con las del go- 
bierno en política internacional; debiéndose á eso 
y á la circunstancia de ser jefe del parlamento, 
el que se me haya considerado encabezando la 
oposición. 

— Ouáles son los actos subversivos que le 
atribuye el gobierno? 

r— EUos son puramente imaginarios y solo se 
me ha qtierido tender una red por ese medio. En 
Potosí se presentó un jefe sin la representación 

63 



necesaria como instructor de la guardia nacional, 
U:Qo de cuyo 3 cuerpos estaba formado por jóvenes 
distiaguidos, en su mayor parte universitarios, 
los cuales desconocieron el carácter de aquél y se 
disolvieron en una formación dando vivas & mi 
persona; siendo este acto, sin importancia, ^Ique 
se tomó como subversivo y sugestionado por mí. 
En Cochabamba un enjuiciado militar trató de 
comprar la guardia para conseguir su fuga y es- 
to fué otro acto en que se me quiso comprometer 
:diciéndose que se habfa pretendido provocar un 
motín. de cuartel en favor de la revolución. Por 
último, se exhibió una carta dirigida & mí por un 
sargento en la que se hablaba de un movimiento 
revolucionario, y como éste era otro ardid que se 
urdía en contra mía, exigí para vindicarme que 
se hicieran los exdafecimientos judiciales del ca- 
so, resultando de este modo comprobado que la 
eartáencuestión había tenido su origen en las 
antesalas de la Prefectura de Sucre". 

Dejaré los comentarios sobre el segundo pun- 
to, ya tratado en páginas anteriores. Respecto 
del primero, hay un mimdo de documentos que 
ló justifican, sin contar la ya citada exposición 
de los senadores interpelantes, en la cual se re- 
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gistran los siguientes párrafos que son la expre- 
sión de la verdad: 

' 'Divulgada la capitulación del Acre después 
de presentada la demanda de interpelación, uno 
de nosotros, al fundarla, anunció que en el debate 
habría motivo para dilucidar las causas del con- 
traste sufrido por nuestros expedicionarios y 
agregar este nuevo hecho & los comprobantes de 
la conducta del gobierno. Lejos de que el suce- 
so de la capitulación fuese una razón para cortar 
la demanda, era un asunto más que debía resul- 
tar incluido en ella, por las circunstancias j la 
naturaleza de lais cosas. 

— ''En efecto, el gobierno tuvo datos de la 
situación del Acre desde Mayo 

Sobre todo, aunque el gobierno hubiera ca- 
recido de noticias concretas sobre los preparativos 
revolucionarios de los separatistas, era fácil cal- 
cular y tener previsiones apoyadas en no lejanos 
antecedentes y tomar medidas eficaces". 

En los párrafos tiascritos se ve con clari- 
dad que la inteipelacíón no posponía como se di- 
jo, los intereses nacionales comprometidos en el 
Acre, á los intereses de la mezquina política de 
partido. Esa arma la han esgrimido como en ac- 



titud de triunfo loe señores ministros, afia- ' 
diendo que habla falta de patriotismo en los in- 
terpelantes cuando anebataban & los ministros el 
pi^ecioso tiempo que ellos asiduamente consagra- 
ban & los asuntos del Acre. 

Cómol Desde Mayo en que se sabía lo que 
pasaba en las colonias 7 se veía venir lo que pa- 
saría después, aun más funesto, estuvieron los 
secretarios de Estado asiduamente consagrados & 
esos asuntos sin dar señal alguna de su trabajo 
hasta Diciembre? Y ¿cu&les podrían serlas gran- 
des medidas aun inéditas, no siendo la marcha de 
tropas, cuya confección embargaba el precioso 
tiempo arrebatado tan antipatrióticamente por 
los senadores que exigían cuentas al gobierno con 
p^ecto derecho y en legal uso de los poderes 
que les otorgara el voto popular? 

Y y sin embargo, ese precioso tienqpo, fuerza 
es decirlo^ lo perdían voluntaria y deplorablemen- 
te los señores ministros, prolongando con parti- 
cular estudio sus discursos, hablando durante 
días y días y con el propósito de no acabar nunca, 
como sucedió en efecto, pues antes acabó él con- 
greso que los discursos de los señores interpda- 
dos. 
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Falta en todo eso la seriedad de los hombres 
de Estado que rehuyen las arterías y expedientes 
de los políticos de abarrote. 

No les era c^oda la ÍDterpelaci6n por ino- 
portuna ó por temeraria é injusta? pues, demos- 
trarlo así con ánimo levantado^ con espíritu 8^:6- 
reno; pedir se aplace la justiñcación, y exposi- 
ción de los descargos ^on promesa de darlas cum- 
plidas, á la ccoiclusión de las dificiritades interna- 
cionales, 6 destruir e(»isisa^ clara, triunf almente 
los capítulos de infracciones acumulados en la 
demanda. 

Así resaltaría la justificaci&n á medida que 
resaltase la injusticia; todo mn d^r de obrar, 
interpelados ó interpelantes en e^uerzo y aspira- 
ción comunes en la patriótica labor de ayudar á 
nuestros sufridos y aburados hermanos sitiados 
en él Acre. 

No hay poraqué i»%glurtaar después de eso 
de d6nde venfa élobstrucdomsmo? jQuién quita- 
ba el precioso tiempo á quién? 

A mayor ajhtfndamiettto» de ha «ftadido con 
tono^de aagwtíoso detaUi»nte con 1a ineficacia de 
loe congresos ennaestm YÍdwdemoeBfrtica^ quese 
debeálakitvanagesteQpMdte el escándalo de 
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haber quedado el pafs sin presupuesto, sin eso 
que se llama con pompa: la ley finandal! 

Nada más fuera de la razón y de la justicia. 
Los diputados de la minoría deben haber publica- 
do ya la exposición de loe hechos realizados en el 
congreso de 1902; pero desde lu^go, uno de esos 
diputados, el sefior D. L, Ramírez, dice desde las 
columnas de ^^La Prensa libre", después de largo 
y juicioso razonamiento documentado, de fecha 
25 de Enero y en respuesta al selLor Ministro de 
Hacienda: ^^EL congreso acordó funcionar en se- 
siones extraordinarias durante seis días, con el 
exclusivo objeto de sancionar el presupuesto, una 
vez que la mayoría no quiso incluir en la ley la 
demanda de interpelación que se debatía en el 
Senado. ... 

La sesión permanente, por lo demis, quedó 
interrumpida con el viage de siete honorables di- 
putados de la mayoría^ cuya ausencia motivó la 
forzosa é inmediata suspensión de las labores 
parlamentarias. . . . 

^'La Revista Liberal", haciendo una relación 
de antecedentes sobre el mismo asunto, deda en 
la misma fecha: ^ ^Mientras esto pasaba en el Se- 
nado, en la C&mara de Diputados pugnaban los 
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voceros del oficialismo porque se ponga en vigen- 
cia el presupuesto de 1902 ó se autorice al Ejecu- 
tivo ó & la Comisión Legislativa para que produz 
ca ó forme (aboi-te dice el escrito) un presupues- 
to oficial" 

Las dtas que se han leido, contestan por mí al 
carago de obstruccionismo atribuido ¿la oposición 
6 ndnoría, en lo relativo al presupuesto. 

¿Habrfa el deseo de parte del Ejecutivo de 
que se le dejara en amplia libertad de acción en 
materia de hacienda? No lo diré yo, porque no es 
legítimo juzgar las intenciones. Pero debo aña- 
dir que la obstrucción vino de la mayoría y que 
esa mayoría habíase pública y solemnemente de- 
clarado por expresión propia incondicionalmente 
adicta al gobierno y que fué por igual manifiesta 
su voluntad de dejar sin qvorum & la Cámara de 
Diputados y sin acción al Senado, puesto que 
no pueden ambas ramas del legislativo sino 
funcionar al mismo tiempo por mandato expre- 
so de la ley. 

Estos escritos de prensa y de diputados y se- 
nadores, se han publicado después 6 & la vez de 
mi salida violenta del país; luego no he podido 
tener parte en ellos ni como inspirador, ni como 
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consejero. La confirmación de esta verdad la en- 
contraremos en los siguientes renglones publica- 
dos por "La Nación" de La Paz el 2 de Febrero, 
una semana después de haber yo dejado aquella 
ciudad. 

"En un club, el más entusiasta en la propa- 
ganda por la candidatura del señor Lucio P. Ve- 
lasco para la presidencia de la Eepública, se ha 
discutido al día siguiente de que se alejaba su co- 
rifeo^ cuando aún no se habían borrado las hue- 
llas del carruaje que lo llevó, la proposición de re- 
tirar su concurso y labores, por cuanto decían no 
había manifestado el candidato resolución explí- 
cita para sostener su nombre y combatir los de 
sUrS adversarioSy ni franqueza en su comunica- 
ción con los amigos que le rodeaban, ni entereza 
para resistir hasta el sacrificio, & la actitud que el 
Gk>biemo asumió contra él y por fin por no ha- 
ber hecho comprender ninguna determinación al 
ausentarse del país." 

Cito á propósito el periódico menoB tachado 

de parcialidad en este asunto, tratándose de libe- 
rales, 7 aunque & costa de mi amor propio, si lo 
tuviera como candidato, caso de serlo, no puedo 
menos que pedir & los lectores tomen nota de la 
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aJBnnaci6n que hace respecto & que no he mani- 
festado resolucir n explícita en cnanto ¿ candida- 
Aixia 7 soBtenimiento de mi nombre.El citado club 
se queja de mi falta de franqueza y de mi falta 
de entereza } ai a resistir hasta el sacríflcio & la 
stotitud del gobierno. 

No se concibe en nuestro pate & un hombre 
81X1 ambiciones políticas que lo obliguen á tnunf ar 
f> ú estrellarse; no entra en el concepto común la 
noción de las evoluciones pacíficas en que se bus- 
oa ¿ loe hombres, expresión de necesidades, pro- 
Si^ma de reformas serias, no en leyes, ni siste- 
xjctas de gobierno, sino en conquistas de industria 
d« grandeza mercantil, de progreso nacional por 
«i. empleo de fuerzas vivas y elementos sanos. 

Parece forzoso que cuando un grupo 6 unos 

^^rvpM levantan un hombre al pavés, ese hombre 

I d^be apremnme sin ex&men, sin meditación, sin 

I <^oiicur80 de e)ementee,ni acof^ode recursos, apre- 

I ^r^iraf8edigo,Aacq[>tar dpapelde víctima délas 

I i^ns, de loe cdos y de las suqpíciicias del poder y 

I ^^ 808 f averites. 

I Es im alto boflior €A que se dispensa & loe 

I ^^^ndidatos, pero no es un éxito. La reserva de 
I ^«6 hombree no 88 falta de fnmquem, es aveces 
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Bímple expectativa, pues sólo los marinos inex- 
pertos se aventuran en el movible y traidor ele- 
mento, sin examinar antes el horizonte. En cuan-^ 
to & mí prefiero siempre la tardanza á la impru- 
dencia 7 confieso que no perturban mi sueflo las 
ambiciones del poder á todo trance. 

Justamente, algo de lo dicho repetí en las ci- 
tadas conferencia» con el General Pando. Dije 
entonces y figuran en el protocolo: "Cierto es que 
ningún senador ni diputado tiene realmente com- 
promisos conmigo. No he mantenido, salvo el se- 
flor M. Kamirez, con las cámaras, más que rela- 
ciones oficiales. La interpelación, por ejemplo, 
no la he conocido hasta después que estuvo pre- 
sentada. Si la hubiera leido antes, bien se com- 
prende que no hubiera permitido que se consig- 
nen ciertos puntos que revelan desconocimiento 

de las cosas, y no son materia de cargo "Por 

lo que toca á mi candidatura, he trabajado, aca- 
so, para que sea lanzada? ¿He manifestado mi 
aceptación? La única vez que he dicho una pala- 
bra, ha sido cuando tuve que responder á la nota 
de don Simón Chacón. Pero esto tuvo su motivo 
especial. 

"Recordará usted, señor Geneneral, laprocla- 
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impartido á la Policía para que ejecutase la or- . 
den de destierro. 

**E1 sefior Velasco contestó protestando cor- 
tesmente, pero sometiéndose & la orden indica- 
da. 

"Hoy, entre 7 y 8 de la mañana debió salir 
conducido hasta el Desaguadero, por comisarios 
y agentes de Policía." 

He aquí el documento á que se refieren los 
párrafos anteriores: 

"Prefectura y Comandancia Greneral del De- 
partamento. — La Paz, & 21 de Enero de 1903.,— 
Al señor Intendente de la Policía de Seguridao. 
— Presente. — Sefior: Para su inmediato y estric- 
to cumplimiento trascribo á usted la Suprema re- 
solución expedida en esta fecha": 

"Ministerio de Gk>biemo y Justicia — Ia Paz, 
Enero 21 de 1903.— ^Z Señor Prefecto del De- 
partamento. — Presente. — Sefior: Lacampafiadel 
Acre exige que el orden público esté afianzado en 
el interior de la República, y siendo el sefior Lucio 
Pérez Velasco, jefe de la oposición sindicado de 
conatos subversivos, en uso de la facultad que 
concede el artículo ¿7 del caso 5^., inciso 2^. de la 
Constitución, el sefior Presidente de la República, 
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liviaj que en su edición del sábado 84 de enero 
decía lo siguiente: 

'^Ajerunaeompafifadel Batallón Indepen- 
dencia hajh & situarse frente á la casa del 1er. Vi- 
cepresidente sefior Velascoy ocm el objeto de obli- 
garle & obedecer la orden de extrafiamiento que 
el sefior Intendente le había intimado la noche del 
miércoles. 

^«Numerosos agentes de policía n>dearon la 
casa del sefior Velasco y pretendieron entrar á 
ella, pero se vieron impoeibilitadoe pera cumplir 
su propósito, por hallarse la puerta sólida y her- 
méticamente cenada. 

^'Los repetidos golpes y el continuo llama- 
miento, fueron desatendidos y la puerta conti- 
nuó siempre cerrada. 

^'Después dedos horas de inútil espera se dio 
orden & la fuerza para que se retirase, pero los 
comisarios y celadores continuaron rodeando la 
casa. 

<'E1 sefior Velasco, en vista de la fuerza re- 
solvió someterse al destierro, exigiendo sólo se le 
diese orden escrita. 

^^Ayer & las tres de la tarde el sefior Prefec. 
to trascribió al sefior Velasco la orden que había 
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presidencia, que me hiciera dudoso antci las sus- 
picacias gubernistaSy ni hay motivo, ni aún leja- 
no, que justifique el cargo que ha querido echar- 
me encima el G(eneral Pando, para cohonestar mi 
destierro, necesario para investir con el ejercicio 
de la presidencia al 2o. Vicepresidente doctor Ca- 
priles. 

Preparadas en esa forma las cosas; acumula- 
dos los cargos, sin documentos, ni justificativos, 
pero con lujo de epítetos desfavorables á mi per- 
sona 7 con exceso de pormenores que engendra- 
ban peligros graves y sacrificios patrióticos en 
pro de la salvación pública y la salud del Estado, 
{Será preciso indicar lo que tenf a que venir y vino 
en efecto en seguida? 

Estaba acordado por el Presidente en con- 
sejo de ministros: que el General Pando marche 
al Acre; que se me extrafie del territorio de la 
república, y, en fin, que, por cuanto no estaba 
en el país el 1er, Vicepresidente, se invistiera con 
el poder al 2o., que debía venir expresamente 
desde Cochabamba para el caso. 

Todo eso se realizaba á la vez, y para no ser 
yo mismo quien describa la aparotosa prisión del 
1er. Vicepresidente, oigamos al Comercio de Bo- 
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macion de don Ismael Montes hecha en Potoef 
por los señores Romero Carlos j Chacón. Pues 
bien: he aceptado la posterior proclamación de 
mi nombre, como una esjjecie de satisfacción por 
el acto depresivo realizado anteriormente. Sabe 
usted, que antes fui yo indicado y no deseaba 
aceptar porque, lo diré con franqueza, deseaba 
que se convocase una convención electoral que 
designara al candidato. Hasta ahora, Sucre, San- 
ta Cruz, Oruro y los demás departamentos don- 
de se me ha proclamado candidato, no tienen res- 
puesta de mi parte, ni menos aceptación de mi 
candidatura. 

*'Yo no he hecho trabajos y la única mani- 
festación popular que se realizó en esta ciudad 
de La Paz con mi consentimiento, fué á condi- 
ción de que sea en honor del Congreso. ¿De dónde 
me sacan, pues, conspiradorf 

Se comprende lo inconexo del lenguaje, pues 
no es igual escribir tranquilamente como lo hago 
ahora, que hablar en conferencia grave y con un 
secretario que recoge todo lo aseverado para es- 
tamparlo en protocolo innegable. Mas, el resulta-' 
do daro y mn réplica es, que ni fui jefe de la opo- 
sición parlamentaría, ni acepté candidatura á la 
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con dictamen afirmativo del Consejo de Minis- 
tros, resuelve: extrafiar del territorio de la Be- 
pública al sefior Lucio Pérez Velasco. — Lo que se 
servirá cumplir en uso de sus atribuciones. /^Dios 
guarde & usted. -^(Firmado) — ^Pando. — J. Ca- 
rrasco. — L Calderón. — Eleodoro Villazón. — An- 
drés S. Mvñoz. —Dios guarde á usted. — (Firma- 
do) — Fermín Prudencio'^-—^ copia conforme al 
original, á 23 de Enero de 1903. --José M. Inda- 
buru, Secretario." 

No doy mayor importancia á los pormenores, 
ni ha sufrido nunca mi alma la honda pena que 
apareja la idea del destierro. He sufrido otros 
aun más diuros. Gajes del oficio para los hombres 
que juegan papel en el peligroso campo de la po- 
lítica activa, en estos nuestros países marcados 
todavía con los rasgos del caudillaje antiguo. 

Por eso no hay en estas páginas explosión 
de iras, ni amargas quejas, ni calificativos duros. 
No es mi persona la que juega como víctima en 
estos desaciertos gubernativos; las pei*sonas pa- 
san como todo lo efímero; es la infracción de la 
ley, que es la única garantía social; es el escán- 
dalo dictatorial ofrecido á los vecinos y, por qué 
no decirlo, al mundo, pues hoy el mimdo sigue 
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por loB neirioB 4el mecanÍBino telegi-áfico, las 
palpitadoneB vitales de todos los pueblos grandes 
y chicos, europeos, asiáticos, americanos, oceá- 
nicos 7 africanos; és el mal precedente, doble mal 
precedente, por sf mismo, porque procede del par- 
tido liberal, de ese partido que durante 14 afios 
ha estado reprochando sus abusos al poder, mien- 
tras ofrecía extirparles de itdz, una yez que el 
poder cayera en sus manos legalistas." ¡; ,. 

De T^reso al pafs, después de este nueyo y 
último deétie]TO,el Vicepresidente Sefior Velaeco, 
creyó oonyeniente hacer renuncia del alto caigo 
que inyeetía. 

Después de haber resistido por mucho tiem- 
po las insinuaciones del Partido liberal Puritano 
para que aceptase la candidatura ala Presidencia 
de la Bepública, no pudo negarse ya atan es- 
pontáneas y unánimes proclamaciones de su nom* 
bre he(dia8 en todos los Departamentos por los 
.adherentes de dicho Partido. En consecuencia 
terció en la lucha electoral de 1904, cuyo resul- 
tado no le fue favorable. 
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El hombre que con tanto vigor y carácter 
sapo afrontarse & las luchas materiales de la vida 
y también & las políticas, en las que su inmenso 
patriotismo sufrió tan amargas contraiíedades, 
cayó al fin, como cae el afiudo roble al golpe te- 
naz del hacha. Su vida que fué toda llena de bon- 
dad y ^^ipor jse Impago, dejado Imnioosa huella en 
él cielo de la patria y dolor, inmenso dolor en el 
corazón de sus ipcM^^cept^res^ c^yas manos es- 
trechaba aun convulso en las ansias de la muer- 
te, 

Jflp ^ QfAri!^ 4e 19% ^!,4o f(^ ye- 

]bsíoo ^Jfi de existir. Amigos y eifemij^bs rodea- 
ron su cadáver ei^cla^náo: t^urí& et homÍ>ré de 
bii^h, el patriota cuya alma' jarnos emúb él im* 
piÜsó del mal. ' ^ 

MOobi^rño Nacional, las .corporaciones y el 
puflít^lo sin 4Í8tiaGíóin<de coiipres poílftvQOs, xm^ 
xQfkjft8^}^(xvmt»}fi&l^^ prec^fMTo ciiii- 

idadano. 

i^osotTQs gi^j^ie^ cefr- 

ca ese nob|e cora^]^,uotenen^os sipo nalabras de 
1)endición y i^ágrimas para ^eWx>,quó siipo hacer 
die su hogar' uii iémpíó y 4d amor ¿ sus' padres 
y ft icé suyos úii verdadero o«^ 

¿a Paz, St de Octubre de 1905. 
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El Jefe d«l Partido Libwal PuriUno 

Lucio PírezYolasco. 

Bolivía ha pagado, y continúa pagando, más 
que otras naciones, el tributo debido al apren- 
dizaje republicano. La f ormaciíoi y desenvolví- 
miento de los partidos políticos acusan el estado 
incipiente de la educación popular, & tal grado 
que, si las campafias democr&tícas se inician á 
impulsos de nobles aspiraciones, terminan gene- 
ralmente con un simple cambio de personas, 
unas mejor preparadas que otras en el arte de 
disimular el egoismo. A través de semejante si- 
tijutdón — no han faltado ni faltan,& Dios gracias, 
talentos cultivados y caracteres fuertes — capa- 
ces de dirigir la opinión por caininos nuevos y de 
llevarla hacia un porvenir de progreso y de feli- 
cidad. Lucio Pérez Velasco fué uno de ellos. Su 
actuación, en los últimos seis lustros, es toda una 
enseñanza práctica de sacrificios y de abnegación 
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I por el país y de lealtad & la bandera integrísta 
' 7 liberal que levantaron y Bostuvieron honrada- 
mente los ciudadanos Narciso Campero, Eleodo* 
ro Camacho y Antonio Quijarro. La integridad 
territorial y la libertad política no fueron para él 
fórmulas transitorias de propaganda: por eso las 
sostuvo en todos los actos de su vida. El poder pú* 
blico no lo consideró como medio de adquirir for- 
tuna — ^ni de recibir honores: por eso prefirió el 
destierro antes que la complicidad. Amó & la Pa- 
tria con todas las energías de su alma y las decep- 
cdones recogidas allá, en campos que solo debieron 
Birindarle gratitud, no fueron bastantes para se- 
pararlo del puesto del deber patriótico, puesto que 
lo ha honrado hasta el último momento, hasta 
^se momento en que me cupo la triste misión de 
P^xesenciar el término de su larga agonía. 

Son demasiado ardientes las luchas políticas 
^*»i Bolivia y es en ellas donde se puede apreciar 
^521 sinceridad de los republicos. La tarea revolu- 
cionaria, el club partidarista, la plaza electoral, 
el parlamento boliviano — presentan á Velasco co- 
mo A luchador patriota y de arraigadas conviccio- 
nes. Arrebatado á la vida por la fuerza del des- 
tino, caben los juicios de merecido reconocimien- 
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to, sin que ellos puedan interpretarse como recur- 
sos de actualidad política. 

Jefe de un partido veterano en la defensa de 
la soberanía patria y las libertades públicas, cayó 
envuelto en la bandera que le confiaron sus co- 
rreligionarios y cayó en los días en que Bolivia 
necesitaba, más que nunca, el concurgo de su 
honradez y de su patriotismo. Ese partido que 
adelanta sin vacilaciones en el camino que le se- 
ñalaron sus fundadores, recordai^á siempre con 
respeto al noble jefe que le dirigió en 1904. 
Sucre— Abril de 1905. 

Domingo L. RAMÍREZ. 
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FUNERALES 



D. LUCIO P. VELASCO 



Anoche á laF 12 y minutos falleció el señor Lu- 
cio P. Velasco. 

Hoy el Gobierno, las Cámaras, y el Concejo Mu- 
nicipal, dispondrán los honores que han de tributarse 
al extinto. 

Su cadáver va á ser embalsamado. 

Grande era la anuencia de gente, en el momen- 
to en que se produjo la desgracia; y en estos 
instantes, la casa es visitada por centenares de perso- 
nas. Damos este boletín, abrumados por el dolor, y 
á fin de satisfacer la pública ansiedad y con la certi- 
dumbre de llenar de pesar á cuantos lean esta infaus- 
ta nueva. 

(Boletín de **El Comercio de Bolivia") 



85 



Decreto Legislativo. ^Decreto Supremo y Oficio 
DEL Ministerio de Gobierno. — Orden Gene- 
ral. — Ordenanza Municipal.— Capilla Ar- 
diente. — Funerales.— Los discursos — Ecos de 

LA PRENSA. (*) 

EN EL SENADO 



El señor Pinilla después de una pequeña alocu- 
ción en que manifestó el sentimiento popular y oficial 
que había causado el infausto /allecimiento del señor 
Velasco, presentó la siguiente iniciativa: 
EL CONGRESO NACIONAL 
Decreta: 

Artículo 1°.—- En homenaje á la memoria del se- 
ñor Lucio Pérez Velaco, fallecido en esta ciudad, 7 

cuyos meritorios servicios aprecia el pais, se declara 

la República en duelo nacional, el día de mañana. 

Artículo 2^. — Se tributarán, en consecuencia, los 
honores fúnebres correspondientes á su última inves- 
tidura oficial de Primer Vicepresidente de la Repú- 
blica. 

Artículo 3°. — El Ejecutivo dictará las medidas 

(*) Se noB ha hecho difldl reoopUar los numerosos 
artículos, tanto de la prensa extranjera como de la nado- 
nal, lo mismo que algunos discursos, entre ellos el del Dr. 
Abel Iturralde que habld en representaddn del H. Gonce- 
Jo, motivo por el cual no los insertamos. 



N. de la E. 
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del caso para la ejecución y cumplimiento de la pre- 
sente ley. 

Comuniqúese, etc. 

La Paz, 28 de octubre de 1904. 

Macario Fimlla 

Guiiiermo Cainzo 
Tomás O' Coonr d' Arlach 
Flavio López, 

DUELO PUBLICO 

Oficio del Ministerio de Gtobierno 

MiinsTERio DE Gobierno y Fomento — 

La Paz, Octubre 28 de 1904. 
Al señor D. José María Velasco. 

Presente. 
Sefior: 

£1 Gobierno de la República profundamente im- 

Px'esionado por el fallecimiento del distinguido hijo de 

^^tcd sefior Lucio Pérez Velasco, que en vida prestó 

'^^ portantes servicios al pais, ha expedido el Supremo 

^^creto que en copia legalizada encontrará usted ad- 

jolito. 

Envío á usted la expresión de condolencia con 
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que el Poder Ejecutivo manífíesta por mi órgano el 
sentimiento que le ha causado este triste aconteci- 
miento. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á usted 
las seguridades de distinguido aprecio con que me sus- 
cribo su atento y S. S. 

Anibai Capriles 

% 
ISMAEL MONTES 

í'REsiüENTE Constitucional de la Repííblica, 

Considerando: 

Que ha fallecido el señor Lucio Pérez Velasco, 
que prestó en vida importantes servicios á la Nación ; 
que corresponde á los poderes públicos honrar su me- 
moria en relación á los cargos de elevada gerarquía 
que desempeñó. 
Decreto : 

Artículo 1®. — Se tributarán al extinto don Lucio 
Pérez Velasco, en el lugar de su fallecimiento, los ho- 
nores correspondientes al último cargo que ha ejer- 
cido. 

Artículo 2**. — En conformidad al artículo ante- 
rior, se declara en duelo la ciudad de La Paz el día 
de mañana, sábado, debiendo permanecer durante él, 
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Ixada á media asta, la bandera nacional en los edifi- 
cios públicos 7 particulares. 

Articulo 8^ — Los cuerpos de Ejército le tributa- 
rán los honores referidos en el articulo 1239 de las 
Ordenanzas Militares. 

Articulo 4\ — A la traslación de los restos al Ce- 
menterio General, concurrirán todas las corporacio nes 
oficiales presididas del señor Ministro de Gobierno, 
que asistirá al acto en representación del Poder Eje- 
cutívo. 

Los señores Ministros de Gobierno y Guerra qut- 
<la.n encargados de la ejecución y publicación del pre- 
sente decreto. 

Dado en La Paz, á 28 de octubre de 1904. 

Ismael Montes. 

Anida/ Carriles, \ J¡^^ , 
Es conforme: — 

Carlos Gutiérrez^ 
Oficial Mayor de Gobierno y Fomento. 



ORDEN GENERAL 

La PaZy á 28 de octubre de 1904. 
En cumplimiento del Supremo Decreto de la fe- 
*^^^, que prescribe los honores que el Ejército debe 
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tributar al que fue ex- Primer Vicepresidente de la 
República señor Lucio Pérez Velasco, el Ministerio 
de la Guerra 

Dispone : 

Articulo 1^. — A horas 9. isa. m. los cuerpos de 
linea existentes en esta plaza, formarán en columna, 
de gran uniforme con banderas enlutadas, en la calle 
del Mercado, apoyando la cabeza cerca de la casa 
mortuoria. 

Articulo 2«,— El Coronel Pedro Salazar y los Te- 
nientes Coroneles Osear de Santa Cruz é Ismael Ortiz, 
abrirán el cortejo fúnebre. El piquete del Regimien- 
to Abaroa servirá de escolta. 

Articulo 8^. — La Linea será mandada por el Co- 
ronel Ayudante General del Ministerio, sirviendo de 
ayudantes el comandante graduado Simón Aranda y 
el teniente a"", graduado Roberto Ballivián. 

Articulo 4^ — Una sección del Regimiento Artille- 
ría de Montaña, dará los siete disparos de ordenanza. 

Articulo 5^. — Todos los señores jefes y oficiales 
francos concurrirán al Palacio de Gobierno, para for- 
mar la comitiva de la Comisión que ha de representar 
al Poder Ejecutivo. 

Comuniqúese — 

El Ministro de la Guerra, 

A. CapriUs. 
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ORDENANZA HUNICIPAL 



El H. Concejo Municipal del Departamento, 
Considerando: 

Que ha fallecido el benemérito ciudadano don 
Lucio Pérez Velasco ex-Primer Vicepresidente Cons- 
titucional de la República. 

Que es deber del Ayuntamiento tributar homena- 
je de gratitud á los hombres que como el extinto, han 
prestado importantes servicios á la Nación, concu- 
rriendo al desenvolvimiento industrial del país, al sos- 
tenimiento de las libertades de la República y á la de- 
fensa de su integridad territorial. 
Acuerda: 

Artículo 1.^ — Declárase en duelo la ciudad el día 
39 de octubre, durante el que quedará izado el pabe- 
llón nacional á media asta, en todos los edificios pú- 
blicos y particulares. 

Articulo 2^. — Los restos de tan distinguido ciu- 
dadano serán conducidos al Cementerio General á hs. 
9 y 30 del dia sefialado en el articulo anterior é inhu- 
mados en el Mausoleo de Notables. 

Articulo 8^. — ^El H. Ayuntamiento concurrirá á 
estos actos en corporación, debiendo llevar la palabra 
y depositar una corona como ofrenda de gratitud del 
pueblo de La Paz, el señor Municipe doctor Abel 
Iturralde. 
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El Presidente del H. Concejo queda encargado 
de la ejecución y cumplimiento de la presente Orde- 
nanza, votada en el Salón Consistorial de la ciudad de 
La Paz, á los 28 dias del mes de octubre del afio de 

1904. 

H. Gutiérrez. 

Jorge Vargas Bow^ 
Secretario ad hoo. 

Es conforme : 

José A. MoraleSy 
Oficial Mayor del H. Concejo. 



— El H. Senado votando la ley de duelo nacio- 
nal nombró una comisión de cuatro senadores para 
que le represente en los funerales y designó al sefior 
D< Arlach, para que lleve la palabra en su nombre. 

— La H. Cámara de Diputados nombró una co- 
misión de nueve diputados. 

— El H. Concejo Departamental, concurrirá al 
entierro en corporación y á su nombre hablará don 
Abel Iturralde, ofreciendo una corona. 

^El Club de La Paz, ofrecerá también una co- 
rona. 

(«<£1 Clomerdo de Bolivla'*) 
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CAPILLA ARDIENtE 

Hoy ha sido embalsamado el cadáver del que fuié 
don Lucio Pérez Velasco, para ser luego trasladado á 

la capilla ardiente. 

C^l Comcicio") 



La capilla ardientk-- En el salón donde tan gentil 
y ameno departiera el extinto, artísticamente engala- 
nado, atraia el popular y gemebundo concurso. Una 
montaña de coronas, con significativas divisas, eran 
ofrenda al protector del pueblo. 

En la mañana siguiente elevó sus preces al Altí- 
simo ante el cadáver y concurriendo la casi exánime 
familia, el Iltmo. Obispo de la Diócesis. 

A las 9 y media del 29 levantaban eii hombros los 
más distinguidos ciudadanos del inmenso concurso el 
ataúd, en que se iban méritos y esperanzas y lo con- 
ducían, al son de la fúnebre música marcial á la basí- 
lica, donde el coro había dispuesto un catafalco y en- 
lutados cortinajes. 

Las preces de la Iglesia, tan lúgubres cuanto edi- 
ficantes, fueron honradas por las corporaciones oficia- 
les, representado el Ejecutivo por un solo Ministerio. 

Al desfilar el cortejo recitó el sentimental poeta 
d^ Arlach, en nombre del Senado un discurso embelle- 
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cido con las flores de la imaginación, el munfcipe Itu- 
rralde expresó el sentimiento que á La Paz afligia por 
su mejor hijo; el diputado Natalio Arauco dio la con- 
dolenda del Oriente; ya en el tránsito Honorato Soto, 
fiel amigo del extinto, leyó un precioso discurso; Juan 
J. Vasquez, dijo otro en nombre de la Unión Obrera ; 
el Club de La Paz fué dignamente representado por el 
diputado Barrios, al despedir el duelo, don Enrique 
Mallea Balboa depositó su tributo de afecto personal; 
delegado por el partido Constitucional, llevó la pala- 
bra de las razones, del sentimiento de la causa, el se- 
cretario de su directorio, sefior Aloibiades Guzmán ; 
don Zenón Gonzales Ossa representó á la juventud li- 
beral con vehementes expresiones; más inflexible en 
sus juicios fué el expontáneo discurso del doctor M. 
Lino Urquieta, médico peruano. El Ejecutivo guar- 
dó silencio. 

De I o mil personas que hadan el séquito, enoa- 
bezado por el piquete de S. E., honrado por las comi- 
siones legislativas y entristecida la marcha por los lú- 
gubres acordes de dos bandas del ejército, llegó gran 
parte de la acongojada multitud hasta el sepulcro, 
donde el llanto dio el postrer adiós al eminente ciuda- 
dano al lánguido expirar del silencio de la cometa en- 
tre modulaciones sollozantes del tierno amigo, pres- 
bítero Aranzaes y del incansable Bolafios. 

rUi NasHWi'*} 
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DISCURSOS 



Bel H.I 



O'CoiMr D* ArlAéh •» 



Sefiores: 



La ilustre Cámara de Senadores» sin atender á mi 
insuficiencia, ha dispensádome, como al último de sus 
miembros, la alta é inmerecida honra de llevar la pa- 
labra en nombre de la representación nacional, en este 
fúnebre y solemne momento. 

V enciendo Aii natural timidez ante un público tan 
ilustrado y tan respetable como el de l«a Faz, y por lo 
mismo tan indulgente, me presento ante él, á cumplir 
mi comisión, con la obediencia con que el soldado 
cumple una orden de su jefe. 

Traigo, pues, en este instante, una palabra que es 
gemido^ una frase que es lamento, la más triste de to* 
das las palabras, ¡adiós! la de la eterna despedida que 
el Congreso^Nacional de Bolivia, noble, generoso y jus - 
ticiero^ envía, al que antes de ahora fué miembro cons- 
pleno de su seno, al que fué patriota y eminente ciu* 
dadano, militar valeroso, diputado, senador, primer 
vicepresidente de la República y candidato á la presi* 
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dencia ; e) coronel Lucio Pérez Velasco, cuya grande 
alma acaba de separarse de la tierra y volar á las regio- 
nes de la oscura, de la ignota eternidad, y cuyos res- 
tos queridos vamos á devolver al seno de nuestra ma- 
dre común la tierra y vamos á ver, en pocos momen- 
tos más, perderse para siempre, entre las negrais clari- 
dades de la tumba cubierta de flores y de perlas; si, 
porque son perlas las lágrimas que á los ojos del pue- 
blo arranca el dolor. 

Habréis visto, dice Castelar, habréis visto mil ve- 
ces esas clepsidras, esculpidas sobre los sepulcros, de 
las cuales van cayendo á impulsos del tiempo, que la- 
te como nuestros corazones, los menudos granos' de 
arena. Pues el planeta , circuido de U inmensidad, 
errante por lo infinito, moviéndose á la continua en 
elipses cerúleas, volcado sobre lo eterno, y cefiido co- 
mo de una aurora boreal, de lo divino, dejar oaer á to- 
das horas, en abismos sondeados sólo por la fé, un al- 
ma sobre los ocasos de la muerte. 

Grande alma; señores, la que, oefiida por esa au- 
reola de la fé, acaba de perderse en el inmenso azur, 
dejándonos el recuerdo de sus bondades y virtudes. 

Mariposa de luz, que dejándonos el polvo de oro 
de sus alas, se eleva en el espacio y se pierde entre las 
sombras del crepúsculo. 

Si^ señores: grande fué el alma de Lucio Pérez 
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A^ fiasco, porque vivió para el trabajo honrado, que 
^rmaltece al hombre; porque amó á la Patria y á la vir- 
^i:&ci y rindió culto á la reina de las virtudes: la cari- 
dad. 

No he de hacer en estos solemnes momentos, la 
l>iograffa del ilustre extinto, tanto porque muy bien la 
ooDoce todo el noble y heroico pueblo de La Paz, cuan- 
do, porque, como ya lo manifesté, sólo traigo al borde 
<i^ ese abismo de blancas claridades para nosotros os- 
<^iaras, la tumba del benemérito ciudadano, un sollozo, 
^^í:^ gemido, de tristísimo ¡adiós! de la representación 
c^-aicional, al procer que se aleja de nosotros para siem- 
E^r-«, sobre cuyos despojos inertes, el pueblo paceño, 
^i^mpre grande, generoso y noble, hace diluviar las 
fio¥es de la gratitud y el afecto, y sobre cuyo sepul- 
<^«"o oo crecerá, nó, el musgo aniarilleuto de olvido. 



Dr. Glandáot)» Burloa, «m 



d^ 



CJhJbSoeMdeXifc Pm. 



Sefiores: 



El Club de La Pac me ha encargado la triste con- 
*^^-i^óa de expresar su palabra de dolor en estos mo- 
^^^^^m tos, recordando al que ayer fué su socio activo y 
'^ ^^e hoy se eleva en espíritu al cielo de la Patria, á unir- 
ai conjunto de los manes tutelares que vigilan cuan- 
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do está angustiada, y la alientan en sus horas de lu- 
cha por conservar su exintencia y salvar sus institucio- 
nes. 

Después de cruel padecimiento, no tanto por las 
dolencias ffsicas, sino por las amarguras del alma, se 
extingue la vida del noble ciudadano, que consagró los 
mejores días de su juventud al servicio del país para 
obtener el reconocimiento de sus virtudes cívicas, 
sólo á los bordes de la tumba, que se le ha abierto por 
las decepciones de la política. 

Justo es el pesar que abruma á la República, al 
ver que desaparece el señor Lucio Pérez Velasco. Bien 
comprende la magnitud de la desgracia nacional, y se 
apresura á rendirá su memoria, último homenaje que 
debe á los que le dieron lustre y saludables enseñan- 
zas de patriotismo. 

Ese carácter esforzado en las luchas del trabajo, 
deja en efecto, dignos ejemplos para imitar, y una 
huella luminosa que no se extinguirá en las sombras de 
la indiferencia. £1 humano saber enseña, señores: que 
quién no sufre, no vence, y el que lucha, vence. 

Pérez Velasco, por lo mismo que sufrió, vence al 
olvido de sus conciudadanos, conquistando la gloria, 
por sus méritos propios y su acción decidida en el cam- 
po de la honradez y de la virtud republicana. 

La carrera que ha recorrido, es la del esforzado 



campeón que desea cumplir de una vez la tarea enco- 
mendada á su actividad y civismo.— Lob consagró en- 
teramente en bien de las instituciones del pais y de las 
convicciones honradas que mantuvo, sacrificando su 
reposo y fortuna^ ya en los campos de batalla, ya en 
el Parlamento y en la prensa, asi como en los consejos 
de la Administración Pública. Así se impuso á la 
consideración del pueblo, mereciendo se le proclamara 
candidato al Poder Supremo, cuando aún era Vicepre- 
sidente, y como tal. Presidente del Senado. 

En las diferentes posiciones de encumbramiento á 
que fué llevado por la Boberania nacional, se mostró 
siempre celoso por la aplicación de la ley, sin vacilar 
ante las diñcultades del momento, conservando así la 
independencia de su carácter. 

En las circunstancias más difíciles se conoce al 
hombre superior; y si su destino lo lleva á la dirección 
de los graves negocios de Estado, se aquilata mejor 
su aspecto moraL Las vicisitudes políticas por las que 
atravezó el señor Pérez Velasco, demuestran la gran- 
deza de su alma y que hubiera nacido para la lucha 
esforzada por su Patria, con la fé del que cree cum- 
plir el deber. 

Sin embargo de los elevados puestos que desem- 
peñó, merced á sus cualidades sobresalientes, jamás 
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trató de encumbrarse por la vanidad y mirar con des- 
dén á los demás. Jovial para todos, hizo agradable 
hasta la vida oficial, aproximando con el afecto las des- 
igualdades de condición ó fortuna. Asi demostró tam- 
bién la pureza de sus sentimientos, que vale demasia- 
do en el concierto social. Amigo verdadero, no des- 
mintió en ningún caso su0 afectos, ni estrechó la mano 
con falsía. Sus mismos contradictores políticos le me- 
recieron respeto y las más delicadas atenciones. 

Aun cuando el exclarecido ciudadano hubiese des- 
lizado 8U existencia, modestamente, entre las fruicio- 
nes de su hogar honrado, alimentando su actividad con 
la noble tarea del trabajo y huyendo de las amarguras 
que ofrece el mundo político, su silueta habría sido siem- 
pre luminosa y su memoria reverenciada como ahora. 

Pero sirvió á la Nación con patriotismo; concu- 
rrió á su llamada en ocasiones las más álgidas, de- 
fendiéndola en las luchas intestinas á nombre de la 
Constitución, y ofreciendo su vida en la defensa de los 
derechos ante enemigos extranjeros á nombre de U 
integridad territorial :.— abrió sus tesoros para satisfa- 
cer necesidades primorosas :^uchó en el N. O. de la 
República, para darse paso en los bosques y ofrecer á 
sus compatriotas un i^or\tn\r halagüeño y seguro: — 
ejercitó la beneficencia pública mitigando sin osten- 
tación los dolores de la orfandad y miseria:— y cuan- 
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do esta ciudad, el hogar pacefío de 8us más caras afec- 
ciones, se vio amenazada de muerte y exterminio, se 
mantuvo al frente de las tropas defensoras, ofrecien- 
do su espada al servicio de la causa federal. 

¿Qué más pvede axigirse de un carácter honrado 
y de un patriota exclarecido? 

Muere en la plenitud de la existencia, cuando aún 
abrigaba el país esperanzas de que lo serviría como 
hasta hoy. Justo es su dolor; pero, quédale el consue- 
lo, de que la carrera de un grande hombre queda co- 
mo un monumento duradero de la eLergia humana, y 
que sus pensamientos y sus actos sobreviven, impri- 
miendo una marca indeleble sobre su pueblo. 

El Club de La Paz, que tuvo el honor de contar 
al señor Pérez Velasco, en el número de sus mejores 
socios fundadores, tributa á su memoria el homenaje 
postumo, simbolizado eo esta corona, tejida al amparo 
del sentimiento y regada con las lágrimas de sus .ami- 
gos. 

Que descanse en paz el noble ciudadano. 

He dicho. 



« 



lOI 



IM 



HoLIWrmlPwpltaBO d^ 



Sefiores : 



£1 Directorio Liberal Puritano de Cochabamba» 
en un sentido teleprama, me encarga expresaros su 
pesar en este acto solemne que representa el cuadro 
más patético del duelo general. 

Ese pueblo viril ha recibido la infausta noticia, 
como uno de los más funestos golpes de la desgracia, 
golpe que le ha conmovido profundamente, como si 
rasgara las fibras del patriotismo ó dejara en éxtasis 
el sentimiento popular. . . .Su duelo es justo, muy jus- 
to, sefíores! 

Cochabamba había visto la encarnación de sus 

sentimientos y de su santo amor á la Patria, en el pre- 
claro ciudadano sefíor Lucio Pérez Velasco. . . . A raíz 
de su duelo se ha visto frente á un incolmable vacío, 
vacío que también vosotros lo encontraréis. . .. 



La asamblea electoral últimamente reunida en 
aquella ciudad, proclamó Jefe del Partido al señor Ve> 
lasco, con la íntima convicción de haber encontrado al 
hombre que conserva su amor á la Patria, insepara- 
blemente unida al saciáfioio personal. Para este Par* 
tido que depositó su oonfíanza en el procer boliviano, 
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esa es la condición sine qua non del dirigente de un 
partido político, mucho más en las criticas situaciones 
por las que atraviesa nuestra desgracia patria. 

La República toda estima los sacríñcios de este 
grande ciudadano, por eso es tan expontáneo este uní- 
sono movimiento de pesar en todas las clases sociales ; 
los Poderes del Estado, los Institutos, las asociacio- 
nes y el pueblo sin distinción alguna, forman enlutados 
este fúnebre cortejo; todos los pueblos de la Repú- 
blica nos comunican su pesar todo simboliza un 

raro fenómeno, muy raro en la historia patria:— un 
duelo verazmente nacional. 

No solo el Partido Liberal, sino los bolivianos to- 
dos sabemos que^ no solo su fortuna y su salud, sino 
su vida misma consagró abnegadamente al servicio de 
la mejor causa. La prensa, la tribuna y hasta los 
campos de batalla eran los elementos de su lucha 
constante, siempre sostenida, siempre heroica....! 
Perseguido y desterrado por el partido contrarío y 
y por el suyo propio, no dio tregua, no desmayó en su 
continuo batallar por la pureza de las instituciones de 
la Patria, en el interior, y por la integridad del terri- 
torio nacional en el exterior. 



Su anhelo por el trabajo, esa pasión por producir 
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sudor d su frínU^ en el circulo del hogar; esa noble y 
honrada actividad desplegada siempre con valeroso 
esfuerzo para dar descanso y comodidad á su familia, 
retratan al hijo modelo de ejemplares padres. 

Ha combatido desde muy joven contra los tiranos 
y las oligarquias. Su actuación en los sucesos de los 
años 88, 98 y 99 después de otros recogidos por la 
Historia, dá testimonio elocuente de sus inquebranta- 
bles convicciones, de la firmeza del hombre que res- 
peta el deber y anatematiza el predominio de las fac- 
ciones. 

Hay más : sus penurias y sacrificios en las guerras 
del Pacífico y del Acre, proclaman muy alto esta gran- 
de, pero dolorosa celebridad, su inmolación cruenta eD 
aras de la Patria tan querida. 

Esa agitada y penosa vida se sintetiza en solo dos 
palabras: Trabajo honrado y sostenido para su ho- 
gar, y sacrificio hasta la muerte para su Patria. 



Tal es el hombre público cuya pérdida deplora- 
mos. La Providencia en sus inexcrutables designios 
ha querido arrebatarnos, quedando para nosotros una 
larga serie de nuevas pruebas *'Fiat voluntas tua' . 

Descansa en paz el católico creyente, y el político 
mártir del deber nos deja su memoria como un tesoro 
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inapreciable; modelo que imitar y lecciones elocuentes 
que aprender! 

Quede constancia sefiores, de que el pueblo de 
Cochabamba, acompaña en su sentimiento ¿ su her- 
mano el esforzado pueblo de la La Faz. 



En conclusión: Aún tengo otra misión más./^ 
Me cabe la alta honra de depositar esta corona 
como humilde ofrenda del grupo puritano que hoy 
actúa en el Parlamento Nacional, á la memoria del 
ilustre Jefe de su partido; débil ofrenda, señores, por- 
que no es posible alcanzar ta medida que correspon- 
da, las palabras no alcanzan, ni el llanto será bastante 
cuando se dedican á los egregios de la Patria. 



^ 



Ui«« 



IttmO. 



Señores: 



Acaba de extinguirse una radiante estrella en el 
cíelo del mundo político y acaba de eclipsarse la as- 
piración de un P4íriid$^ en cuyo corazón germina el 
sentimiento del derecho, la libertad, y el progreso; 
como acaba también de cubrirse el horizonte de la 
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Patria^ de negro crespón, sfmbolo del sentimiento na- 
cional. Este fatal suceso imprime en la degenerada 
conciencia, un remordimiento, imprime en el corazón 
del Partido í Jberal Puritano, el más acervo dolor, 
particularmente en el de la juventud á la que repre- 
sento en este acto con mi palabra, que caracteriza el 
sentimiento de ella. 

Ludo Pérez Velasco, háse ostentado con vigor 
en todas las faces de la esfera Nacional sin declinar 
jamás ante tas vicisitudes ni los reveces de esta mise- 
ra existencia ; más ahora, la implacable mano de la 
muerte^ ha tronchado su cabeza y reposa hoy en ella 
como haciendo alarde de su triunfo !....£! hombre es 
materia dispuesta para luchar y vencer en el curso de 
su vida, los más inesperados trances, pero cuando lle- 
ga la funesta hora en el insondable arcano en que 
existe, se doblega sin acción cual raquítica espiga agi- 
tada por el vendaval. Asi, Velasco joven todavía: 
pirámide levantada sobre la arena candente política y 
social, ejemplo de virtud cívica, mano benéfica de sus 
malhechores, centro de la soberanía de un Partido 
basado en principios nobilísimos, mártir de la miseria 
colocada en el altar de los insencios, luchó con vigor 
y prudencia en el oleage de las agitaciones del planeta 
social, más ahora desciende á la tumba, pero tal vez á 
la* tumba de los genios, ceñida la frente con la aureo- 
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la de la gloría y el honor qne disciernen sus conciuda- 
danos á su memoría. Se vá sí, á las ignotas regiones 
dejando en silencio el dolor, en los corazones palpi- 
tantes que no se enlodaron en las podredumbres de la 
ambición deprabada ; se vá á esas regiones, y desde 
allí rogará por la felicidad de esta pobre Patria, de la 
que fué uno de los más decididos defensores. 

II. 

Oh ! infatigable obrero de las instituciones, oh ! 
mártir de las pasiones desenfrenadas, puesto uno de 

los más-conspicuos ciudadanos para levantar alto 

el estandarte de la ley y del derecho en medio de las 
tempestades que estallaron en la atmosfera partida- 
rista; fuiste uno de los atletas que lucharon por la in- 
tegridad terrítoríal, que por desgracia sellaron sus as- 
piraciones con la mutilación d¿ la Patria. Quisiera 
que levantes tu cabeza y con mirada masilenta arran- 
ques siquiera una lágríma de remordimiento, á los que 
todavía te guardan en su corazón estrecho, ¡^/W;V, por 
la firmeza de tus convicciones. 

En fin, no es mi objeto abismar en su dolor los 

incógnitos espíritus, nó; solo vengo á tributar esta 
modesta corona, emblema de gratitud de la juventud 
que represento 7 á la que dejas ahogada en el llanto 
inagotable del alma ! 
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Adiós! ya te veo marchar entre la niebla de la 
senda á una región tal vez más afortunada; esta es la 
fuerza del destino. . . .Adiós. . . . 



He Dicho 



# 



IM 



émí 
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Señores: 

Alguna significación tiene la presencia del Partido 
Constitucional cuando un tan doloroso acontecimien- 
to, conmueve á la República porque deja de ser 
el egregio varón que la sirvió, 1^ honró y se consagró 
£ ella como de su deber entienden los buenos, los 
abnegados ciudadanos. 

Lo habéis visto desde juveniles afios, desde el 
primer paso qtie por la Patria se puede dar, anticipar- 
se al tiempo y á sus coetáneos, embragando el eaeudo 
por las libertades públtcas», no con esos movimientos 
que el odio inspira en las gueiras fraternas, cuanto 
más domésticas más sangrientas, sino embalsamando, 
las heridas de la lucha, atenuando sos dolores, ya con 
la prodigalidad, que era de su caraterfstica virtud, ó 
ya con la bondad, que es el destello de las grandes 
almas. 
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Lo habéis visto siempre en defensa de las ins- 
titucioneSy paladín vigoroso, fiel hasta la moerte á sus 
ideales, como que fructifican, según son fecundas 
las razones proyectadas sobre la fertilidad humana; 
fid^dad que vivirá con la memoria de él porque fe- 
lizmente tienen las ideas la consistencia de la inmorta- 
lidad mientras espacio haya en la tierra para las ver* 
dades. 

De nuestra parte, los ciudadanos que en el amor 
á la Patria hemos hecho lazo común de partido, no en 
vano con la bandera de Constitucional, si puestos al 
frente del noble adversario por diferencias de aprecia- 
ción en los correctos procederes de la democracia, 
nunca hemos Utnentado, la historia nos sirve de tes- 
tígo, ni ofensa ni daño leve, y hemos tenido más bien 
que aplaudir en nnestras apacibles intimidades, su 
clemencia en la Victof ia^ su plácida resignación en la 
adversidad. He ahí porque, repito, tiene alguna ra- 
zón la presencia de un partido de ley en este solemne 
séquito. 

Si, la poderosa razón de la mancomunidad inte- 
lectual en servicio de la Patria: al mismo culto, en los 
mismos altares y al inmutable dios del derecho, nos 
han hecho prosélitos de una hermosa religión, en la 
que el amor es nuestro lazo, la justicia la palpitación 
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de nuestra vida, y una remota esperanza el fin de 
nuestras aspiraciones. 

Unidos pues en sentimiento é ideas, nos habéis 
visto también afrontarnort á los excesos de la autori- 
dad, liberal él, en el bello con'tepto de sacrificarse 
porque doctrinas que del liberalismo vierten, vayan 
por cima de precarios intereses, y nosotros, conserva- 
dores, en la que, nos parece, justificable conducta de 
mantener tradiciones, hacer dogma de principios y de- 
poner individualidades en el holocausto de efímeras 
contiendas. No pasa mucho que vejado, sitiado y 
proscrito, el que fuera antes numen y deidad del par- 
, tido al que diera vital aliento, por obra de la horrible 
' ingratitud, que devuelve agravios por beneficios, re- 
cibió grato y emocionado el expontáneo, sentimental y 
uniforme concurso nuestro, como que el patriotismo lo 
debe á quien mejor defiende sus instituciones. 

En cuanto hay una victima sacrificada al derecho 
creemos encarnada en él la institucionalidad, por- 
que del derecho dependen todas nuestras maneras de 
ser en República. Semejábamos por eso, olvidadas 
querellas por generosas y recíprocas amnistías, repre- 
sentando á Velasco la misma legal investidura de Lu- 
cas Mendoza de La Tapia, asi, proscrito, sustituido, y 

ahora aunque honrado por sus perseguidores, que 

no les da el trabajo de derribar yedras, al roble que 
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!es dio sombra. Inverosí nil,' y el hecho c-erco está 
pasando. 

Teníamos antes la infecciosa costumbre ile levan- 
tar muy alto los laureles militares, desdeñan lIo, in- 
sensatos, los que merecieran los triunfos civiles. Mu- 
cho hemos avanzado, merced al sentido común sola- 
mente: ya no es ahora discrecional la espada; la ley 
ía recata; sí no fuera así otros tie npos luctuo-íos ven- 
darían. 

Acabó para el amigo el tiempo; comienza la eter- 

'^idad; en ella está la justicia que le espera con la me- 

- Jor corona. Hay también guirnal Jas para la honradez 

^Oino esta (depositando en el féie ro un^i corona) 

^^renda que depongo sobre su ataúd. Que fuera de 

"^i^os laureles Lleva empero la savia del sentimicn- 

'^ nacional. 

La muerte interrumpe, pero no da fin con la vida ; 
^1 contrario la inmortaliza con la gratitud. 

Sea inmortal en nuestro pecho el noble amigo. 



Del Sr« Honorato Soto, en representación de la juventud 
orurefia, ante loe restos de don Luoio?* Velaseo 



Señores: 
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ventud orurefia, traigo la palabra de eterna despedida 
para el amigo y eminente ciudadano, Ludo F. Velas- 
co, que se aleja de las escarpadas riberas del mundo en 
viaje al pais tranquilo de lo incognoscible* 

Vengo á cumplir el triste pero grato deber de 
postrer homenaje, que la juventud de mt ciudad con- 
sagra en esta corona, más que de flores, de afectos no 
biiísimos, á uno de los más egregios y culminantes ciu- 
dadanos bolivianos, que se embarca hacia una nueva 
vida, abandonando en el cielo de la Patria la luminosa 
herencia de sus virtudes, como abandonar suelen las 
grandes constelaciones sus claridades de blancuras In* 
maculadas, al perderse en las noches astrales de los 
espacios. 



Cuando en la economía de las familias sociales se 
produce una disgregación, por muerte de alguno de 
los suyos, sin duda alguna, no es la extinción de este 
organismo que impresiona á las unidades colectivas; 
no es la cesación de la vida, — concepto simbólico é 
incoherente, —que produce la eztrafia y dolorosa con« 
moción nerviosa. Todos sabemos que el ritmo de la 
vitalidad humana, cualquiera que sea la creencia, he- 
braica ó antropomórfica, animista ó materialista; todos 
sabemos, digo que la entelequia humana prosigue su 
penosa teoria biológica. — 
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Lo que los hombres y los pueblos, salvajes ó civi- 
lizados deploran en la desaparición de una entidad ra- 
cional, es algo más elevado que el concepto de la vi- 
da orgánica. Lo que los hombres y los pueblos lamen- 
tan en aquel femSmeno de transformación, es la pér- 
dida de fuerzas psic<»lógicas impulsivas, de tanta más 
importancia, cuanto más intensas obran en el doble 
conjunto, de ideas y sentimientos, de la activi^ 
dad— 

Cuando el 19 de Abril de 1791 dejaba de existir 
en Paris el ciudadano Honorato Gabriel de Riquetti, 
el pueblo francés no lloraba ^1 ciudadano, dice el his- 
toriador Victor Hugo, sino al glorioso conde de Mira - 
beau;es decir, al redentor del Derecho y la Liberud, 
al benefactor de la humanidad. 



Esta ligerísima digresión me excusa, señores ocu- 
parme del efecto, más aparente que real, causado por 
la muerte del respetable ciudadano. — 

En su efímera jomada por los valles de esta vida, 
nos ha dejado algo más práctico que el mentido senti- 
miento convendofialista que nos reúne; nos ha dejado 
el ascendrado ejemplo de sus virtudes republica- 
nas y privadas. Sagrada herencia que la posteridad 
debiera conservaren las urnas de su conciencia! 
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l«a pérdida de sus actos, la aniquilación de sus 
virtudes, que entre la bruma del misterio se ofuscan, 
es pues lo que verdaderamente debemos deplorar y 
llorar; porque han de hacer falta, mucha falta, á Boli- 
via desgraciada. 

¿Queréis el catálogo de los unos y de las otras? 

Ahí están los anales de la historia patria, cuyas 
páginas indicarán á las generaciones las abnegadas lu- 
chas del esforzado patricio, por la honra y el engran- 
decimiento de la comunidad boliviana ;ahi están las me- 
dallas de honor, diplomas y emblemas mil, que elevan 
el sello de sus heroicas conquistas en las refriegas por 
el verdadero bien. Empero, el señor Lucio P.Velasco, 
tiene otra biografía más consoladora y menos pomposa 
que esa montafta de ficciones humanas. 

Las hojas vibrantes de las frondas de la Patria, 
allá, en la soledad austera de sus selvas opulentas, 
cantan en dáctilos de oro el soberbio himno del traba- 
jo. Don Lucio P. Velasco, fué el iniciador. 

En el fondo claro-obscuro de las chozas, en ef se- 
no humilde de la clase desvalida; en el lecho desven- 
turado de los agonizantes y en el rincón doliente de 
la orfandad, se escucha leve y blondo murmurio, algo 
como poema de gratitud, Don Lucio P. Velasco, fué 
el consolador ignorado.—' 



H4 



La amistad pierde al amigo, más que al arni^ro, al 
hermano. 

El hogar, su dulce hogar, abierto siempre para el 
peregrino de la vida, ha perdido el sol de sus miradas, 
la savia de sus bondades y ternuras, la cristalina fuen- 
te de sus amores:— el «eilor Velasco, era la vida de 
aquel nido de yedras y madreselvas. 

Y, en todos los crntros de la Nación, en todas las 
instituciones, se siente uno como inmenso latido de 
dolor; se levanta una plegaria de bendición, como tri- 
buto al valeroso moldado del progreso. 



Su corazón, su grande corazón, erguido como una 
roca en medio de una tormenta, recibió también el 
choque formidable de las pasiones humanas; pero re- 
cil>ió con las misma serena impasibilidad con que los 
magistrados romanos recibieron la torrente de la bar- 
barie. 

La política, ese fangal donde las energf¿is más vi- 
gorosas se asfixian ; donde el talento, la honradez y la 
virtud carecen de sentido; donde solo flotan extraños 
elementos de muerte, azotó también con violencia el 
generoso pecho del republicano, hawta inocular en j>u 
alma el germen de amarguras infinitas.- Pero, honra- 
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da, en la más fuerte acepción del Tocablo, so actua- 
ción política ha merecido el respeto hasta de sus ému- 
los y envidiosos. .— 

Desciende á la tumba después de haber ascendido 
hasta el calvario de su viacrucis, pero desciende sal- 
vando el ideal del pueblo boliviano en sus más nobles 
aspiraciones y tendencias. 

He dicho. 



# 



IM 



lia» Uvfiítot» 

I 



Señores: 



Yo no he sido convidado á esta postuma apoteo- 
sis: pero sé que era un verdadero liberal el que aqui se 
lleva á enterrar, y el fervor incontrastable de mis sen- 
timientos cubre el justificado silencio de la etiqueta. 

He sabido que éste fué todo un hombre honrado 
y no querría yo negarle á su memoria el humilde tri- 
buto de mi respeto. 

Finalmente ha operado certidumbre en mi concien- 
cia la noticia de haber sido éste un preclaro ciudada- 
no, y no me es dado reprimir mis impulsos de atempe- 
rar siquiera la frialdad de su lecho postrero con el 
aliento de mi simpatía. 
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¿Quién no siente antojos de ver cómo muerden 
las tumbas cuando devoran estas sus presas, que noso~ 
tros, con más justicia y mayor sinceridad, lloramos? 

¿Quién no sufre el ímpetu insensato de querer ce- 
rrar con las oleadas de su corazón la boca del abismo 
inexorable, cuando la vemos que engulle preciosos 
despojos, y pulveriza existencias ilustres, de estos que 
al crecer echaron raices en el alma de sus contemporá- 
neos y nunca se arrancan á ella sin llevarse sus propios 
jirones? 

¿Quién no crispa los puños como Ayax delante de 
^o infinito, al verle gozarse en escarnecer nuestras me- 
jor cristalizadas ilusiones, convirtiendo los más ama- 
bles trofeos de la vida en misero festín de gusanos? 

Tampoco he podido librarme de sentir esos impul- 
sos y experimentar esos anhelos y sufrir ese quebranto 
y saborear la hiél de esas locas ansias. Por eso seño- 
res, me asocio á vuestro duelo: porque nada hay que 
sea más cosmopolita que el corazón ; porque la expon- 
^^oeidad del sentimiento no tiene ni admite patria: 

porque nunca un liberal momifica sus energías dentro 
^^1 ergástülo de ningunas fronteras. 

Donde vibran majestuosas las cuerdas de la lira 
^v&uana, allí se arrodillan los hombres de corazón, se- 
ñores, y los que solo rendimos culto al dios del Ideal 
*^^> buscamos para adorarle el templo de ferusáten ni 
^1 Caritzín; preferimos adorarle en espíritu y en verdad. 
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Vuestra historia nos lo hace conocer con el nom- 
bre de Lucio Pérez Velasco, y la tierra de Murílio no 
dio corazón más puro, henchido de más generosos sen- 
timientos. 

Temperamento orgánicamente constituido para la 
probidad, alma intrínsecamente altruista, no había 
fuerza humana capaz de arrastrarle fuera del sendero 
de la honradez, como no hay artificio bastante á hacer 
que en las sentinas de un bajel de filibusteros florezca 
el cactus gigantesco de nuestras floras. 

Vuestras instituciones provinciales y nacionales 
fertilizadas fueron por el vivificante aliento de su ge- 
nerosidad y patriotismo. 

Poseedor <ie cuantiosa fortuna» más caudaloso fué 
siempre el tesoro de su filantropía: vuestras clases des- 
validas cansadas están de haberle visto cómo, con las 
manos repletas de oro, gozaba en abofetear el rostro 
de la avaricia. 

Hace bien en dejar escuchar sollozos doloridos 
vuestra República toda; hace muy bien en extremecer- 
se con nostálgica rabia el suelo de vuestas montafias, 
al sentir el desplome fatal del hombre que supo ofren- 
darlo todo: riquezas, energías, sangre, vida, por con- 
servar ese suelo para su Patria, 
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Tenéis razón hasta para llorar con orgullo á aquel 
que, inmitando al emperador Tito, en su esfera de 
simple ciudadano, sabia sentir el tedio de la vida el 
día que no se le presentaba ocasión de practicar un be- 
neficio. 

Porque á semejanza de aquellos vigorosos árboles 
de vuestras selvas andinas, que no viven sino para dar 
sus bálsamos al aire ambiente, sus frutos y sus mús- 
culos al hombre y su sombra bienhechora á la mísera 
hierba que pulula al pié de su tronco; asi Lucio Pérez 
Velasco no comprendía la vida si ella no había de ser 
gastada en bien de sus semejantes. 

ni 

Con esto va ya demostrado que Velasco nació pa- 
ra liberal, y liberal supo ser con irreprochable ingenui- 
dad, acaso más que en doctrina en la práctica. 

Presidió vuestras legiones de libertarios, marchó 
á la vanguardia de vuestros luchadores del progreso, 
siempre escupiendo con varonil entereza el cariz del 
despotismo, jamás transigiendo con la tiranía, llevase 
el nombre y disfraz que llevase: así clero oscurantista 
como leyes é institucioaes retardatarias ó gobiernos 
ilegítimos. 

Y su batalla duró lo que su vida: no ha triun- 
fado como el primero de los Brutos contra la sober- 
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bia de Tarquino; cae herido de muerte como el segun*- 
do aún rebelde la frente al sur(*o del desencanto, pero 
sin doblar la cerviz ante ningún Octavio. 

Su modestia genial retrájole por mucho tiempo de 
lanzarse á los altos azares de la política, en pos de las 
supremas voluptuosidades del poder á donde sin em- 
bargo su inviolable excelsitud social le impeliera, y 
solo hubo de resolverse á acatar las instancias de sus 
eorreligionarios, cuando estos lograron persuadirle de 
que el gobernaHe del Estado, no tan solo tienen dere- 
cho á pretenderle los más audaces por mucho que les 
sobre de los vicios de Alcibiades, sino también y sobre 
todo^ los más honorables, aún con todas las timideces 
de Nicias. 

Este fué, señores, el ciudadano cuya pérdida llo- 
ran vuestros corazones ; éste el gran liberal cuya me- 
moria he querido ser el último en elogiar. 

En tiempos eu que la mezquindad de los egoismos 
mercantiles ahoga toda confraternidad, aun entre pue- 
blos de una misma sangre; en tiempos en que la imper- 
turbable mentira dé la diplomacia, sordamente, A la 
manera del alcohol, envenena los sentimientos inter- 
nacionales, convirtiendo en corte de asechanzas bizan- 
tinas lo que debiera ser templo de altruismo; en tiem- 
pos tales sea siquiera la solidaridad del liberalismo el 
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eslabón que, en cadena moral, consudde lan almas 
nobles. 

Duerma ya en dulcificado sosiego el varón sin ta- 
cha: bien tiene ganado su derecho al reposo infinito, 
arrullado por la cítara de la gratitud de su patria, el li- 
beral sincero é incorruptible. 



Cfhae^am j la ola— 

Señores: 



d«la .Uiilén 
delta Paa. 



Hay ocasiones tristes en que las congojas del es- 
píritu embargan ta palabra y no se pueden expresarse 
los dolores, y esta es una de las más angustiosas para 
mi; por eso no traigo en este momento de duelo ge- 
neral, sino unas cuantas notas de lamento y profunda 
condolencia, que la clase artesaaa, dirige á la memo- 
ria del que fué ilustre y distinguido patriota señor Lu- 
cio Pérez Velasca 

No es mi objeto reseñar la honrosísima historia 
del señpr Velfitco, que acaba de extinguirse para el 
tiempo; e» múiión U cumplirán los que están encar- 
gados d0 pertfUir á los hombres que supieron cumplir 
sil deber oon abnegado patriotismo en bien de su 
Patria. 
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Su paso luminoso por esta tierra de decepciones- 
ha sido marcado con signos de la más acrisolada vir- 
tud cívica; y cuando tenía el pais fundadas esperan- 
zas en él, y tal vez un porvenir brillante, se eclipsa. . . . 
dejándonos atónitos y confusos, sin que podamos 
comprender este misterioso gol pe, que con tanta violen- 
cia, apaga una existencia d emasiado querida y que él 
la consagró toda entera al servicio de su Patria. 

Muclío le debe, señores, como lo sabéis el parti- 
do Liberal ; fué sumas abnegado sostén y su más eficaz 
apoyo. 

Se perdió para siempre el buen patriota, el ciuda- 
dano honrado, el que dedicó todas sus energías á su 
querida Patria; se precipitó sin remedio en el oscuro 
abismo de la muerte, dejando repentinamente su labor 
aúi* no concluida. 

Por eso la Patria angustiada, recoge su glorioso 
nombre para depositarlo en su seno y no abandonar- 
lo jamás. — Por eso, su memoria será eterna. 

El pasó, pero la historia se encarga de colocar 
su nombre ilustra en la pléyade de los buenos bolivia- 
nos, y allá en la maniúón de los justos, con la tran- 
quilidad pura de los nobles de corazón, sin peligros 
ni pesares, vivirá su espíritu en unbien estar sin fin ; en 
premio de sus méritos, y á nombre del Directorio de 
la unión * 'Obrera" del Partido Liberal Puritano, depo- 
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sitio esta corona, «omo, Presidente honorario que soy 
del mencionado Directorio, y empero qpe su desraní^o 
sea. tranquilo. 






Del "Pr^ñhttero Señor Nioanor Araiumee* 

Señores : 

Honrado por mis colegas, los redactores de **La 
Voz del Pueblo", para representarlos en esta triste 
ceremonia, que si bien reviste una verdadera manifes- 
taciión de gratitud en honor del egregio ciudadano, 
ciaya pérdida llora la República, alcanza tíimbién las 
proporciones de una verdadera desgracia nacional. 

Al desempeñar, tan doloroso como triste deber 
11 o me propongo verter sobre su tumba frases halaga- 
doras nacidas en medio del profundo sentimiento que 
^r^ este momento embriaga mi espíritu, sino presentar 
la. ofrenda de mi sincera amistad, para el amigo fiel 
d^sde nuestros más juveniles años, asi como el home- 
í^si.je á su memoria digna de perpetuarse en la Nación y 
^i:^tre los que sostienen la noble causa Liberal á cuyos 
s exvicios consagró su existencia. 

Mucho le debe la Patria á cuyo engrandecimiento 
®^ Había dedicado con entera abnegación y por cuyo 
^^^nestar sacrificó su misma existencia. En los mo- 
^^^^ntos de conflicto, por los que atravezaba la Rcpú- 
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blica, cüusada por la ambición desmedida de sus veci- 
UQfi, lio trepidó^ apesar de su salud quebrantada, en 
dirigirse á las mortíferas regiones del noroeste, sopor- 
tando las fatigas de una ruda campaña, motivadas por 
la naturaleza, los elementos y los hombres. Después 
de tan heroico y desinteresado sacrificio, su recom- 
pensa fue la más negra ingratitud, que acibaró su 
existencia y abatió su espíritu, sin embargo, de su 
natural fortaleza inquebrantable. Qué tal! es una 
verdad sensible y triste que los hombres de todos los 
tiem pos y de todos los paises han seguido esa infame 
huella hasta inmolar al justo en un calvario. 

Su amor á la causa Liberal, desde los primeros 
a Ros de >u juventud, no se amortiguaron nunca en su 
ánimo, iio obstante, que los reveces del infortunio 
acompañaron á esa bandera. Quien podría negar 
que, el señor Velasco, fué toda una esperanza para los 
liberales, su sostén, su apoyo ; sin su fortuna y sus 
prestigios jamás habría podido escalar á la meta de sus 
aspiraciones: el poder. 

Liberal por convicción y de principios, no podía 
soportar que la causa sa^Tada fuera manchada, en su 
programa, ni su blanca bandera vilipendiada por 
los mismos encargados de hacerla flamear incólume. 
He ahí la razón primordial, la única, por que aceptó 
ser aclamado como jefe del Partido Liberal Puritano ; 
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pues su intención era levantarla en alto y presentarla 
pura y limpia, como lo hubo imaginado su ilustre au- 
tor al fundarla. 

J^s sanas intenciones que abrigaba, su ascendra- 
do patriotismo comprobado, la bondad de su carácter, 
las buenas prendas personales que le distinguían, 
constituían de él una esperanza para esta Patria, tan 
querida por él, y en cuya grandeza no cesaba de pen- 
sar. A estos nobles propósitos obedecía, su voluntad 
firme en mantener, la' inUgridad nacionaL ¿Fue un 
iluso? un soñador? Pero, lo fue de buena fe; lo fue de 
corazón ; lo fue por respeto á las prescripciones del 
programa Liberal : no traicionó á su causa y esto lo 
enaltece y es su mayor timbre de gloría. 

Los que en vida merecimos su entera confianza, 
0u paternal cariño, somos testigos de la nobleza de 
sentimiento en su corazón, sus deseos altamente ele- 
vados, todos ellos por labrar la felicidad de la Pa- 
tria. 

Jamás, un solo instante, abrigó pasiones innobles, 
ni aun contra los que le correspondieron indignamen- 
te. . . .Pudo decirles: '< Perdónalos, Señor, no saben lo 

que hacen**. 

Respetemos los arcanos incomprensibles de la 
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Providencia é inclinémonos reverentes ante sus inex- 
crutables designios! 

V tu querido condiscípulo descanza en paz. 

Del 8«ftor DáaiAao Bolaft o», en el aoto ám la lahunutoióii. 

Señores: 

Vengo á nombre del Directorio Puritano de la 
clase obrera, al que dignamente tengo el honor de 
representarla como primer Vicepresidente, y deposi- 
tar dos palabras de condolencia, sobre los ya inani- 
mados restos, de nuestro digno Jefe, **Coronel Lucio 
K Velasco". 

El que fué uno de los más distinguidos de la ac- 
tual política, caballero que ha enarbolado su bande- 
ra siempre limpia, aún cuando por terreno escabroso 
como estéril, sin vacilar un instante, apesar de las 
persecuciones y destierros sin calificativo legal, ha si- 
do patriota insigne que buscaba la unidad Nacional 
en los momentos más difíciles en que se veía envuelta 
la República, por medio de la industria y el trabajo 
confiando á sus mejores amigos la tarea, los que la 
abandonaron, en la hora más oportuna pagándole el 
mal por bien: y los artesanos, quedamos siempre fir- 
mes como en toda época oprimida. 
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Y tú Jefe querido, nos abandonas, en este mar sin 
límites, salvándote del i%ufragio al puerto de la fe- 
licidad. Para tu partido que luchó con todo herois- 
mo, se eclipsa el sol de su porvenir brillante en el se- 
nit del ñrmamento; tú asi como fuiste alivio de huér- 
fanos, c onsuelo de afligidos, y alegría de tu partido, 
apoyo de tus ancianos padres, á quienes abandonas á 
llorar, no como hijo sino como padre, que dejas á 
tiernos infantillos; norte, y guía de tus hijos y luz de 
t:ia familia. í 

Cuando un mártir muere, á imitación del Reden- 
^cir del mundo, el cielo ae entristece, envolviéndose 
^ri oscuro luto. 

Recibe el homenaje del cuerpo á que represento, 
cuyo tributo son las lágrimas que vertimos en este 
momento. 

Adiós jefe querido hasta el postrimer suspiro: ja- 
más te olvidaremos, y siempre á humedecer vendre- 
mos, la funeraria loza, que cubre tu ser inanimado, y 

yerto. 

He Concluido. 
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Cúchatam^a^ octubre 29. — Ha causado general 
^ntimíento en el país la sensible muerte del señor 
LucioPérez Vclasco. 

Sattia Crut, — Ha sido muy sentida la noticia del 
fallecimiento del distinguido hombre público señor 
Lucia Pérez Velasco. 

A Ultima nov^K.,— Pérdida Nacional. Nos acaba 
de comunicar el telégrafo, la sensible muerte del no- 
table hombre público y decidido patriota boliviano 
Coronel Lucio Pérez Velasco. Después de haberse 
reFtabkoido su salud ^i mt^^r/^ .... ocasionando á la 
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Patria pérdida de fundadas esperanzas. Nos inclina- 
mos reverentes ante la tumba del extinto. 



(Tarija-"E1 Trabajo») 



^dr 



Cochabamba, — Octubre, 28 de 1904. 
Señores Natalio Arauco y Facundo Claure. 

La Paz, 

El Directorio Liberal Puritano del Departamento 
de Cochabamba, dolorosamente impresionado por la 
muerte, del ilustrado patricio y jefe del Partido Libe- 
ral señor Lucio Pérez Velasco, ha nombrado á uste- 
des representantes del Directorio y de la agrupación 
política, para que se sirvan interpretar su duelo en el 
ceremonial de la inhumación y los funerales. 

Ismael VdsquesL 

En honor de Velasco, Duelo Nacional y MunicipaL Los 
Diarios y el extinto. Centenares de coronas. Honras 
fúnebres. Oradores designados. Homenaje de la Cá- 
mara de Diputados. 
Ultima hora. — La Paz, 29. Depositado á horas 

10 a. m. y recibido á horas 11-60 a. m. 

El Congreso Nacional ha declarado duelo para 

toda la República por el día de hoy con motivo del 
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fallecimiento del señor Lucio P. Velasco. En con- 
secuencia el Gobierno ha dispuesto que se tributen 
al extinto los honores correspondientes al último car- 
go de primer Vicepresidente que ejerció. 

Igualmente el Concejo Municipal ha declarado la 
ciudad en duelo. 

Los diarios publican sentidas necrologías á su me- 
moria. 

Centenares de coronas hermosean el catafalco. 

Las honras fúnebres prometen ser solemnes y 
pomposas. 

En la traslación de bus restos llev^án la palabra, 
á nombre del Congreso Nacional, el H. Senador por 
Tarija sefior Tomás O* Cnnor d* Arlach; en represen- 
tación del Concejo Municipal el señor Abel Iturralde ; 
por el Club "La Pai" el doctor Claudio Q. Barrios; 
por el Directorio Liberal, don Jorge Vargas Bozo; 
por el Comité de la juventud los señores Gonzales, 
Honorato Soto, Mallea Balboa, Gabriel Chávez y 
otros. 

La Cámara de Diputados deplorando el falleci- 
miento del señor Velasco se puso de pié para honrar 

su memoria. 

(*'Henado**^CochaUmU) 

Cochabamba. — Anoche á horas ta p. m. dejó de 
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existir el Jefe del Partido Liberal Puritano y presti- 
gioso caballero don Lucio Pérez Velasco. Apesar de 
que era ya esperado este fatal desenlace ha causado 
lionda sensación en esta ciudad. 

Los más distinguidos ciudadanos sin distinción de 
crolores políticos visitan la casa del extinto. 

La ciudad será declarada en duelo. Hay proyec- 
to que será presentado á las Cámaras para suspender 
^'^^s sesiones en eldia de mañana y declarar la Repu- 
lí- icaen duelo Nacional, como tributo de homenaje á 
^^^- memoria del señor Velasco. 

("Heraldo"— 29 de octubre, de 1904.) 

Duelo Nacional.— El Congreso Nacional ha de- 
^^larado el día de hoy en duelo la República por la 
'tnuerte del prestigioso ciudadano señor Lucio Pérez 
Velasco ; cuyo tenor trascribimos á continuación : 

Ismael Montes Presidente Constitucional de la 
República —Por cuanto que el Congreso Nacional ha 
sancionado la siguiente ley. — £1 Congreso Nacional 
decreta : 

Artículo 1°. — Eldía 29 del corriente se declara 
en duelo la República por el fallecimiento del bene- 
mérito ciudadano señor Lucio Pérez Velasco. 

Artículo 2**. — Una comisión de cuatro senadores 
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y nueve diputados concurrirá á los funerales, debien- 
do llevar la palabra el senador designado por ella en 
representación del Congreso. Comuniqúese al Poder 
Ejecutivo para los fines constitucionales. Sala de 
sesiones del Congreso Nacional. — La Paz, octubre 28 
de 1904 — Eleodoro Villazón/— Carlos V. Romero — 
José Carrasco. 

("Heraldo"-~a9 de octubre, de 1904.) 



. De un alcance de ''El Tiempo" tomamos lo si- 
guiente. 

Solemnes y concurridas han estado las exequias é 
inhumación del señor Velasco. 

Pronunciaron sentidos discursos los señores d* 
Arlach, Iturralde, Barrios, Vargas-Bozo, Lino Urquie- 
ta, Alcibiades Ouzmán, Mallea Balboa, Soto y Gonza- 
les. 

Cumpliéronse estrictamente la Ley, el Decreto Su- 
premo y Ordenanza Municipal, dictadas con motivo 
de ese sensible fallecimiento. 

Gran acompañamiento del personal del Gobierno 
con los Ministros Capríles y Pinilla, corporaciones ofi- 
ciales, Ejército y asociaciones. 

Calcúlase en cinco mil bolivianos el valor de las 
coronas enviadas al extinto. 
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La concurrencia en sus nueve décimas partes es- 
ta.ba formada por los liberales; el resto puritanos y 
conservadores. 

**El Comercio de Bolivia y **E1 Diario" publican 
a.rtículos honrosos, con el retrato de él. 

Es general la dolorosa impresión que ha causado 
esta muerte. 



("El Pensamiento") 



# 



Lucio Pérez Velasco. 

La enfermedad 

Pasaba días plácidos en Obrajes, despreocupado 
4e la política, que por la probidad de su carácter, in- 
fir^a.ta siempre le ha sido y rediñcando con sus propias - 
'^a.nos la casa que destinaba para solaz de su familia y 

^-naigos. 

En los días festivos de julio dio expansión á su 
jovialidad y entusiasmo patriótico haciéndose el alférez 
^^1 escogido vecindario. 

En 3 de agosto, quizá herido por alguna contra- 
*^^<iad, sufrió de un síncope violento, cayendo al sue- 
*^^ y lesionándose la cara y el pecho. Desde el primer 
^ estante lo atendió el médico Dr. Natalio Aramayo, 
^Uien pudo notar que, después de una afección al hf- 
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gado (cirrosis hipertrófica) algún derrame contamina- 
ba la pleura. Instó porque se volviese al paciente á la 
ciudad y procuró una consulta, á la que fueron llama- 
dos los doctores Aliaga, Sanjinés, Ramírez y Sagár- 
naga. 

Se constató á pocos días la efectividad del derra- 
me que comprometía el pulmón derecho, y mediante 
muy acertada operación quirúrgica se sustrajo abun- 
dante el humor infecccioso sin poderlo agotar. 

Su vida laboriosa desde la infancia, residencias 
largas y siempre agitadas en las selvas del Beni y del 
Madera, sus viages por Europa, muchas contrarieda- 
des, privaciones y aun peligros había minado aquella 
viril naturaleza de muy atrás con el paludismo y el 
vasilo de Kock, que de vez en cuando le languidecían. 

Las decepciones 

Ahora se complicaban las dolencias destruyendo 
poco á poco su vitalidad. Las funciones digestivas, las 
del vaso, la difícil respiración, trajeron como conse- 
cuencia ataxia, que al final enervó sus facultades men- 
tales. 

Todo esfuerzo, la más asidua consagración de los 
médicos los desvelos de la familia, nada ha podido su- 
perar á esa conflagración de males que estalló incon- 
tenible. 

Noventa días próximamente desde el accidente 
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primero y sesenta desde la operación han destruido al 
ser físico. 



,8a fe y resignación 

Fué el paciente el primero en conocer y anunciar 
lo grave del tránsito. Llamó al Iltmo. Obispo. Fray 
Nicolás Armentia ; confesó de modo edificante, recibió 
al Santísimo y dictó su testamento antes de la opera- 
ción de cirugía. 

Resignado sin angustiarse atendía á todas las 
prescripciones médicas con puntualidad ; ansiaba ver á 
BUS amigos, de cuya presencia privaba el temor de que 
contrajera su atención debilitándole. 

— Lo sé, decía; no hay para que engañarse: esto 
acabará pronto. 

8a agonia 

Desde la una del día 26, desfalleciente, comenzó 
á apartarse de la vida terrena sin ninguna manifesta- 
ción de dolor, apagándose la lumbre de su inteligen- 
cia y el brillo de sus ojos, atenuándose la voz, ador- 
meciéndose los órganos y sofocándosele la respiración. 

Los médicos se turnaban de tres en tres horas 
permaneciendo el de cabecera las noches de claro en 
claro con los miembros de la familia. 
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El jueves 27 se difundió en toda la ciudad que ya 
no había esperanzas. La prensa toda articulaba no- 
bles sentimientos de dolor. 

£1 Presidente de la República, que no había deja- 
do pasar un día sin mandar expresiones; principales 
damas, caballeros, reporters j artesanos afluían á la ca- 
sa con la ansiedad de verlo siquiera, é infundirle cada 
uno en cambio su propia vida, si fuera posible. 

Dos religiosos franciscanos oraban constantemen- 
te con él. 

8u muerte 

Con las Mombras de la tarde venía lo espantoso de 
la muerte : el estertor levemente interrumpido por las 
oraciones de los religiosos, la turbación pintada en to- 
dos los rostros, el paso cuitado, la desconcertada agi- 
tación de la familia, anunciaban ya que se ponía en el 
ocaso el sol de la casa. 

Faltando minutos para las doce de la noche esta- 
ba el lecho rodeado por senadores, diputados, muníci- 
pes, los fíeles amigos, y los criados que sollozaban, fi- 
jas todas las miradas en el ya expirante. 

Los padres y hermanos é hijo, oyendo los fúne- 
bres rezos, confundidos en el estupor y cuando el sa- 
cerdote entonaba: rcquies catinp<ue^ cayó de rodillas 
el anciano, le bendecía la acongojada madre, clama- 
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ban los hermanos y loa varones abatian la frente, 
pareoiendo suspendida la existencia en el terrible tran- 
ce. 

Los ojos vueltos al cielo, tamaños como si quisie- 
ran penetrar sus arcanos, entreabiertos los labios, la 
diestra sobre la sien, inmóvil el tronco, lenta y apaci- 
blemente, 8in un sólo signo de inquietud, pasó á las 
manos del Señor el varón fuerte y bondadoso. 

("La Nación") 



D. LUCIO P. VELASGO 



Después de dos dias de penosa agonía, expiró an- 
tenoche á las 12 y 30 p. m. D. Lucio P. Velasco. 

La larga y angustiosa enfermedad que hacía pre- 
sentir la inevitable desgracia, no amengua el dolor que 
su realización produce. 

El espíritu se siente acongojado, y se revela con- 
tra la fatalidad que arrebata una existencia, que se 
desarrollaba en un ambiente de simpatías, afectos y 
nobles sentimientos. 

D. Lucio P. Velasco era una de esas personali- 
dades conocidas en todo el país, y cuantos le conocían 
le querían. Era una de esas naturalezas que se abren 
paso franco hasta el corazón, por fuerza de la simpatía 
que inspiran, conquistándose el cariño general. 
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Cuando hoy con cruel presteza baga el telégra- 
fo conocer la muerte de D. Lucio P. Velasco, muchas 
lágrimas correrán y numerosos corazones se sentiráii 
oprimidos por hondo y sincero dolor, de uno á otro 
confín de la República. 

Mientras trazamos estas líneas con el corazón do- 
lorido y los ojos empañados por las lágrimas, se levan- 
ta un túmulo en que la generalidad del sentimiento y 
la expontaneidad del pesar, revisten formas inucitadas 
y solemnes. 

Tiene la muerte el privilegio de recordar á la con- 
ciencia humana, el valor moral de los individuos y es» 
to en la hora suprema de los últimos momentos. 

De ahí que hoy pueda apreciarse las cualidades 
del alma que voló hacia la Eternidad. 

No hay para que poner de manifiesto las nobles 
cualidades del ciudadano, del amigo y del hijo tan 
excepcionalmente amoroso. Ellas fueron conocidas 
de todo el mundo. 

Aunque quisiéramos trazar á grandes rasgos esa 
vida de labor, de civismo y abnegación patriótica, no 
lo podríamos, porque el dolor perturba nuestra mente 
y embarga nuestro pensamiento. 

En la profunda aflixión que nos domina, solo es- 
tamos ciertos de que la tumba de Lucio P. Velasco 
será regada por muchas lágrimas de ternura y carifio, 
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tan QKPontáneas como sinceras, tan puras como dolo- 
rosas. 

El paso de una vida á la otra, lo hace Lueío P. 
Velasco entre aromas, ñores é himnos de afecto. 

Lloramos todos al patriota que se extingue en la 
plenitud de la vida ; al ciudadano de ideas levantadas 
y generosas, que vivía envuelto, por decirlo así, en el 
tricolor nacional ; al amigo afectuoso que supo siempre 
tender mano amistuosa y desinteresada; al hijo huma- 
no, modelo de afección filial y de ternura fraterna. 

Surcó el proceleso mar de nuestra política, bus- 
cando el derrotero del bien y de la buena doctrina li- 
beral ; y lo surcó como los marinos que navegan mares 
bonancibles, confiada, tranquila y sosegadamente. Si 
eso fué error, no fué culpa, y provino de las bondado- 
sas proyecciones de su corazón, siempre dispuesto á 
creer en lo bueno y lo justo. 

Cumplió siempre sus deberes para con su familia, 
con la alegre satisfacción del que cumple un anhelo; 
y sus deberes patrios, sin ruido ni ostentación. 

Aun cuando se mantuvo casi siempre en la esfera 
privada, trabajó por el progreso nacional en cuanto 
pudo. 

Sin las exigencias que el carácter público impone 
y que obliga á los funcionarios á llenar determinados 
deberes, Lucio P. Velasco llevó el contingente de sus 
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esfuerzos á todas lan esferas de la aotitud humana, ea 
que algo podfa hact*r en favor de su país. 

Conquistó noble independencia, en el trabajo asi- 
duo y «asi heroico de las desiertas regiones del Beni, 
y la fortuna que le brindó opulencia, no modificó la 
modestia y ecuanimidad de su bello carácter. 

Era su alma como el brillante que luce á la luz 
como á la sombra ; y no se desgasta al cambiar de me- 
dio. 

No contentándole con vivir para sí y los suyos, 

tendió siempre mano amiga á los hombres de trabajo, 
que necesitaban del crédito ó del apoyo ajeno, para 
realizar una empresa, un anhelo, ó un pensamiento. 

De ahf que en las apartadas y soberbias regiones 
del Beni, su nombre sea respetado y querido, como de 
un benefactor. Allí contribuyó á la creación de es- 
cuelas y hospitales; enjugó muchas lágrimas y apartó 
la desgracia de muchos hogares. Reconocidos los 
pueblos, le enviaron por diversas y repetidas veces, 
como su representante á varios Congresos; pero la 
maldad que ataca la virtud ; el servilismo que odia la 
noble independencia del carácter y la tiranía que teme 
á la libertad, con diversos é indignos procedimientos, 
impidieron su entrada al Congreso. 

Una de esas veces, defendiendo su derecho, esta- 
lló el alma del noble ciudadano; y como el rugido del 
león que ahuyenta á sus perseguidores, la revolución del 
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8 de setiembre, de la que Velasco fué el alma,hizo con- 
mover el carcomido ediñcio de una detestable oligar- 
quía. 

Entregado á sus solos esfuerzos, Velasco fué ven- 
cido, pero sin que nadie pudiera decir que se manchó 
con un acto incorrecto ó hizo verter injustamente una 
lágrima. 

Volvió á sus labores industriales; pero, convenci- 
do liberal, prestó el contingente de sus múltiples es- 
fuerzos personales, en cuanto se alzó el pendón libe- 
ral, en cuyo torno formaron los que hacía 15 años, 
combatían un Gobierno de abuso y fuerza. 

Más tarde, cuando por efecto de las vicisitudes 
de la política, la tempestad de las pasiones se desenca- 
denó, Velasco fué herido por el rayo de la injusticia, 
como en las majestuosas selvas donde él consumió su 
activa juventud, el rayo cae sobre los más encubrados 
árboles. 

Las naturalezas sencillas, sufren con la injusticia 
y enmudecen ante ella. 

Y asi pasó con Lucio P. Velasco. 

Hoy, sin embargo, pasada la tormenta, y hecha la 
luz, todos se inclinan ante el cadáver, que lágrimas 
sinceras riegan. 

Las nuestras corren silenciosas, porque íntima y 
estrechamente, conocemos las nobles cualidades del 
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amigo y del patriota infortunado, á qaíen quisimos 
mucho y que hoy surca el Inñnito! 

En todo el país se lamenta esta muerte, sin dis- 
tinción de clases y partidos, y ante el fatal é irrepara- 
rabie acontecimiento, el coraaón se desgarra, los ojos 
se humedecen y el espíritu conmovido, se acongoja. 

¡ Oh ! Destino, y cómo cortas el vuelo de los hom- 
bres, tronchas existencias y cubres de luto hogares! 

¡ Oh I Dolor, y cómo no perdonas, al viejo ni al 
niño; cómo torturas á los padres y á los hi)os; y arran- 
cas lágrimas á todos I 

jOh! Muerte^ y c-uán ciega, rmplacable y cruel te 
muestras. 

L. Saunas Vega. 



LdcIo Pérez VelasGO. 



Como fué querido en vida es eternamente llora- 
do cuando para siempre se va el abnegado en sus pa- 
trióticos deberes, el benefactor de los pueblos, el que 
mitigaba quebrantos y miserias, y risuefio afrontaba en 
las luchas, y tan dóoil en la prosperidad y altivo en las 
adversidades, nunca desfalleciera si el inexorable é 
injusto destino no tuviese escrito que los buenos han 
de ser en la medida de sus nobles acciones más rápi- 
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damente arrancados, cual si el cielo, egoista con la 
tierra, quisiera que el dolor sea la evidente prueba de 
su pequenez y efímera existencia. 

Muy joven, vivaz y de precoces intensiones para 
el porvenir, refieren sus coetáneos, como corría de las 
aulas á tomar con débiles manecillas armas que sir- 
vieran para destruir una tiranía militar y fecundar con 
sangre los gérmenes tenazmente sofocados de la an- 
siada libertad. Le vieron ir á combatir en las fronte- 
ras, y venir á un puesto de barricadas, tan presuroso 
y vehemente que fuera del recinto de defensa puso 
barrera de resueltos corazones á la calamidad que in- 
tentaba perpetuarse. Viéronle después acudir presu- 
roso á otra campaña de mayor esfuerzo y plácidamen- 
te benéfica para el pais. Las umbrías selvas del 
Beni, abandonadas á la destrucción de su propia exu- 
berancia, requerían manos vigorosas que estimularan 
sus adormidas riquezas: las concertó y rehizo infun- 
diendo nueva vida á la ya desfalleciente prosperidad 
que solo el poder jesuita pudo haber creado y solo la 
ingratitud olvidado en el silencio de la vasta man- 
sión. 

Otros deberes le llamaban también á las turbu- 
lentas agitaciones de la Patria. Después del militar 
despotismo, y como desgraciadamente va la humani- 
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dad á paso muy lento en el camino á un desconocido y 
ansiado bienestar, difícil era que en su perfección se 
practicasen los dictados de la democracia pura, por- 
que si el mal de las tiranias conjuraba el otro no me- 
nos nocivo del despotismo de las mayorías surgía. 
¿ Por qué no hemos de confesar lo que como aconteci- 
miento pasará á la historia? 

Si fuese ya llegado el momento de relatar lo re- 
velante de BU vida, aparecerían actos todos sugetos á 
la lógica de un carácter, es decir, á una línea de con- 
ducta inseparable de las ideas que le sirven de lumi- 
nar. I^arecíale, como á todos los republicanos inspi- 
rados, que nada que estorbase á las instituciones de 
nuestro régimen escrito debería ser soportado, y que por 
el contrario el patriotismo imponía sacrificios para sal- 
var las libertades aun de la simple sospecha de que 
peligrasen. Así fué que cuando los votos de una ma- 
yoría cerraba el paso á dos ó tres mandatarios púso- 
se él por delante para llevar al éxito de las armas lo 
que no cedía á la fuerza de las razones ; así fué que 
apenas se insinuasen secreta pero eficaz la influencia 
del poder para continuar dominando mediante en su- 
fragio , pensó también en resistir, siendo por ello veja- 
do y proscrito ; así fué más rudamente ultrajado, 
cuando magistrado ya de la República, cabeza de la 
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representación nacional no soportaba que la violencia 
s^ abriese campo con supercherías en medio del de- 
recho; y así sucedió finalmente que aclamado jefe, es- 
peranza y caudillo para contener la arbitrariedad, me* 
xr^ció que lo sano, lo limpio y lo más sensato del pais 
formase en torno suyo desde lo eminente en el Estado 
Ha.sta lo modestamente honrado entre los obreros. 

No había hallado, después de la victoria en el 
I>^.rtido de sus predilecciones, ni la moral, fondo de la 
^v-iciade las colectividades, ni la integridad en la ma- 
S^istratura, que es su manifestación, ni la verdad en la 
I>ir^ctica de las instituciones, que eran de todo su an - 
i^^lo: todo estaba cancerado por la ambición, qucpre- 
^^ría los ilícitos atajos á los despejados senderos. 

Había infundido aliento vital á un partido en la 

^ Ue vislumbraba esperanzas de reacción en el seno de 

^ ^ Patria. Talentos claros, en efecto, corazones le- 

"^'^^ntados, cívica abnegación y denuedo en las luchas, 

^^i del derecho como de las armas, impulsaban al li- 

^^^iral en ascenso que solo las energías y cohesión del 

^^"^To partido le podían contrastar. Rosadas ilusio- 

^^^s, en su ferviente amor al bien y ala prosperidad 

^ ^ despertaron desde muy temprano para caudillo, no 

^^^^ de loB vulgares que seducían ó atrepellaban ante 

^^s guardias, premiándose de su audacia con la ma- 

ristratura sino distinto, abnegado con altivez, pródigo 
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de lo suyo, esquisitamente delicado con lo ageno, jo- 
vial con los buenos como un nifio, é inexorable con 
los desleales como un juez. Era pues un culto de pu- 
ra conciencia á todo lo noble y limpio que mereciera 
tributo. 

Como la vida de los hombres de carácter determi- 
nado tiene su lógica y corriente, que 9i los accidentes 
apenas interrumpieran su curso no modifican ni su in- 
clinación ni su naturaleza: que las luces rectas pro- 
yecciones han de hacer, y las sombras han de seguir 
siempre por detrás. 

Considerad cuanta seria su decepción si habiendo 
fabricado con manos propias, engañándose de la arci- 
lla, héroes y cesares, sufría de ellos, en dolor mucho 
más agudo que el de la ingratitud aún, que se le pro. 
pusiera por aquellas sus deidades de patriotismo, pri- 
mero, de poner en el mercado de los negocios indus- 
triales la victoria última de la guerra civil, y luego 
asentar la oligarquía tentando las que creyeran apre- 
suradas aspiraciones. La habéis visto cómo, poco me- 
nos que con el \vaiereiro\ rechazó á los sombríos pre. 
varicadores, mereciendo por ello ser despojado de sus 
títulos de Vicepresidente, ultrajado en sus inmunida- 
des, proscrito y calumniado, \ por que su presencia 
impedía defender el Acre de la asechanza del Brasil ! 

Si él era el arrogante soldado en la defensa de la 
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integridad del territorio nacional; si también corrió 
sin ostentaciones á la guerra del Pacifico, si el único 
fué para bolivianizar las desconocidas regiones, trans- 
feridas hoy por dineros; si fué el heraldo de la nacio- 
nalidad en aquellas ignotas selvas. 

Por todo ello lo buscaron solícitos los buenos y 
sensatos del pais, como que en él se estaban encarnando, 
por propia ley de gravedad, á semejanza del oro en el 
oro mismo, méritos, esperanzas y nuevas ilusiones 
£1 era el hombre de la ley, defendido por un broquel 
de honor. £1 trabajo le había hecho poderoso con 
la fortuna, que es el pago de la naturaleza porque se 
la hace fructífera, y la virtud republicana muy en alto 
de la consideración nacional le ponía. 

Mas, tan misterioso es el destino, tan cruel con 
los pueblos que de sus defensores esperan, que tan 
súbita como pérfidamente arranca de entre los suyos 
al benefactor; deja huérfana á una mitad de la Repú- 
blica, en el desamparo á desgraciados seres que de su 
secreta munificencia vivían, desolada su casa, sumi- 
dos en el dolor sus amigos ; clamando sus padres — 
¡oh hijoy hijo nuestro, porque nos abandonas; porque 
con tu vida apagas la lumbre, amor de nuestros amo- 
res! confundidos por el golpe y desfallecientes sus 
hermanos, y el hijo, como si el corazón le extrajeran, 
rendido á la intensidad de su desgracia. 

Acuérdate, oh Señor, de lo que ha venido sobre 
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nosotros; considera y contempla nuestra desdicha, 
nuestra herc^ncia ha sido dada á extraños, nuestras 
casas á otros, la corona ha caido de nuestra cabeza. 
¿Por qué nos olvidas para Hiempre? 

rLa NaciíSn") 

Señor Lucio Pérez Velasco 

Anoche, á horas 12 m. falleció don Lucio Pérez 
Velasco, después de una larga y penosa enfermedad 
que hacía ya prever este fatal desenlace. 

La desaparición del ilustre y esforzado ciudada- 
no que prestó importantes y abnegados servicios al 
país, constituye una pérdida nacional, digna de ser 
llorada por todos los bolivianos. 

El señor Velasco, desde muy joven y merced á 
su carácter ñrme y laborioso llegó á conquistar una 
envidiable posición, prestando siempre, en las distin- 
tas esferas de su acción patriótica, el contingente que 
todo buen ciudadano pone al servicio del país. 

En los ültimos »ftos, la labor del señor Velasco 
relacionada con los principales actos nacionales de 
política interna y extema, ha sido aún más acentuada, 
debiéndose á él en gran parte la organización de las 
fuerzas que llevaron al Poder al Partido que hoy go- 
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bierna, y la acción heroica de la 2*. expedición que 
marchó á restablecer la soberanía nacional en el Acre. 
En la última contienda electoral, el señor Velasco fi- 
guró como candidato á la primera Magistratura de la 
República, designado por el partido Liberal Puritano, 
y aun cuando el triunfo no le favoreció en esta vez, 
sus adversarios no dejaron de reconocer que él había 
sido siempre un hombre útil y abnegado para la Pa- 
tria. 

Sobre los restos del esclarecido hombre público, 
depositamos el homenaje de nuestro imperecedero re- 
cuerdo. 

("El Comercio»'— 28 de octubre de 1904.) 

Sensible Fallecimiento. — La sooiedad de La 
Paz está tristemente impresionada por la dolorosa pér- 
dida de uno de sus más abnegados y patriotas miem- 
bros. 

El señor Lucio Pérez Velasco después de penosa 
enfermedad, ha exhalado el último suspiro, anoche á 
horas 12 y minutos. 

Esta desgracia no solo aflige á la familia del ex- 
tinto, sino también á la ciudad de La Paz y á la Repú- 
blica entera, pues el señor Velasco por la magnanimi- 
dad de su carácter, su amor á la Patria y los sacrifí- 
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cios que ha hecho en servicio de ella, ha teoído mu- 
chos amigos que le amaban de veras, los cuales sien- 
ten hoy con intensidad la í>érdida de un amigo noble y 
generoso. 

Las injusticias de que ha sido victima el señor 
Velasco y los atropellos que ha sufrido de parte del 
Gobierno, que hasta Ilegí^ á arrebatarle su autoridad 
de 1er. Vicepresidente de la República, han abrevia- 
do su existencia, . consumida por el dolor y la más 
cruel decepción, cual es la que se recibe de aquellos á 
quienes se ha tendido la mano en medio del infortunio 
en que se encontraron alguna vez. 

El señor Velasco, porifícado en el crisol del su- 
frimiento y confortado con los auxilios de la Religión 
Católica que los pidió con convicción sincera y ardien- 
te, ha descansado en el Señor, rodeado de las bendi- 
ciones de cuantos le conocieron por su caridad. 

Enviamos nuestro sentido pésame á su acongoja- 
da familia. 

("La Defensa''— 28 de octubre de r904.) 

Duelo Nacional. — Profundo sentimiento ha 
causado á todas las clases sociales, la triste nueva, 
del faíllecimiento del benemérito coronel señor Lucio 
Pérez Velasco, acaecida después de penosa y larga 
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enfermedad, en esta capital, el 27 á las 12 p. m. del 
pasado mes de Octubre. 

£1 país pierde muchas esperanzas abrigadas en el 
señor Velasco : la desaparición de este notable ciuda- 
dano y valeroso en la carrera militar, como ha sabido 
demostrarlo en muchas ocasiones. 

Es víctima de las decepciones que le han causado 
los mismos suyos, las que lo precipitan prematuramen- 
te al sepulcro, en el que está cerrada la felicidad de 
Bolivia. 

Tarde, muy tarde, cuando no cabe remedio, todos 
reconocen los méritos de un gran patricio que desapa- 
rece para siempre, y todos con sobrada razón le lloran 
en su tumba. 

¡ Que descanse en paz y ruegue á Dios por la fe- 
licidad de esta infortunada Patria! 

J. A. G. 

("El Lucero"— La Paz) 



— Elocuente demostración del hondo y general 
pesar por el fallecimiento del que fué señor Lucio Pé- 
rez Velasco fué el que tuvo lugar ayer con motivo de 
la inhumación del cadáver. 

El pueblo de La Paz, en todas sus clases sociales, 



ha honra )o la memoria del patriota ciudadano Lucio 
Pérez Velasco. , 

Pronunciaron sentidos discursos los señores To- 
más O* Connor d* Arlach, Abel Iturralde. Claudio Q. 
Barrios, Jorge Vargas Bozo, M. Lino Urquieta, Alci- 
biadcs Guzmán, Enrique Mallea Balboa, Honorato So- 
to, Zenón Gonzáles Osa y N. Aranzaes. 

Entre la concurrencia notamos la presencia de 
los señores: 

Ministro de Gobierno doctor Capriles, Ministro de 
Relaciones Exteriores doctor Pinilla, general Pastor 
Sainz, José Carrasco, Tomás O* Connor d* Arlach, 
Guillermo Cainzo, Macario Pinilla, Enrique Collazos, 
Julio Rodríguez, Mr. Belin, A. Sanfuente, Pablo E. 
Roca, Eduardo Delgadillo, Flavio López, Daniel Sa- 
lamanca, Carlos V. Romero, Isaías Morales, Rafael 
Berthin h., coronel Fermín Prudencio, Arturo Molina 
Campero, César M. Ochávez, Domingo Ramírez, José 
Manuel Ramírez, Fernando Campero, Abigail Sanji- 
nés, Juan W. Chacón, Benedicto Goytia, Luis Salinas 
Vega,. Claudio Quintín Barrios, Antonio Marcó, Fa- 
cundo Flores, Macario D. Escoban, José Orias, Car- 
los Flores Quíntela, Luis F. Jemio, Dionisio Peña, J. 
Miranda Calbimonte, Julio Zamora, Rosendo Villalo- 
bos, R. de la Quintana, Ángel Navia, Casto Rojas, 
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Juan M. Sainz, Benigno Caballero, Heriberto Gutié- 
rrez, Zenón Zamora, Román Paz, Luis de Argandoña, 
Rosendo Antelo, Constantino Morales, Ventura Far- 
fán, Vfctoi E. Sanjinés, Isaac G. Eduardo, Carlos To- 
rrico, Luis Ernst, Francisco Iraizós, Abdón S. y Saave- 
dra, Luis Arce L., Carlos Gutierres, Luis Ampuero, 
R. Pérez, Manuel Crespo, Nicandro Arguedas, Jorge 
Vargas Bozo, J. M. Velasco, Juan M. Zalles, Julián 
Cisneros, Juan M. Ortiz, Abel Iturralde, Ángel M. 
del Solar, Lino Urquieta, Clemente Ibargüen, J. Due- 
ñas, Ramón González, Simón Jordán, J. J. de Quinte- 
la, Félix Romero, José Bordu, Francisco Fajardo To- 
más Vera Carrasco, A. Barberí, Samuel Garrón, A. 
Zapata, Adolfo Críales, E. Villegas, Leónidas Delga- 
do, A. Rada, Claudio R. Aliaga, J. B. Rada, Abdon 
Calderón, Enrique Mal lea Balboa, L. Oropeza, Cesar 
Salinas, Adrián Castillo, Donato Lanza y L. , Emilio 
Zalles, Belisario Vidal, José Antezana, Alejandro de 
la Lastra, C. Méndez, Luis Puelma Rodríguez, José 
C. Tapia, R. Aramayo, A. Soruco, José A. Morales, 
J. Muñoz, J. Reyes, Federico Komert, J. M. Cama- 
cho, G. Zalles, D. Lizón, E. Careaga, Federico Qui- 
jarro, Luis Hos de Vila, Alcibiades Guzmán, los pa- 
dres jesuítas Tobía, Luque, Cordero, Morales, etc., los 
padres salecianos con su respectivo colegio y banda y 
el hospicio de huérfanos. 
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El número de coronas ex<*edia de trescientas y su 
valor se calcula que no baja de Bs. 5,000. 
("El Diario"— 30 de cclubrc.) 

El Coronel Lucio P. Velasco 



El 27 de octubre último, dejó de existir en la ciu- 
dad de La Paz, el noble y valiente Jefe del Partido 
Liberal Puritano Coronel Lucio Pérez Velasco. 

La República ha perdido un ciudadano útil y un 
patriota defensor de la soberanía, que en los momen- 
tos difíciles por las que atravesó, no vaciló en prestar 
sus servicios en aras de con nieto nacional. 

Cuando Bolivia era ruda y despóticamente gober- 
nada por el feroz Melgarejo, se organizó en La Paz 
una valiente legión de jóvenes, para tomar las armas y 
defender con el riñe al hombro las libertades públicas 
en los campos de batalla, y Velasco, joven aún, que 
cursaba el primer año de la facultad de medicina fué 
el primero en presentarse, dando el ejemplo á sus co- 
legas y conciudadanos concurriendo á las jomadas bri- 
llantes de Sepulturas y ias Barricadas de La Paz^ (3 y 
15 de Enero de 1871.) 

Derribado el gobierno Melgarejo con acciones tan 
heroicas y á las que concurrió el señor Velasco, se re- 
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tiró al hogar para dedicarse á sus labores universita- 
rias, y al retirarse el 7 de marzo de 187 1, dejó cons- 
tancia ante el nuevo gobierno organizado, de su retiro 
con frases significativas, propias de varones sanos, 
que verdaderamente aman la Patria y la libertad. 

''El 24 de noviembre último, dice, fui uno de los 
** primeros en alistarme al * 'Escuadrón Rifleros,** pa- 
" ra derrocar la ominosa dominación del sexenio, ha- 
** hiendo tenido la gloria de asistir á las funciones de 
" armas que han afianzado la libertad de la Patria y el 
" orden público. No siendo ya necesarios mis servi- 
•' cios, V. E. se ha de servir concederme licencia fi- 
** nal, para proseguir mi carrera médica, ofreciendo mi 
' ' contingente para el caso de que fuese turbado el país ó 
'* naciese otro tirano en la República,*' 

Solamente un espíritu valeroso y un corazón puro, 
podía haberse expresado así, porque ese proceder no 
era de hombres vulgares. 

Declarada la guerra á Bolivia por Chile, concu- 
rrió á las heroicas jornadas del Pacífico, al mando del 
**EBCuadrón Rifleros de Santa Cruz" y cumplió allí con 
el deber como digno boliviano, al lado de los Genera- 
les Camacho, Campero y Pérez, sacrificándose por la 
Patria» no obstante de que la fortuna le señalaba otros 
horizontes, pero el hombre no se detuvo ni se dejó Ue- 
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var por esa corriente egoísta y criminal, y dijo con la 
serenidad del patriota:— ante el peligro que amenaza á 
la Patria, es necesario cumplir con el deber, Velasco al 
obrar así, dejó los intereses particulares y atendió con 
solicitud los de la nacionalidad. 

En la campaña del Pacfñco colaboró eficazmente 
en la evolución que se operó en Tacna, para la caida 
de Daza, á quien acusaban las naciones aliadas de trai- 
ción. 

En las varias revoluciones que hizo el Partido Li- 
beral, para realizar el programa en la forma que pro- 
clamó el General Eliodoro Camacho, ha tomado par- 
ticipación directa, ocupando la dirección de esos tra- 
bajos saludables para la Patria, porque creyó que los 
que militaban junto con él, eran bastante honrados pa- 
ra hacer la felicidad del país pero sufrió una gran de- 
cepción al ver como aquellos hombres falsearon el 
programa, como hicieron pedazos los sagrados princi- 
pios de la bandera inmaculada que los Campero, Ca- 
macho, Qui jarro, entregaron á los hombres de la situa- 
ción actual, llegando á ser la primera víctima de sus 
amigos de ayer. 

Está en la conciencia de la opinión nacional, que 
Velasco en la última revolución del 12 de Diciembre 
de 1898, colaboró con armas y dinero, poniendo ade- 
más todos sus influjos sociales, políticos y económicos 
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para el éxito de semejante movimiento, llegando á dar 
el carácter de una verdadera revolución nacional y 
quitándole el lado odioso del regionalismo, sino ahí 
está la Convención Nacional rennida en Oruro, en oc- 
tubre de 1899, donde lo nombró 1er. Vicepresidente de 
I la República porque era el único símbolo que consti- 
tuía la paz y la concordia entre el norte, centro y sud 
<Je la República. 

La vida pública del Coronel Velasco, es bien co- 
'íocida, tanto en el interior como en el exterior de la 
República ;ha sido diputado Nacional en I884, reelegi* 
do por el mismo distrito en 1888; Senador electo por 
^1 Benien 1898; Convencional por la Ciudad de Tarija 
^n 1899 elegido por el último,primer Vicepresidente de 
^^ República, según ley de 28 de octubre de 1899, De- 
^^^ado Nacional en la Administración del General 
-^^ndo, para develar la revolución que algunos filibus- 
teros hicieron en el territorio de Colonias, y es allí 
^otide cumplió con el deber, dándoles una severa lec- 
^Aón á los agentes del Brasil ; Velasco balvó la Patria 
y coronó de laureles á la hija de Bolívar. Corazón pa- 
triota no cedió ante el peligro, porque hizo flamear la 
bandera tricolor en el Acre, y presentó á su Patria dig- 
na y soberana ante los demás paises del mundo. 

Su carrera militar es honorable y meritoria, ascen- 
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dio desde simple soldado hasta coronel, cada grado no 
era adquirido por el favor ofícial, sino por el esfuerzo 
personal, port^ue sabfa distinguirle en los distintos 
puestos que desempeñaba, tanto que en la última re- 
volución fué nombrado Jefe de E«tadü Mayor General, 
en atención á la alta importancia de su colaboración 
patriótica. 

Constituido el gobierno liberal, y del que forma- 
ba parte en su elevado carácter de 1er. Vicepresidente 
de la República y Presidente del Congreso Nacional, 
fué el primero en pedir que se realice el programa, lo 
que le trajo serios desacuerdos, porque una vez en el 
poder y dueños de los destinos del paífl, los actuales 
directores de la Nación se negaron, manifestando que 
el programa que el ínclito Camacho legara á su parti- 
do, no fué sino un pretexto, semejante declaración tra- 
jo eonsigo la división del partido triunfante en dos 
fracciones — unos formaban en las ñlas oficiales y otros 
en el Partido Liberal Puritano, éste compuesto de los 
elementos más sanos y más caracterizados del Partido 
Liberal, aquél de los empleados, de las vulgaridades y 
de los hambrientos, que nunca faltan en las policias, 
para amparar los males que hace un gobierno impopu- 
lar, acusado por los mismos que lo establecieron. 

Pero no es tiempq oportuno de levantar oargos 



contra los que asaltaron el poder, cancelando el sufra- 
gio libre y rompiendo á pedazos todo un hermoso pro- 
grama de partido, callamos por el momento, solo si 
dejamos constancia, de que el Coronel Velasco, nom- 
brado Jefe y Candidato á la Presidencia de la Repú- 
blica, por el Partido Liberal Puritano, fué desterrado 
y desconocido en su alto cargo de 1er. Vicepresidente 
de la República, por un gobierno que titulándose libe- 
ral pactaba el modus vivendi y rifaba los más ricos te- 
rritorios de la Nación. 

El Coronel Velasco, hablando del Partido Libe- 
ral y sus principios, siempre decía en los actos oñcia- 
les de su cargo y en las reuniones políticas del partido 
que lo proclamó su Jefe y Candidato á la la. magis- 
tratura de la Nación : ^Las leyes del honor político son 
irrevocables, — El programa liberal es el santo legado que 
nos ha encargado defender^ respetar y cumplir el funda- 
dor del partido el inmortal General Camacho. " Su guía 
era todo ese hermoso conjunto de principios, que ja- 
más violó y desconoció, porque conceptuaba que sería 
un crimen político el olvidarlo en las difíciles y arduas 
tareas de la administración pública, porque á raiz de 
ese programa se nacionalizóla revolución del 12 de di- 
ciembre de 1898, triunfando en los campos de Pa- 
ría. 

£1 ardiente y sincero liberal, fué desterrado por 
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lo8 mercenarios políticos, insultado por los brutos, re- 
sistió con virilidad y energía porque era puro en me- 
dio de la traición, altivo y honrado en medio de la ba- 
jeza, político sincero en medio del fango. No pudien- 
do arrastrarlo al crimen, lo condenaron al ostracis- 
mo. 

Cayó honrado, cayó como caen los grandes; el 
mundo político no lo despreció, lo aclamó y le rindió 
un justo homenaje, admirando su valor é integridad; 
no había nacido para el placer de ser vulgar mandón, 
sino íntegro y orobo magistrado. 

No manchó la bandera, ni mató los principios sa- 
crosantos del liberalismo decente y honrado, comba- 
tió á los especuladores y los presentó desnudos ante el 
criterif) nacional. 

Jefe del partido, lo hemos visto luchar con la se- 
renidad de verdadero republicano, proclaoiando el sos- 
tenimiento de las libertades públicas, la integridad de 
la soberanía nacional y la libertad electoral; acusar al 
Gobierno del General Fando— ante la nación — de pre- 
varicato político, en circular dirigida á los distintos 
Directorios Liberales de la República. Era superior á 
su medio y á su época, porque como Jefe íntegro, 
^'sin perecer bajo el tumulto de los más; bajo la honda 
estúpida; bajo el tacón del bruto,** fustigó enérgica- 
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ente en el rostro de los falsos liberales y los expu- 
so ante la expectación del país. 

El valiente Jefe del Partido Liberal Puritano, al 
x-^ndir el tributo debido á las leyes de la naturaleza, 
i^o baja á la tumba con las manos ensangrentadas ni 
c^on el corazón enfangado en el crimen, tampoco cae 
acusado por la conciencia nacional de haber cometido 
traición alguna; muere como un varón probo y como 
^üi Jefe leal á la bandera liberal, fatigado de buscar el 
l>ien y cansado de llorar el mal. 

La redacción de **La Prensa Libre" — órgano ofi- 
^^ial del Partido Liberal Puritano, se inclina reverente 
^>^t:e los manes de su ilustre Jefe, enviando el más sen- 
^icio pésame á la familia doliente, del que en vida prac 
^íc:<5 la virtud y la honradez republicana — Coronel Lu- 
^»Q J*. Velasco. (Q. E. F. D.) 

' La Redacción. 
(Sucre— "La Prensa Ubre") 

D. LUCIO P. VELASCO 

Defensor de la institucionalidad patria, abnegado 
apóstol de las libertades públicas, que pugnó porque se 
haga efectivo el verdadero programa del Partido Li- 
beral, al que pertenecía como elleador más eminente; 
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ese hombre ¡lustre, que sacrificó todo por encumbrar 
en el poder la causa de sus convicciones, — ha falleciilo 
en la ciudad de La Paz, el dia 27 de octubre anterior, 
después de haber saboreado las más amargas decep- 
ciones y la más negra ingratitud de parte del funesto 
gobierno Pando y sus necuaces. 

El Congreso Nacional, el Supremo Gobierno y el 
Ayuntamiento, si bien sucesores pero ya ajenos al te- 
rrible Pando ha honradf» digna y debidamente la me- 
moria del notable extinto. 

Su digna familia residente en La Paz, y su deudo 
en ésta, el apreciable amigo ' r. Roniulo Fortun, reci- 
ban nuestra más sincera expresión de condolencia. 
["La Soberanía"— Sucre] 



Duelo Nacional 



Se ha confirmado la dolorosa noticia del sensible 
y deplorable fallecimiento del distinguido hombre pú- 
blico Dr. Lucio Pérez Velasco, ocurrido en la ciudad 
de La Paz, el dia 2; del mes próximo pasado después 
de una larga y dolorosa enfermedad. 

El país todo y el Partido Liberal, pierde en el Sr. 
Velasco un exclarecido patriota y un cíuda^daxio de pre- 
claras virtudes. 
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Desde joven ofrendó á la Patria sus energías viri- 
les y su desinteresada abnegación, buscando los mejo- 
ras rumbos para su engrandecimiento. En el campo de 
batalla, en el parlamento, en la prensa, en el foro y 
en todos los órdenes de la actividad humana, luchó 
como bueno, aspirando el bien y teniendo siempre i-o- 
vcto norma de conducta la honradez y el patriotismo. 

El Partido Liberal el debe mucho : á su acción de- 
cidida, poderosa y abnegada, le debe el triunfo de sus 
/lobles ideales, la victoria en sus esforzadas luchas y el 
flamear de su bandera en las altas cimas de la demo- 

El señor Lucio Pérez VeUsco mucre joven, cuan- 
do aun tenía que prestar á Bolivia los dones de su robus- 
ta inteligencia y de su sangre generosa, como los pres- 
tó sin reserva, con heroísmo y con el esfuerzo y la 
buena voluntad de que ha dado también pruebas. 

Cuando llega la muerte se conocen los grandes 
méritos y se miden los sacrificios de los hombres : ve- 
mos jdiora cómo ha luchado Velasco cual caballero y 
cual patriota — por los fueros de la causa política, que 
no ha reconocido sus eminentes servicios, — ^y por la 
integridad de la Nación, que pierde á uno de sus me- 
jores hijos. 

Profundamente conmovidos lamentamos su desa- 
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parición como una desgracia nacional ; y al depositar 
en su temprana tumba nuestra guirnalda de siempre- 
vivas, enviamos á los suyos la más sentida expresión 
de condolencia — el más sentido pésame, con que los 
acompañamos en tan doloroso trance. 

Recuerdo imperecedero para su grata memoria y 
la paz de los justos para su noble espíritu. 

("I^ Industria".— Sucre) 

Lucio Pérez Yelasco. 

No tuvimos más tiempo el día de ayer que el de 
comunicar la triste noticia del fallecimiento del dis- 
tinguido Jefe del Partido Liberal Puritano señor Lu- 
cio Pérez Velasco. 

Nosotros que hemoe militado y que militamos en 
las ñlas del Partido Constitucional, tributamos nues- 
tro sentimiento por la desaparición de este exclareci- 
do ciudadano, que fué un ardiente defensor de la in- 
tegridad de su Patria: Pérez Velasco, era un corazón 
noble y un filántropo notable, y estas excelentes cua- 
lidades hicieron de él una personalidad distinguida. 

Los vaivenes de nuestra política interna, la ingra- 
titud de muchos y la traición de los que se titularon 
sus amigos, amargaron sus últimos días. 
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El señor Pérez Velasco, fué elevado al cargo de 
primer Vicepresidente de la República, en la adminis- 
tración Pando, puesto en el que se distinguió por su 
independencia y en el que manifestó por repetidas ve- 
ces, que las Cámaras que presidía debían ser respe- 
tadas. 

Fué celoso defensor de la Constitución y viendo 
que el partido sarcásticamente titulado Liberal, con- 
culcaba loe preceptos de la Carta fundamental se puso 
al frente del Presidente que traicionando su bandera, 
hizo girones de ella. 

Los principios sustentados por el General Cama- 
cho, fueron seguidos por el señor Pérez Velasco con 
suma religiosidad ; político sincero y de buenas inten- 
ciones, solo anhelaba el engrandecimiento de su Pa- 
tria mediante el respeto de las instituciones libres; 
mártir del derecho, fué víctima cómoda de la ingrati- 
tud de los suyos, que sin respetar la alta investidura 
que tenía, lo arrojaron fuera de las fronteras de la 
República por el delito de no haberse sometido al ^ca- 
pricho de un soldado que gobernó Solivia de la mane- 
ra más desastrosa. 

Luchan los individuos persiguiendo ciertos idea- 
les en el gran combate de la vida; siempre se encuen- 
tran los hombres unos frente á otros y en esa gran lu- 
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cha unos persiguen el triunfo de sus principios, mien- 
tras que otros solo persiguen la satisfacción de sus am- 
biciones personales, sacrificando á aquellos que tie- 
nen en mira el deseo de ver próspera y venturosa á su 
Patria. 

La muerte del señor Lucio Pérez Velasco, ha de- 
jado sin Jefe al Partido Liberal Puritano, el que no 
debe desmayar en seguir combatiendo los desmanes 
de arriba, y luchar al lado del Partido Constitucional , 
por los fueros del pueblo, por la integridad nacional. 
Hoy más que nunca en que unos pocos se preocupan 
de hacerlas, respetar. 

Descanse en paz el que en vida fué señor Lucio 
Pérez Velasco. 

(-HeraWo'O 

El SeSor Lucio Pérez Velasco 



No es la ocasión de reminiscenciar partidistas; el 
duelo es nacional, — ¡ lo ha decretado el pueblo con su 
dolor! 

El señor Velasco no sirvió á un círculo político, 
sino en cuanto ese círculo supo encarnar las nobles y 
sanas aspiraciones de la República : es á Bolivia que 
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tributó sus sacrificios, como sabe tributarlos el verda- 
dero patricio; — hasta la muerte. 

En la edad de las mayores fuerzas vitales, con un 
pasado sin remordimientos, poseedor de grande rique- 
za obtenida por inteligente y honrada labor y no por 
juegos administrativos, peores que los de bolsa, rode- 
ado por un pueblo que en premio á sus eminentes ser- 
vicios le había probado su adhesión — no me refiero á 
las tretas electorales, sino al cariño de los vecindarios 
que es imposible falsear^— dueño de un futuro ventu- 
roso y explendente, á la manera que es radiante la na- 
turaleza después de la tempestad, con tan numero- 
sos títulos á la existencia, notifica á sus contemporá- 
neos/— ¡es la hora de morir ¡ — Y se aleja sin 

formular reproches, lentamente, como prolongando su 
despedida. 

Del fondo de todas las agrupaciones que luchan 
por la justicia y el derecho, deja escuchar ya, sin dis- 
crepancia, el primer eco de la imparci^l Historia : fué 
un hermoso corazón, talento sujeto á pruebas, ilustra- 
ción mil veces utilizada, gran influencia de la época, 
un desinteresado y fecundo servidor de la Nación, que 
merece el título más preciado y raras veces obtenido 
por los que entregan reiteradamente su personalidad á 
los azares políticos — el de la honradez acrisolada. Y 
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un título más: alma sin rencores, y muy desgraciada 
en su paso por el tiempo. 

En un documento de a!ta valia, que hace pocos 
meses, se retrataba el político de gran vuelo y el ciuda- 
dadano leal y franco, tn estas frases que nintetizan 
todo un conjunto de aspiraciones para el Oobierno y 
para las relaciones exteriores del pais. 

*'La política es también religión: su dogma fun- 
*' damental consiste en tributar culto á la ley, pero 
•• culto sincero, extraño á las tergiversaciones que 
** sugiere el interés personal. 

»*He dicho cumplimiento sincero de la ley, y creo 
** que esa fórmula sencilla enciena la libertad electo- 
'< ral, la independencia parlamentaria, la honradez 
<* administrativa, la conveniente organización policia- 
*• ria, etc. Abrigo, á Dios gracias, este convenci- 
** miento: vale más cumplir bien una ley que ejecu- 
*< tar mal todas las que rigen en la República. 

**La dirección de la política externa, si debe ten- 
** der á la fijación de fronteras del territorio de Boli- 
** via con los Estados limítrofes, no es racional que 
'^ sacrifique á esa tendencia la condición de integri- 
** dad y el decoro de la República. Tanto para esto, 
*' como para todo lo concerniente á la vida de rela- 
*• ción, es menester prestigiarlos cargos diplomáticos, 
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desterrando el espíritu de f^ivoritismo, buscando las 
c^ompetencias nacionales y excusando librar gran- 
des y vitales cuestiones á los aprendizajes de la di- 
plomacia. 

^-Bolivia es una nación bondadosa y orgánicamen- 
t:^ altiva: capaz de abnegación y de heroísmo, que 

* I>uede llevar la noción del deber hasta el lirismo y 
la epopeya, y abrigo la convicción que el día en 
que todos sus habitantes estén armados, el orden 
^n la ley descansará sobre la base de granito en que 
d.uermen los Andes gigantescos, y que ese día, 
Tiuestra diplomacia será consultada y escuchada, y 
que nuestro nombre llevará algo de la respe tabili- 

^ dad que se debe á su inmortal origen patroními- 

* co". 

Apenas había promediado su carrera el hombre 
público, avanzó á los mas encumbrados sitiales del 
poder: en el Senado Nacional, en la Cámara de Re- 
presentantes, en la Vicepresidencia de la República, 
en los altos puestos militares, en donde quiera que se 
mostró, dignificó el cargo y retribuyó con positivos 
beneficios en la administración, los honores recibidos. 

Batallador insigne contra las tiranías, desde su 
adolescencia, se le vio entre los defensores armados 
de la libertad. 
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En la cruenta guerra del Pacifico, colaboró efi- 
cazmente con su persona y su fortuna. 

Delegado Extraordinario del Gobierno, dirigió la 
primera campaña victoriosa del Acre. Dominado en 
aquella región palúdica por la mortífera enfermedad á 
la que han sucumbido tantos héroes, se afrontó al 
enemigo y se coronó vencedor con el laurel primero de 
las armas bolivianas. ¡El triunfador de Cajueiro ya 
no alienta! Cúbrale cariñosa la tricolor sagrada. 

¡Designio Providente! £1 acérrimo defensor de 
la inte;;ridad nacional, cae en agonía sin presenciar ya 
las últimas soluciones que rompen el testamento del 
General Sucrc. 

La muerte del señor Velasco es una sombría inte- 
rrogación que se clava como un dardo en el corazón 
del pueblo boliviano, pueblo que responde con un 
¡ay! en que se mezclan el dolor, el remordimiento y 
la vergüenza. 

Los que alguna vez hemps compartido de las fa- 
tigas del preclaro .ciudadano y hemos sido testigos de 
su noble y sincero patriotismo, conservaremos su me- 
moria como un faro que nos señalará la ruta del bien 

y del deber. 

Ismael Vázquez. 
("Heraldo** — Cochabamba, 29 de octubre, de 1904.) 
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lucio Pérez Velasco 

Anteayer EN La Paz.— El señor Lucio Pérez 
Velasco perteneció á una generación viril, que lanzó en 
primera línea su juventud al combate y al trabajo, 
que selló su credo con el martirio y triunfó consagran- 
do á la causa desús convicciones lo más ñorído de la 
vida, poniendo al servicio de una santa bandera su 
brazo, su corazón y su cabeza. 

Nació en La Paz el 2 de marzo de 1854. Muere 
muy joven y, al descender á la tumba, deja servicios 
abnegadamente prestados ala Patria. 

Desde muy joven combatió en las filas del cons- 
titucionalismo boliviano yconcurrió á los campos de 
batalla, habiendo defendido las barricadas de La Paz 
en el inolvidable 15 de enero de 187 1 con todo el va- 
lor que distinguió á la juventud paceña. 

Concurrió á la jornada del Alto de la Alianza y 
después formó en las filas del partido Liberal luchan- 
do con denuedo, con sacrificio pecuniario y personal 
por el imperio de las instituciones. 

Triunfante el partido Liberal, encabezó una cam- 
paña al Acre, donde defendió por segunda vez la inte- 
gridad nacional, en su calidad de primer Vicepresi - 
dente de la República. Velasco, con estos anteceden- 
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tes, deja una memoria imperecedera en la historia 
Patria; que brille sobre su sepulcro como la llama de 
la inmortalidad; y que su ejemplo sirva de lección á 
las generaciones que vienen. 

No es una elegía sino un himno el que debiera 
alzarse en este momento; Velasco desciende á la tum- 
ba en un carro de triunfo, con la frente pálida innani- 
mada, pero coronado con la gloria y el recuerdo de 
sus conciudadanos. 



El gobierno ha decretado duelo nacional y que ^c 
tribútenlos honores correspondientes al cargo de pri- 
mer Vicepresidente de la República que últimamente 
desempeñó. 

El entierro se veriñca hoy á horas lo de la ma.- 
ñaña y concurrirán todas las corporaciones oficiales 
presididas por el señor Ministro de Gobierno, que re- 
presentará al Poder Ejecutivo. 

También concurrirá el ejército. 

Pronunciarán discursos los señores: Tomás O* 
Connor d' Arlach, en representación del Congreso; 
Abel Iturral de del Concejo Muniuipal; Jorge Varg^as 
Bozo del Partido Puritano; J. Gabriel Chávez y Zenón 
González Oflsa, del directorio liberal de la juventud* 

Ayer la casa mortuoria fué muy visitada por todas 
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las clases sociales y en la capilla ardiente se veian nu- 
merosas coronas. 

("El Diario"— 29 de Octubre, 1904 — Cochabamba) 

Don Lucio Pérez Velasco 

"Tiene la muerte el privilegio de 
recordar á la Conciencia humana 
el valor moral de los individuos y 
esto en la hora suprema de los úl- 
timos momentos*'. 

L. Salinas V.ega. 



En cumplimiento de esa ley divina por la que to- 
do lo que tiene principio debe tener fin, ha dejado de 
existir el que fué Lucio Pérez Velasco. 

Su muerte ha ocasionado duelo Nacional. 

Quizá sin excepciones, ó muy raras, todos los bo- 
livianos han deplorado tan sentida pérdida, porque 
fué un modesto ciudadano, dotado de notables virtu- 
des cívicas, especialmente de abnegado patriotismo. 

Sus biógafros han hecho conocer sus méritos, los 
servicios prestados á la Patria. 

Después de la muerte le han hecho justicia hasta 
sus adversarios. 

El señor Lucio Pérez Velasco instruido en su ju- 
173 



ventud en las ciencias de la preclara medicina, se ha 
educado posteriormente en la escuela práctica del tra- 
bajo, en sus frecuentes viajes al Viejo Mundo. Po- 
seía un notable caudal de variados conocimientos, de 
los que en su ingénita modestia, jamás hizo alarde. 
Sólo sus amigos íntimos han podido apreciar la no- 
ble cultura de su inteligencia, en los diferentes ramos 
del saber humano. 

Uno de los primeros exploradores de las fértiles 
y selváticas regiones del noroeste de la República, ha 
sido mucho tiempo el creador del caucho, que tan 
importantísimas aplicaciones tiene hoy en el mundo 
culto. 

El señor Lucio Pérez Velasco, uno de los funda- 
dores del partido Liberal, merece bien de la Patria, es 
digno de los homenajes que se le han tributado por el 
Congreso, por el Ejecutivo y por todo el pueblo bo- 
liviano. 

Carácter noblemente inspirado, deja su nombre 
bien puesto en las páginas de nuestra historia. 

("El Tribuno"— Oruro) 



Los Funerales del señor Velasco.— Solemnes 
y conmovedores han sido los últimos honores tributa- 
dos á don Lucio Pérez Velasco. 
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Desde muy temprano afluyó á )a casa mortuoria 
un inmenso gentío, y fué preciso establecer un orden 
para la entrada y salida que facilitase la circulación. 

Innumerables han sido las coronas de flores na- 
turales y artificiales que se han enviado. Hubiéra- 
mos querido publicar la nómida de las personas que 
las remitieron, pero como ella resultaría muy larga, 
nos abstenemos de hacerlo, limitándonos á expresar 
que su número fué considerable, como quiz¿is no ha 
habido en otra ocasión. 

Una compañía del batallón **Murillo", de gran 
uniforme, monts la guardia en la casa del extinto. 

— La mañana de ayer temprano, S. S. Ilustrísima 
el Obispo, haciendo uso de su prerrogativa de altar 
portátil, celebró una misa de cuerpo presente en casa 
del señor Velasco, á la que asistió la familia, siendo 
conmovedora y triste la presencia de los padres. 

£1 Gobierno, las Cámaras, el Concejo Municipal, 
el Club Social y muchas otras corporaciones se han es- 
forzado en honrar al señor Velasco. 

Con ese objeto, el gobierno dio un decreto, las 
Cámaras una ley especial y el Concejo una ordenanza. 
A esos actos se asoció el pueblo en masa, con expon- 
taneidad y cariño. 

— Al principio se había resuelto, como era natu- 
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ral, ¡levar el cadáver derechamente de la casa mortuo- 
ria al cementerio; pero, dada la ley que se promulgó 
tarde, fué preciso alterar lo establecido y hacer de la 
catedral. Esta circunstancia perturbó y aun disper- 
só el*numeroso cortejo. 

El carro lujosamente adornado por la empresa 
funeraria de Siemon, era precidido por tres carros, en 
forma de pirámides, hechas con las coronas. 

La comisión legislativa, no se apersonó en la casa 
mortuoria, como estaba dispuesto. 

Esta ii regularidad impidió, también que el ejér- 
cito formase en la calle de la casa mortuoria. 

Aquel hecho y éste, quitaron algo de la solemni- 
dad que el gobierno quiso dar al acto. 

("El Comercio de Bolivia*') 
f 

® 

Coronel Lucio P. Velasco 



Benemérito de la Patria; Ex-Vicepresidente de la 
República y Presidente del Congreso Nacional; ex-Se- 
nador y Diputado por el Departamento del Beni; Re- 
presentante en la Convención de 1899 por el Depar- 
tamento de Tarija; Delegado supremo en los Depar- 
tamentos del Sud y Delegado Extraordinario del Go- 
bierno Nacional en el Territorio de Colonias y en el 
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Departamento del Beni ; Vencedor en la Campaña al 
Acre en 1901, ; Miembro honorario de varios gremios, 
Sociedades oientíñcas literarias y de benefíciencia; 
Miembro de la Sociedad Luzo Brasilera del Para; ho* 
norarío de la Sociedad Ibero Americana de Londres; 
Jefe del Partido Liberal Puritano de Bolivia y Candi- 
dato á la Presidencia de la República en el período 
Constitucional de 1904 a 1908. 

(*-El Tribuno") 

Óbito. — Muy sensible para el pais, la muerte de 
don Lucio Pérez Velasco;deja un vacío irreparable en 
la política militante. La deploramos ; pues, como li- 
beral, el extinto hubiera reforzado la institución pre- 
socialista que hasta en las esferas del Gobierno y de 
las Cámaras, principia i acentuarse. Reciba su dis- 
tinguida familia, deudos y allegados nuestro sincero 
pésame. 

("El Obrero Nacionar*—- Omro octubre 29 de 1904 . 

Los Funerales del señor Lucio P. Velasco. — 
Justa y merecidamente se ha tributado al eminente 
ciudadano Lucio Pérez Velasco los homenajes póstu- 
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mos á que fué acreedor por sus servicios prestados á 
la Patria. 

Los poderes públicos, Ejecutivo, Legislativo y 
Municipal, han contribuido á la solemne inhumación de 
sus preciosos restos. 

Nuestra siguiente edición registrará los documen- 
tos referentes. 

("El Tribuno— Oniio") 



ilN MEMOMAM! 



I 

Ha sido aniquilado por rudo golpe. 

Deja un vacío inmenso que oprime el corazón y 
anuda la garganta. . . . 

¿Quién? 

Un benemérito ciudadano, un obrero del bien, 
un patriota hasta el sacriñcio, noble y cumplido caba- 
llero: el Coronel Don Lucio Pérez Velasco. 

Derribada está la vigorosa encina por un rayo 
fulminado por la Parca, que, zañuda é implacable, ha 
hecho su presa en una respetada y querida existencia; 
cuando atraida por los ideales del progreso de su Pa- 
tria, subía alto, muy alto, impulsada por los anhelos 
de su alma nobilísima, persiguiéndolos con sacrificio 
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ci ^ su fortuna y salud, rendía culto ferviente de su 
a.x:K~ior á Bolivia, y, ha caido herida por aquel rayo. 

Ha naufragado el piloto en el mar proceloso de 
Isk, vida. 

Ya no existe el Uadcr que sostenía enhiesta la 
l>^iidera Liberal. 

Sucumbió el héroe entre los grandes luchadores 
por la integridad de la Patria, cuyas desgracias han tur- 
t>ado su espíritu agonizante, el que, se ha remontado 
3-1 £mpíreo á impetrar del Supremo Ser, la suspensión 
^^ las calamidades que la fatalidad descargara sobre 
^st:a desventurada Patria, objeto constante de sus 
^c>inplacenc¡as y tribulaciones. 

El Señor Velasco, Jefe del genuino y veraz 
-'^^rtido Liberal doctrinario — Puritano, que desenvol- 
viera leal y cumplidamente el programa del General 
^^.macho, deja enlutada su elevada curul ; velada la 
^ andera nacional, por negros crespones; mustias las 
^ ^^res que formaban sus guirnaldas y que inmarcesi- 
^^^s cubrirán su tumba! 

Sus amigos políticos de toda la República, que- 
^ ^11 atribulados, sollozantes, ante pérdida tan irrepa- 
^^^t>lc; pero no anonadados. 

Al contrario están firmes como antes en el avan- 
^"^cio puesto que les impone el deber, con el noble y 
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patriótico propósito de imitar la entereza de carácter 
de sus venerados jefes: Camacho y Velasco, que des- 
de ultratumba les mandan seguir la escuela luminosa 
que trazaran en su tránsito por la vida, con este te- 
ma:— La MUERTE ANTES QUE LAS ABDICACIONES! 

Imitar sus ejemplos — carácter levantado y apa- 
sionado por lo justo y lo bueno; corazón incontrasta- 
blemente honrado: espíritu culto — patriota hasta la ab- 
negación — es cumplir con un deber cívico en los ac- 
tuales momentos de la República. Con tan raras y le- 
vantadas cualidades, el señor Velasco era vencedor 
en todas las luchas de la vida. 

Más, ha recibido el golpe en la plenitud de ella, 
en el fragor de la lucha, ¡oh, midterios de la Muer- 
te....! 

Fué sincero creyente, cumplió su deber sin los fa- 
natismos que degeneran, ni los racionalismos que per- 
vierten. 

Queda para los amigos del extinto, el grato re. 
cuerdo de su memoria, que lo guardarán con amor. — 
Para los que lo han escarnecido por efímera compla- 
cencia queda el roedor remordimiento. 

Pero ¡ silencio ! No turbemos el reposo del 

que se ha ido Dichoso es el que parte en medio 

del sentimiento general. 
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Duerma el valiente cruzado en las lides de la vi- 
da ; inerte está la frente que supo concebir luminosos 
ideales. — El frío mármol, ya cubre sus despojos vene- 
rados. 

Y, el hogar? 

¡Atrás! 

No intentemos abrir esas puertas cerradas por el 
<iolor. 

Dejemos surcar el llanto que es el bálsamo para 
^se dolor supremo ! 

Pero, inclinémonos reverentes ante tan querida 
"^^^ttiba; meditemos sobre lo fugaz de esta vida, y con- 
^^«nplemos la pavorosa magestad de la muerte ante la 
^**e acaba la pequenez de la criatura y comienza la 

^rrandeza de Dios ! 

Redacción. 

["El Puritano"— Oniro] 

£1 pueblo de Oruro, ha sido dolorosamente im- 
^^^^sionado con el infausto fallecimiento del señor Lu- 
^^o Pérez Vclasco. 

He ahi una existencia que se desploma al cuchi- 
^ de la Parca, frustrando las esperanzas de la colec- 
^"V'idad boliviana. 

El Partido Liberal Puritano, cuyo estandarte tre- 
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molaba animado de los más nobles sentimientos, cu- 
bre de luto el busto de su digno Jefe y le consagra un 
recuerdo de cariño en sentidas frases de condolencia. 

La República toda, de uno á otro confín, deja es- 
cuchar lastimeros ecos que la historia guardará en sus 
páginas, como señal de recuerdo imperecedero que los 
pueblos tributan á un preclaro ciudadano. 

No hace mucho que el pueblo de Oruro recibiera 
su visita, estrechándole su mano amiga y cariñosa. 
Joven y lleno de esperanzas en el porvenir, no le arre- 
draban los peligros, que desafiaba, impasible, en la 
prosecución de sus ideales. Energía de carácter aca- 
so le faltaba, pero el valor, ese valor, moral que su- 
pera al valor físico y las altanerías de un coraje no 
siempre altivo, tenían cabida en el señor Velasco. 
Caritativo y protector del indigente, abría sus puertas 
para extender pródiga mano al necesitado. Laborio- 
so y emprendedor, no desmayaba ni ante los peligros 
selváticos ni ante los reveces de la fortuna. 

Adornado de estas prendas, abrióse horizontes 
amplios en el vasto campo de la actividad humana 
destacándose simpática su figura en el escenario de la 
vida. 

Su actuación política es muy conocida para poder 
apuntar siquiera algunos de sus rasgos más salientes. 
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Liberal de principios bien arraigados, contribuyó efi- 
cazmente al encumbramiento de este Partido, enco- 
mendándole un crecido número de ciudadanos la ge- 
rencia de una de sus fracciones, conocida con el nom- 
bre de independiente. 

La lid electoral de mayo último, le fué adversa, 
retirándose al hogar paterno con la dulce satisfacción 
que trae el deber cumplido, con abnegación, lealtad y 
honradez política. 

Allá le sorprende la muerte, privando al país de 
uno de sus más exclarecidos ciudadanos, y á Bolivia 
toda, de un brazo poderoso y útil en su camino de 
progreso y triunfos. 

Reciba el ilustre ciudadano, cuya desaparición 

lamentamos, con hondo desconsuelo, este pequeño 

homenaje de recuerdo y de cariño que le tributan sus 

partidarios y amigos. 

("El Puritano") 



D. LUCIO P. YELASGO 

Dejó de existir en la ciudad de La Paz, el 27 del 
mes pasado, después de larga y penosa enfermedad. 
Era una de las más notables figuras del Partido Liberal 
y su muerte ha impresionado á toda la República, por- 
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que ha tenido lugar en los dias de su solemne repara- 
ción, cuando reaccionaba en defensa de las institucio- 
nes y libertades públicas, ati^opelladas por la revolu- 
ción á la que él creía haber servido con honrados pro- 
pósitos y de la que llegó á ser victima escogida. 

Don Lucio Pérez Velasco, se dedicó desde su 
primera juventud á la vida industrial. Fué esforzada 
su labor en el Noroeste, que le debe su sudor y su san- 
gre. Allí formó su fortuna, en el trabajo honrado y 
perseverante, á la vez que impulsó en el progreso esas 
ricas regiones, que en su parte más fecunda y produc- 
tiva, han pasado al dominio extrangero, por vergonzo- 
sas negociaciones. 

Sin preparación en la política, aunque no carecía 
de la ilustración necesaria y práctica como hombre de 
negocios y adquirida en sus repetidos viajes á Europa, 
Velasco se comprometió con apasionamiento en las re- 
voluciones del Partido Liberal contra los gobiernos 
constitucionales, haciendo fígura en todas ellas en pri- 
mera línea. 

La Convención del 99, que decidió de los desti- 
nos del país como en club público, lo eligió primer Vi- 
cepresidente de la República, fué desde entonces que 
el señor Velasco mostró la honradez de su carácter pre- 
tendiendo encaminar al Partido Liberal por los sende- 
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ros del honor y de la legalidad. Su desengaño fué com- 
pleto y se vio obligado á separarse de esa facción que 
«^ tituló imperante, para constituir el Partido Liberal 
-I^iaritano, con su viejo programa de libertades públicas 
y <3e integridad nacional, que había sido roto por los 
fa-ombres del poder. 

Cuando el Acre se vio invadido por aventureros ó 
I>c:>r los primeros negociantes que preparaban el modus 
'^^^^^^ndi^ acudió en su defensa el Vicepresidente Pérez 
"^^^lasco, y cumplió su deber con honradez y patriotis- 



Fresentada la candidatura del señor Montes ala 

■*■ ^«^^sidencia de la Repfíblica, Velasco no la combatió, 

^*^»>^o que pidió que el Gobierno del General Pando hi- 

^^i ^x-a práctico el programa de libertad electoral; y de- 

^*^^xidó esa libertad para el mismo Partido Liberal, in- 

^^c^^ndo que la candidatura fuera designada en una 

^^^>iivención y no impuesta por el Presidente. Esteac- 

"^o acabó de ponerlo en rompimiento franco y abierto 

con el poder imperante y con el candidato oficial. 

Fué entonces que el General Pando, al partir al 
Acre, á la negociación del modus vivendi^ después de 
haber presentado al señor Velasco proposiciones inde- 
corosas que éste las rechazó con altivez, acabó por 
darle un golpe de Estado, condenándolo al destierro 
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y dejando de su enrargado en el poder al 2°. Vicepre- 
sidente don Aniba) Capriles, que ha conquistado tan 
triste celebridad, durante ese periodo que ha pasado á 
la historia con el nombre ^t período del terror^ en el 
que preparó la imposición de la candidatura oficial. 

Vuelto al país, el señor Velasco, después de su os- 
tracismo, fué propuesto candidato á la presidencia de 
la República por el i'artido Liberal Puritano, y supo 
defender la libertad del sufragio, acusando con ente- 
reza los excesos y violaciones del Gobierno. 

Sus últimos actos han sido de protesta contra la 
rudeza de la imposición ofícial y en amparo de las li- 
bertades públicas, que cifraban en él una esperanza. 

Honor á sus honrados propósitos y paz en su tum- 
ba! 

[La Capital— Sucre] 



Ha dejado de existir el 27 del próximo pasado mes 
en La Faz^ á la edad de 50 años el eminente hombre 
público —Coronel Lucio Pérez Velasco, después de una 
larga y penosa enfermedad. **La Prensa Libre", órgano 
ofícial del partido, enluta sus columnas y hace público 
testimonio de bu profundo sentimiento, . por el falleci- 
miento de su distinguido Jefe y Candidato á la Presi- 
dencia de la República. 
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Desciende á la tumba el noble repüblico, como 
desciende todo varón honrado y bueno,dejando huellas 
luminosas y ejemplos dignos de imitar. 

Sus actos en los distintos cargos públicos que ha 
desempeñado pasarán á la historia, y ella se encargará 
de hacerle justicia, ya que sus conciudadanos no lo hi- 
cieron, porque el egoísmo y el espíritu de caudillage 
los cegó. 

Cuando el Coronel Velasco dejó de existir, recien 
los hombres del poder reconocieron sus méritos y ser- 
vicios y la prensa oficial manifestó su sentimiento hon- 
rando su memoria, y por qué recien todo eso? Es que 
ya no existía el patriota noble y cumplido republicano, 
ya dejó de ser, porque cesaron las funciones de la vi- 
da, y quedaron solos dueños del poder, los hombres 
de la situación. 

Los que hemob tenido la honra de tener un Jefe 
como el Coronel Velasco, conservamos siempre como 
homenaje de gratitud y de justicia los sanos propó- 
sitos que abrigaba ese corazón leal y patriota cuando 
se preocupaba de la Patria, sin animosidad para los 
adversarios públicos, más bien sí, con manifiesto al 
truismo. 

El 2 de marzo de 1854 vino al mundo el Coronel 
Lucio Pérez Velasco y el 27 de octubre de 1904 deja 

187 



de existir, cumpliendo su misión en este pequeño glo- 
bo, lleno de miserias y pequeneces. 

Enviamos el más profundo y sentido pésame á la 
familia del ilustre extinto, haciendo votos porque el 
Dios de las Misericordias mitigue el dolor que justa- 
mente les aqueja, y que la paz'sea con el noble Jefe del 
Partido en su urna cineraria. 

Las Exequias.— Que se han hecho en la Ciudad de 
La Paz al Jefe Liberal Puritano, han sido muy solem- 
nes y hermosas, con asistencia de todas las corpora- 
ciones oficiales, del Soberano Congreso Nacional, de 
los cuerpos del Ejército, etc, etc. cuyos detalles publica- 
mos en otra sección y á las que concurrieron más de 
diez mil personas. El Senador Tomás O'conor d'Ar- 
lach llevó la palabra en representación del Senado. 
El Sr. Abel Iturralde en el del Ayuntamiento ; el Dr. 
Claudio Q. Barrios en el del Club Social de La Paz ; el 
Diputado Dr. Natalio Arauco á nombre de los hijos 
del Oriente, el Dr. Jorge Vargas B. en representación 
del Partido Liberal Puritano, en su calidad de Presiden- 
te del Directorio; el señor Juan José Vasquez de **La 
Unión Obrera ;los señores Honorato Soto, Enrique Ma- 
Uea Balvoa, Alcibiades Guzmán, Lino M. Urquieta y 
Zenón Gonzales Ossa, pronunciaron también bellísimos 
discursos. 

i88 



En Potosí.^— Se ha honrado como es debido la 
memoria del Jefe Liberal. 

Pasada la ceremonia religiosa, los doctores Simón 
Wayar y Francisco M. Paredes, hablaron en nombre 
del partido, haciendo la apología del meritorio Jefe 
Coronel Lucio P. Velasco ; Honores á la heroica Villa 
Imperial. 

En T arija, — También se celebraron funerales so- 
lemnes en memoria del Coronel Lucio P. Velasco ; pa- 
sadas las exequias, pronunciaron brillantes discursos 
los señores Rosendo Retamoso, Jesús Nicolás Reyes 
y Mogro. Bien por la ilustre erudad de Tarija. 



El Coronel Lucio Pérez Velasco. 

La República de Bolivia está de duelo, porque 
uno de sus más ilustres hijos, ha descendido á la tum- 
ba. 

¡ Qué desgracia tan inmensa para una Nación co- 
mo la nuestra, que para su progreso, tanto necesita 
de genios creadores, de brazos fuertes y de espíritus 
patriotas! 

En el señor Lucio Pérez Velasco, se reunían to- 
das estas oondiciones, y por eso llegó á ser tan queri- 
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do en el país, y alcanzó á ocupar los más elevados 
puestos públicos de la República. 

Hombre'de talento, de prestigio y de fortuna, to- 
do lo puso al servicio del bien general. — Cuántas 
obras públicas, cuántas instituciones y sociedades de 
caridad y familias desvalidas, no han recibido el alivio 
de su generosa mano. 

Tarija, también guarda el sentimiento de gratitud 
para el filántropo señor Velasco, que generosamente 
cedió 0US viáticos cuando fué elegido Convencional, 
para el trabajo de un salón en el Hospital de San Juan 
de Dios, el que en la actualidad, presta los más impor- 
tantes servicios en aquel establecimiento de caridad. 

Es por ello y con justicia que el pueblo boliviano 
siente y llora la pérdida del exclarecido patriota, del 
abnegado defensor de su integridad y del leal y sincero 
amigo, cual fué en vida Coronel Lucio Pérez Vclascot 

Hoy, todavía impresionados por tan funesto acón* 
tecimiento, con el alma apenada y el corazón turbado, 
apenas podemos trazar estas líneas que solo revelan 
nuestro profundo sentimiento. 

Más allá, cuando la serenidad vuelva á nosotros, 
nos ocuparemos con preferencia de hacer la biografía 
del ilustre boliviano, del ferviente liberal señor Lucio 
Pérez Velasco. 
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Mientras tanto, nos asociamos al duelo general 
de la República, y muy en especial, acompañamos á la 
familia del ilustre extinto, en tan amargo» momen- 

tos. 

Los Redac roHFs. 



Los Funerales DEL Coronel Velasco. — El sá- 
bado 5 han tenido lugar en la Iglesia Matriz de esta 
ciudad, solemnes funerales por el alma del Coronel 
Lucio Pérez Velasco, con bastante concurrencia. 

El túmulo levantado en el crucero de la Iglesia, 
era severo y elegante, coronado por un Ángel de alas 
extendidas en actitud de volar, llevando en la mano 
una corona, daba al cuadro general, carácter y unifor- 
midad. 

Concluida la ceremonia religiosa, con el servicio 
de los coros de la Iglesia, entre los que vivimos y sen- 
timos con gusto, el vibrar delicado con buenos solos, 
de violin del apreciable caballero señor Manuel Es- 
tensoro ; la concurrencia se trasladó al atrio del tem- 
plo, en una de cuyas partes laterales se alzaba una 
apoteosis en honor del extinto. 

Allá se iniciaron los discursos que fueron nume- 
rosos. 

El señor Rosendo Retamozo habló en nombre del 
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Directcrio Liberal Puritano; le siguió el señor Mogro 
Moreno, en nombre del Conservador y en representa- 
ción del Directorio Liberal, el señor J. Nicolás Re- 
yes. 

También hablaron los señores: Julio Campero en 
representación de la Prefectura ; José T. Vasquez, del 
Club Social y Gustavo Trigo de la Cámara de Comer- 
cio. El señor Jorge Trigo por el Ministerio Público; 
el señor Trigo y don Ángel Oliva, ppr el Concejo Mu- 
nicipal y el tipógrafo R. Trigo, en nombre de la cla- 
se artesana puritana. 

Algunos oradores usaron de intemperancia en sus 
discursos, lo que ha sido muy censurable, grosero por 
el respeto que se debe á la concurrencia allá presente 
y ante una tumba abierta digna de la mayor reveren- 
cia. 

Bien se ha conducido el Partido Puritano de Ta- 

rija, honrando la memoria de su Jefe. 

(La "MonlaSa"— Tanja) 

DISCURSOS 



ProaunoiAdos en los twaivralm oéUhrmAom 
en la oindad da Tarlja. 

Señores : 
Ante un cadáver tibio todavía, las pasiones callan, 
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y la historia con esa inflexible apreciación, criterio pro- 
pio, delinea y juzga á los que trata de consignar en 
sus páginas verídicas 

El Coronel Lucio Pérez Velasco, fué una persona- 
lidad que desde sus primeros años, se destacó en bien 
de los intereses nacionales; para ser más tarde una 
entidad y la actuación de sus hechos en la revolución 
regeneradora, fué tan valioso su contingente que ha- 
bría sido un fracaso, y el elemento entronizado, hu- 
biera traido abajo, el patriótico movimiento de 12 de 
Diciembre del 98, en el que 15 años de ignominiosa 
Oligarquía quedaron sepultados. . . . 

De más allá, se desprende el rol importante que 
ha desempeñado este exclarecido hombre público, en 
nuestras contiendas políticas; pero es aún más culmi- 
nante su actitud cuando se le vé sacriñcar porvenir y 
posición social, ante los sagrados principios de liber- 
tad, igualdad y fraternidad. 

Rememorar su vida y los antecedentes honrosos 
en que ha tomado parte; es obra de gran aliento, y 
es por esto que al cumplir el cometido del señor Pre- 
fecto, tócame tributar un homenaje de respeto á su 

memoria. 

Julio Campero 
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Señores : 
Traigo en mi débil palabra, una lágrima del pue- 
blo, el sentimiento de la comuna y mi último ¡adiós! 

para despedir una reliquia de la Patria, al 

ilustre y distinguido ciudadano Lucio Pérez Velas- 
co. 

Quiero unir á este fúnebre cortejo el dolor que 
embarga mi alma, por la meteórica y fugaz desapari- 
ción del escenario de la vida, de tan útil ciudadano*. 
Del que en su vida pública fué un egregio y valiente 
ada'id, un fuerte poderoso defensor de nuestro suelo; 
un cumplido caballero pródigo y generoso: de él, que 
invadiendo el peligro, atravezn las aguas para enseñar 
á Bolivia su gran riqueza gomal ; de él, que soportan- 
do ignominiosas expulsiones del seno de las cámaras» 
hizo prevalecer \^ probidad^ la probidad pura, neta, sin 
caracteres condicionales. 

No haré su biografía, ni la apología de sus virttt' 
des, que vosotros bien las conocéis ; pero os recordaré 
por lo menos que ese ilustre personaje que ya duerme 
tranquilo en el sepulcro, fué un liberal que ha luchado 
como nadie por la organización y triunfo de su parti- 
do político, desde su fundación. 

Lucio Pérez Velasco, ese coloso, ese genio : la 
víctima de la oligarquía expuesta en la viacrucis de Su- 
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ere á Creveaux, desterrado por solitarias sendas» sin 
abrigo ni alimento, incomunicado y sin descanso, con- 
ducido como á fiera del bosque con el Cicario á su la- 
do, recto al sacrificio, en compañía del benemérito y 
de ilustre memoria General Eleodoro Camacho, Pala- 
zuelos y otros. 

¡Horror! oprobio! ignominia! 

Por el nefando y gran delito que aun no registra 
nuestra legislación de ser liberal, de pertenecer á esa 
causa política tan santa, Velasco confinado, expuesto 
á perecer en el desierto. — ¿Por quién? calle- 
mos ! 

Señores: Olvidemos esos tiempos. La bondad 
del corazón impone ese olvido. Y al honrar la respe- 
tada memoria del ilustre procer boliviano, hagamos> 
votos porque su espíritu reciba la merecida recom- 
pensa de sus grandes virtudes cívicas y morales y sea 
con él la eterna felicidad del cielo : porque sus ancia- 
nos padres y el pueblo paceño alcancen resignación y 
consuelo en su terrible pena y justa aflicción, porque 
todos los ciudadanos liberales nos aunemos y unidos, 
avancemos cohesionados y compactos á tremolar la 
bandera de nuestra querida Patria sin dividir más nues- 
tra política interna. 



He dicho. 



Ángel Oliva. 
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Señores : 

En nombre del Ministerio Público, cábeme la 
honra de hablaros en esta triste oportunidad, lamen- 
tando el fallecimiento del conspicuo ciudadano Lucio 
l'érez Velasco. 

Dignamente se distinguió el extinto señor Velas- 
co: como ciudadano, contribuyendo al triunfo del gran 
Partido Liberal; y como patriota esforzado, concu- 
rriendo á la defensa nacional en una de las heroicas 
campañas del Acre. Su nombre, queda pues, bien 
inscrito en la nómina de los notables de la República, 
y, al recordar su honrosa memoria, le hacemos en jus- 
ticia el homenaje que merece. 

Bórrense las huellas de cualquier separación odio- 
sa para que unidos en estrecho abrazo de sincera con- 
fraternidad, nos inclinemos todos ante la tumba del 
que fué Coronel Lucio Pérez Velasco. 

Jorge Trigo. 

Señores : 
La Cámara de Cormercio galantemente invitada 
por el Comité ad-hoc^ para concurrir oficialmente co- 
mo asociación jurídica, á los funerales del notable 

hombre público é inteligente industrial señor Lucio 
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Pérez Velasco, y deseando rendir su homenaje de es- 
tricta justicia al infatigable luchador por nuestro ade- 
lanto, me ha honrado en mi calidad de Secretario, pa- 
ra que traiga su palabra en este solemne momento. 



La Cámara de Comercio, como bien lo sabéis, se- 
ñores, es una asociación compuesta de la Banca y del 
alto comercio del pais. 3i bien está íntimamente li- 
gada al desarrollo económico, industrial y material del 
pais, es completamente extraña á las pasiones políti- 
cas que retardan el adelanto nacional, pero no puede 
prescindir de la verdadera política que, tiene por fin el 
bien de nuestra querida Patria, y por eso, cuando des- 
aparece alguno de éus buenos servidores, es la prime- 
ra en rendir el culto debido á su memoria, sea cual 
fuere su opinión. 

Esa asociación poderosa de capitalistas indepen- 
dientes, esa falanje de hombres altivos que viven de 
SJA honrado trabajo, son los que por mi órgano tribu- 
tan hoy su público homenaje de respeto y admiración 
al que fué exclavo del deber cumplido, al boliviano 
ilustre que allá en playas europeas hacía conocer al 
mundo, los tesoros de nuestros ricos territorios, y con 
patriótico esfuerzo hacía venir no solo la inmigración 
necesaria para la vida de los pueblos jóvenes, sino 
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que, comprometiendo hu crédito, organizaba capitales 
para explotar nuestras impenetrables selvas vírgenes 
del N. O., dando asi un vigoroso empuje á las indus- 
trias desconocidas de esas privilegiadas regiones, y 
proporcionando fuertes entradas al Erario Nacional. 

Asi, señores, se sirve á la Patria en el extran- 
jero. 

Como hombre público, era Jefe de un partido po- 
lítico — simpático en nuestras luchas democráticas; co- 
mo Jefe y como soldado, lo hemos visto luchar re- 
sueltamente por sus arraigadas convicciones con la 
misma entereza de alma con la que, presidia la Re- 
presentación Nacional en su carácter de 1er. Vice- 
presidente de la República, sufría prisión en Crevaux, 
ó se veía alejado por la fuerza, de las fronteras de la 
Patria. En el poder ó en la oposición la figura gigan- 
tezca de Velasco era la misma. 

Interpretándola soberana voluntad del pueblo, 
el H. Congreso ha declarado en duelo la República; 
si señores, efectivamente Bolivia hoy llora la desapa- 
rición de uno de sus más preclaros hijos. — La Patria 
le debe mucho, y aún esperaba mucho más de él. 

Señores^ paz eterna en la tumba del señor Lucio 
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Pérez Velasüo, y que su memoria viva siempre en el 
espíritu de los buenos bolivianos ! 

Gustavo Trigo. 



Señores : 

Vengo en representación del Club Social del pais 
que me ha discernido el alto honor de traer la palabra 
en estas solemnes exequias fúnebres, que dignamente 
tributáis en homenaje del extinto personaje que acá» 
ba de desaparecer entre los celajes de una vida públi- 
ca fecunda. 

En el complicado organismo político y social de 
los pueblos, es altamente signiñcativa la caida de una 
cabeza, máxime cuando el cerebro intelectual de ese 
hombre, encarna ideas, principios y tendencias de ca- 
rácter nacional. 

La muerte del eminente hombre público Coronel 
Lucio Pérez Velasco, ha enlutado al pueblo bolivia- 
no, y la inesperada y sensacional noticia de la noche 
del 27 (ppdo.) corrió como el rayo, de un confín á 
otro de la República y rompiendo sus fronteras, se ex- 
parcio por el mundo Hispano Americano. 

Velasco, no era solamente una ñgura boliviana^ 
sino también americana. 
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Al día siguiente de tan lamentable pérdida, las 
banderas nacionales enarboladas sobre los ediñcios, á 
media asta, apenas flameaban trémulamente. Algu- 
nas llevaban crespones de negro luto, como símbolo 
evidente del duelo nacional. 

Es indudable que, la muerte entre el silencio de 
las tumbas, acalla las humanas pasiones, y es enton- 
ces que mejor resaltan en sus facetas y lincamientos 
las virtudes cívicas intrínsecas de los hombres de es- 
píritu superior. 

Durante el ultimo cuarto de siglo, ha brillado en 
la historia política de Bolivia, la figuración de Ve- 
lasco. 

Ya en el año 88 aparece en el parlamento bolivia- 
no la simpática silueta de Lucio Pérez, notándosele 
desde muy jóyen tendencias marcadas en sus ideas 
políticas de un liberalismo abanzado. 

Hombre de imaginación, de concepciones rápidas 
y penetración profunda, que encerraba un tempera- 
mento nervino en su organismo intrépido. 

Después de haber enterrado algunos años de su 
vida viril en las regiones del Beni y Riberalta, donde 
hizo en consignaciones del caucho una sólida fortuna, 
$e entregó de lleno á la vida pública en servicio de su 
país. 
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Ella fué algo turbulenta. 

Más de una vez ha salvado las fronteras de la Re- 
pilblica para ir expatriado al extranjero y durante las 
convulsiones políticas de la República, lo he visto en 
la metrópoli Argentina, saboreando la cerveza amar- 
g^a, del ostracismo, sin conservar rencor para nadie. 

Para qué recordar fechas. El 8 de setiembre y 
salida de Kari-Kari. 

igualmente el 5 de agosto del 92 y su expulsión 
violenta del pais, cuando ejercitaba las funciones de 
Vicepresidente de la Nación, 

Sus frecuentes viages al otro lado de los mares, 

íc dieron cultura é ilustración vasta, haciéndolo todo 

^"^ hombre de mundo y con su barniz de alto político y 

diplomático, segrangeaba la simpatía que inspiran es- 

^os hombres con su trato de gentes. 

En la Convención del 99 luchó con su palabra de 
^^€:ica inflexible. 

Prestó importantes servicios como Delegado ex- 
^^"^.ordinario en las regiones del Madre de Dios y el 
"^Ciirc, donde minó su salud. 

Ocupó la Presidencia de la Convención Nacional 
^^ 1900 reunida en Oruro. Presidente del Congreso 
V "Vicepresidente de la República, el digno Jefe del 
Partido Liberal Puritano. 
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Así el nombre de Velasco, según la frase del vie- 
jo proverbio latino, revoloteó en los labios de los hom- 
bres y el corazón de su pueblo, mirándole como elegi- 
do, para salvarla República de las indolencias musul- 
manas y moscovitas tiranías. 

Yo no seré el biógrafo ó necrógrafo del ilustre re- 
público cuya muerte ajita hondamente al país. Los 
oradores que me han precedido en la palabra con elo- 
cuente y arrebatadora frase, se han encargado de 
ello; en forma de contornos literarios y proyecciones 
filosóficas en el concepto, en el fondo y en el conjun- 
to que han conmovido al auditorio del sagraJo re- 
cinto. 

El jefe del Partido Liberal Puritano que acaba de 
bajar al sepulcro, habta comprendido bien la obra del 
célebre ex-Presidente General Campero y pensaba, 
que los partidos políticos de los pueblos, son más fac- 
tibles en sus hábiles conciliaciones más bien que en 
sus intransigencias y radicalismos. 

Por eso Velasco abrió una brecha dentro de su 
antiguo partido y proclamaba llegar al poder, por la 
fuerza de la razón y no por la razón de la fuerza de los 
déspotas de otros tiempos. 

El ilustre jefe se ha desprendido de la vida, tran- 
quilo y sereno con la satisfacción del deber cumplido 



y rodeado de sus correligionarios políticos que han re- 
cogido sus últimas palpitaciones y disposiciones. 

Quiera el Dios de las Naciones que el nuevo jefe 
del luchador partido, Vasquez ó Ramírez, siga su 
ejemplo para que la familia boliviana suavice sus ten- 
dencias incaicas en la moderna civilización. 

Tributemos entre tanto en presencia del catafal- 
co de este ilustre muerto, la más profunda condolen- 
cia de delicados sentimientos que se despiertan en la 
extraña psicología del dolor, por los buenos que se 
van, y, levantémosle para el porvenir una estatua va- 
ciada en bronce ó blanco mármol. 

J. VlsQüEz Trigo. 

En representación del Directorio Liberal Purita- 
no, vengo á depositar un recuerdo en la tumba del 
exclarecido hombre público Lucio Pérez V elasco. 



Señores : 
Lucio Pérez Velasco : hé ahí un nombre que con 
la entereza de la verdadera simpatía, ha sido pronun- 
ciado por todos los que componen la familia boliviana; 
su recuerdo no se borrará, su nombre será recordado 
por todas las generaciones bolivianas, y ocupará en la 
historia nacional, un lugar preferente. 
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Apóstol constante del deber, de la justicia y de 
la integridad territorial, luchador insigne por el fíel y 
estricto cumplimiento de nuestras instituciones repu- 
blicanas, amante á respetar la soberanía nacional ; se 
le vio luchar con desinterés, con abnegación, sin abri- 
gar aspiraciones personales, tan solo, por el engrande- 
cimiento de nuestra Patria, sacriñcó su vida, su fortu- 
na en aras de ella, porque llegara á la perfección de las 
democracias; luchó cobijado bajo la bandera liberal 
fundada por su maestro, el recordado General Cama- 
cbo, de cuyos principios no se apartó ni los abandonó 
hasta exhalar el último aliento que mantenía su exis- 
tencia; soldado ñrme en el campo de las luchas parti- 
distas. 

Difundió la caridad por donde iba, sembrando 
bendiciones por la clase menesterosa, él fué como al- 
guien decía: *W amigo Lucio tiene corazón de oro*\ 
El pueblo boliviano todo, se inclina reverente ante la 
tumba del procer boliviano, del hombre que con bra- 
zo ñrme, que con calor en la lucha defendía los inte- 
reses sagrados de la justicia y de las democracias. 

Pero la mano adversa de las contradicciones, se 
opuso con tenacidad y con dureza, al desarrollo del 
gran programa que quería implantar en nuestras de- 
mocracias, esta es la ley fatal que doblega las institu- 
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ciones sagradas de nuestra República— **el acusado 
contra el juez'*. 

Lucio P. Velasco, obrero infatigable, persegui- 
dor incansable del cumplimiento de la justicia y del 
deber, hombre que luchó con energía y con altivez 
por el cumplimiento de nuestras leyes. 

Como obrero, difundió su fortuna en beneficio de 
la industria nacional; luchó con denuedo en las regio- 
nes apartadas del Acre, sembrando en ellas el patrio- 
tismo á costa de su fortuna y sacrificando su vida en 
aras de la Patria, por demás exclavizada. 

Nació el 2 de marzo día luminoso para Bolivia, 
pero eclipsado por ambiciones que son emanadas de 
la ingratitud. 

El pueblo boliviano todo se postra y tributa ho- 
menaje, al que, con carácter y entereza quizo romper 
las cadenas del despotismo, y deseaba ver flamear la 
bandera de la igualdad nacional. 

Procer boliviano, paladin infatigable de la justi- 
cia, proscrito por apóstol de las democracias. 

Quiera Dios haya recibido en su gloría al que de- 
seaba el bien de la Patría, al que quizo llevarla á la 
perfección de las naciones civilizadas. 

£1 pueblo todo jamás olvidará su memoria y to- 
do él seguirá su programa que nos deja. 
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¡ Paz en la tumba del ilustre extinto í.ucio Pérez 

Velasco! 

Rosendo Retamozo. 



Señores: 

Vengo á indinarme, en nombre del Directorio 
Liberal de Tanja, con cuya representación se me ha 
investido, ante la tumba del Coronel Lucio Pérez Ve- 
lasco. 

Ha emprendido el gran viage, y á estas horas re- 
posará tranquilo en el puerto de la eternidad. Su es- 
píritu ha volado á las regiones de lo inconmensurable, 
mientras que su cadáver queda en esta estéril playa de 
la vida, como ropaje abandonado del espíritu inmortal 
que lo animaba. 

Venere la Patria esos despojos, porque en ese 
cráneo helado por la muerte está incrustada la corona 
cívica del patriota. 

Ese ilustre muerto que descansa por siempre ten- 
dido en su sepulcro, profesaba, en vida, la religión 
austera del deber ; sereno ante la efímera gloría de la 
popularidad, se ha sostenido como bueno en la lucha 
por la idea, ya que los conceptos más elevados del 
patriotismo y la probidad más severa, suelen tener 
momentos de prueba. Modesto y esforzado para con 
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la Patria y para con lo que constituía su fé política, 
con esa sublime abnegación que caracteriza á los hom- 
bres buenos, constituyó símbolo del sacrificio sin os- 
tentación, que derrama á manos llenas su existencia á 
lo largo del camino de su vida en servicio de sus 
ideales. 

El nos ha exhibido como funcionario, cuanto pue- 
de la convicción del ciudadano que alienta en la esca- 
brosa senda del deber, á los que marchan tras sus 
huellas luminosas. Bello destino que envidiarán las 
almas fuertes que no ven la felicidad en la satisfac- 
ción de sus apetitos: vivir cumpliendo con su deber; 
morir, con noble resignación, envuelto en el manto de 
una gloria que fue la obra exclusiva de sus altas inspi- 
raciones. 

Vivió en medio de las borrascas de nuestra tur- 
bulenta política nacional. Alma sensible, formada 
para gozar y comprender las dulzuras de una existen- 
cia tranquila, ha pasado el último tercio de su vida en 
esas borrascas; ha saboreado las amarguras que deja 
sus inevitables vaivenes; las acres oleadas parti- 
distas; ha vivido en las tiendas de la campaña; ha em- 
palidecido en las bancas del legislador como ha senti- 
do los aguijones del comicio popular. Así está tegi- 
da con rosas y espinas, la bella corona que rodea la 
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frente pálida é inanimada del Coronel Velasco, con- 
que baja á la mansión misteriosa de los difuntos. Esa 
es la cabeza que coronaba el conjunto de su persona- 
lidad y que el abismo ha hecho suya, dejando tras de 
sí, en el bullicio de este mundo efímero y tonto, ua 
trágico extremecimiento de congoja por fallecimiento 
tan sensible. 

Permitidme, Señores, echar una mirada retros- 
pectiva sobre la digna y melancólica carrera de ese 
muerto laureado por el patriotismo y ungido por el sa- 
crificio. 

Hombre de principios, su nombre acarrea mucho 
de la tradición del Partido Liberal, desde cuando el 
inmortal General Camacho, sentaba en la República, 
con su trascendental programa político las bases de 
su organización filosófica. 

En el Oriente de la República, allá en las mages- 
tuosas selvas que conducen á la gran hoya amazóni- 
ca, hacía vibrar como un eco soberano de regenera- 
ción y reconstitución nacional, los grandes propósitos 
del Partido Liberal, que debía encarnar en lo sucesi- 
vo anhelos de progreso y civilización moderna boli- 
viana. 

Es así que la guerra del Pacífico, inflamó, en ese 
entonces, su espíritu lleno de vida, de entusiasmo y de 
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enperanzas. C/onstituyó el centinela avanzado en el 
Oriente de la República, para la contribución de hom- 
bres y de dinero. 

La centella de la guerra santa de 1879 había en- 
cendido su alma en el fuego del patriotismo y poseido 
de ese noble aliento que templa los caracteres varoni- 
les hizo que Pérez Velasco, tomara caita de ciudada- 
nía en las ñlas del Ejército, hasta llegar á ser Coro- 
nel. 

El joven oficial, realizó también las hazañas del 
industrial; de aquél que vigoriza su brazo de militar y 
tonifica su espíritu, con el esfuerzo de que descuaja, 
diré así, la naturaleza, para conquistar sus frutos, en 
noble lid de trabajo. El sudor de su frente, se con- 
virtió en fortuna saneada por el esfuerzo personal, el 
ejercicio de los músculos y el éxito del cálculo co- 
merciaL 

Con estos títulos y con esta apoteosis del trabajo 
y del patriotismo, es que se incorporó en la falanje li- 
beral que bien presidió el General Campero • 

Es así como los ases del Partido, han hecho es- 
cuela. 

Ingresó á la política militante. Amasó con lágri- 
mas varias veces el pan duro del ostracismo, con los 
Camacho, los Flores, lob Guachalla, los Pando, los 
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Montes y otros preclaros ciudadanos. La lucha por 
la opinión, se incendiaba cadadia más y eclipsaba á los 
adversarios como cegados por los relámpagos del li- 
beralismo que actuaba ya ruidosamente. La lucha y 
sus hombres daban los perñles cada vez más acentua- 
dos de la evolución histórica de un pueblo republica- 
no por la fuerza de la convicción liberal que constitu- 
ye el valor más grande de un ciudadano que tiene por 
guia una de esas estrellas que nunca se apaga en el cie- 
lo : la verdad. 

Asi llegó esa agrupación nacional democrática al 
poder encarnando principios generales de buen gobier- 
no; las reglas de nuestro derecho escrito y las bases 
fundamentales del derecho natural. 

£1 Coronel Velasco, fué uno de los triunfadores 
de 1899. 

Diputado, Convencional por Tanja y Vicepresi- 
dente de la República, fueron la característica promi- 
nente entre los hechos de su vida pública. 

Señores: nada más instable que la política; tiene 
sus cohesiones y sus distanciamien tos, aun entre sus 
elementos propios de coexistencia, cuando han creci- 
do Unto, que produce re valses, diré así, de savia de 
entidad amplia y dominadora ; y en esta manifestación 
sociológica común en los pueblos,, en todas las colec- 
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tividades, le tomó al Coronel Velasco, la última lucha 
• electoral, demasiado reciente y aún palpitante para 
esbozar nada al respecto^ ante la tumba abierta del 
Jefe del Partido Liberal Puritano. 

Pero, señores, hay un centro luminoso como un 
sol de medio día en la vida pública del Coronel Velasr 
co, y es su expedición al Acre, como Delegado extra- 
ordinario del Gobierno. 

Esa expedición alumbra su tumba y atrae la 
simpatía de los patriotas y la admiración de los bue- 
nos. Es el brillo del lampo que magnifica su historia: 
contribuyó á quitar un girón de la Patria de las garras 
detentadoras del invasor innoble. 

Ese es el valor y la virtud cívica orlada por el 
doble laurel del heroísmo y del martirio ; aureola de 
fuego que baja del cielo como símbolo de gloria pe- 
renne. 

El Coronel Velasco baja á la tumba sin pasiones 
rencorosas; era todo un corazón; y si la religión de la 
tumba tiene un altar en el corazón de los hombres y 
un testigo en su conciencia, ante la esfinge de la 
muerte, del paso al no ser, nos convida' á todos para 
hacer política de fraternidad de bienandanza, de verdad 
é institucional que cria el derecho é inspira la justi- 
cia, lo único duradero. 

211 



El Directorio del Partido Liberal, en cuyo nom- 
bre hablo, proclama esos propósitos por la omnipo- 
tencia de la verdad y de la moral, y se inclina con re- 
ligioso respeto ante el poder de la idea que simboliza 
para los vivos, la muerte, no temida, pero sí, respeta- 
da, yante la tumba de ese ilustre muerto aun pal- 
pitante. 

Mientrastanto, don Lucio, como decíamos afec- 
tuosamente los amigos personales, os digo adiós! 
con inñnita ternura, desde este miserable balcón de 
la vida, ya que para tí, las sombras de los héroes vir- 
tuosos que nos legaron patria y libertad, se animarán 
desde donde se encuentren en la mansión misteriosa 
del sepulcro para recibirte con palmas de luz y reco- 
jas la tuya como triunfador de la tierra. 

He dicho. 

J. Nicolás Reyes. 



Señores: 
En representación del Partido Constitucional, al 
que con orgullo pertenezco, vengo á rendir el último 
homenaje al ilustre patricio Lucio Pérez Velasco, el 
que ha descendido á la tumba como un mártir de la 
democracia boliviana, cargado de suplicios, pero tam- 
bién señores sobre un lecho de tupidos laureles. . . . 
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La vida republicana de las naciones, tan sublime 
en sus principios, exige siempre el sacrificio de los bue- 
nos que luchando con la demagogia ó el despotismo 
cáense á veces rendidos dando un efímero triunfo á 
los tiranos. 

Hoy lamenta el pueblo boliviano uno de esos con- 
trastes de la suerte tan injusta. 

El Coronel Lucio Pérez Velasco> patriota con- 
vencido y sincero ha dejado en sus acciones un monu- 
mento de civismo que el pueblo boliviano reconoce 
agradecido: peleó por la integridad nacional en las 
campafias del Pacífico y el Acre; persiguiendo de bue- 
na fé; fugaces espegismos, logró con su dinero y es- 
fuerzos encumbrar al partido Liberal, que desgraciada- 
mente para la Patria y para él, una vez en el poder 
rompió el programa que desde su fundación le sirvie- 
ra de ensefia de combate: desde aquí viene el subli- 
me martirio de Velasco* 

Cuando vio rota la Constitución, á la Patria en 
pública subasta, agónica y expirante la institucionali- 
dad, subplantada y cohibida la soberanía popular, su 
espíritu generoso y eminentemente republicano pro- 
testó enérgicamente y levantando el lábaro de patrióti- 
cos ideales, fundó el partido Liberal Puritano. 

Esta acción patriótica, esta acción de defenza 
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nacional^ conuitó el odio de los tiranos, y ja lo veis, 
ha muerto después de haber sufrido todas las ingrati- 
tudes y martirios, pero señores, sin que la saña de los 
verdugos haya podido arrebatar los resplandores de 
su gloria. 

El pueblo boliviano admira sus virtudes, agrade- 
ce sus últimos servicios y en unísono clamor lamenta 
su partida. 

Honrar la memoria de los buenos es un deber de 
justicia y patriotismo, razón por la que vengo repre- 
sentando al gran partido á inclinarme ante la tumba 
del patriota y dar la sentida condolencia al partido 
Puritano did^ndole: el modo de honrar al gran patri- 
cio, es luchar por sus causas y sus ideales. 

M. MoGRo Moreno. 

Señores y conciudadanos: 
He sido objeto de inmerecido honor, es grande, 
muy grande, la honra que se me ha dispensado: quie- 
ro decir que traigo la representación de la clase obre- 
ra del país, á esta ceremonia de duelo sincero y de lu- 
to nacional .... 

Ha bajado á la tumba el exclarecido y probo ciu- 
dadano Coronel Lucio P. Velasco, que en su carrera 
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pública no deja sino huecas de luz, de labor en pro de 
la amada Patria y de una conciencia grande y honra- 
da. — Toca á la clase obrera de mi Pais el expresar an- 
te la Nación toda, el profundo pesar que le ha causa- 
do tan infausta noticia. 

Hombre trabajador que labivS su fortuna con el 
sádor de su frente, no pudo sino ser obrero como nos- 
otros; perforó la peña cuando le impedía el paso y 
fué soldado del trabajo y de la libertad. . . . 

No puedo más! que esta venerable tumba se 

riegue siempre con las lágrimas del Pueblo Tarijeño 
que sabe rendir homenaje á los proceres de la Patria 
yá los defensores de la intejiní dad territorial!. . . . 

He dicho. 

Ramón Trigo. 

Señores : 
Una de las más distinguidas manifestaciones del 
patriotismo, es el culto que se rinde á los grandes 
hombres, que han sabido ganar con su civismo la gra- 
titud de los pueblos, haciéndose merecedores del titu- 
ló d^ proceres. 

Es reconocido el verdadero mérito y es justamen- 
te honrado el nombre, cuando los patriotas han des- 
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aparecido de la vida real, para entrar en la vida ideal 
del recuerdo venerado, sirviendo su memoria de guia 
á los ciudadanos que tienen marcada por aquellos la 
ruta santa. 

Hoy hacemos los merecidos honores fúnebres al 
esclarecido patriota sefior Lucio Pérez Velasco. 

Después de haber cooperado la ciudad de Tarija 
á solemnizar el duelo nacional, dispuesto por ley del 
Estado, hoy hace honor especial á la memoria del se- 
ftor Pérez Velasco en las actuales honras fúnebres, en 
manifestación propia del particular duelo de esta ciu- 
dad, sin distinción de opiniones, ni de añliación polí- 
tica. El señor Velasco, á más de haber sido Primer 
Vicepresidente de la República, fué un distinguido 
Representante Nacional, por la diputación de Tarija, 
vinculándose de esta manera á los caros intereses de 
nuestro pais, que supo corresponderle con la expre- 
sión de su afecto sincero. 

En este solemne momento, en que todos tene- 
mos despierto el sentimiento patriótico, instante de 
natural y justa exaltación del espíritu boliviano, quie- 
ro honrar la memoria del extinto ciudadano Lucio 
Pérez Ve <asco, nombrando á dos de los grandes proce- 
res venerados, que ñjaron la línea del deber patrióti- 
co en Bolivia, que guiaron á los hombres de buena vo- 
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luntad y á los jóvene» de ideales puros y avanzados: 
los Generales Narciso Campero y Eledoro Camacho. 
En este momento llamamos á los que siguen tan pa- 
triótica bandera, á los discípulos de tan exclarecidos 
maestros, á los soldados de tan excelsos jefes doctri- 
narios, los llamamos á restablecer la unidad por un 
momento perturbada y á empuñar la única bandera li- 
beral de patriótico progreso, de regeneración nacio- 
nal, que es la que impera en el legal solio presiden- 
cial del que maneja hoy los sacados destinos de la , 

República de Bolivia. 

Adolfo Trigo AchX. 



Lttcio Pérez Velasco 

Una ráfaga de duelo, como un soplo de la adver- 
sidad ha desolado los espíritus, con el fallecimiento 
del Coronel Velasco, acaecido en La Paz, arrasando 
á su paso violento, esperanzas fundadas de que sus 
virtudes cívicas y patriotismo denodado se desarrolla- 
rían mejoren el futuro de la República; pues el ex- 
tinto aun era joven; y como factor de acción y de 
contrapeso en las luchas por el predominio de la idea 
necesarios en los paises democráticos deja un blanco 
sensible. 
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Ha desaparecido» pues, una fuerza, una fuerza 
constituida en la vitalidad política del pais. 

I^ muerte nada respeta : lo bueno 7 lo malo la 

juventud y la vejez todo cae en confusión como en 

los golpes ciegos de su arma inplacable, sin respetar 
ni á los hombres de bien que son necesarios para rea- 
lizar con la aci'ión de alta moral, el predominio del 
derecho y del progreso. 

La actuación del Coronel Velasco, es bien cono- 
cida en el pais, para que nos detuviéramos en bosque- 
jarla. 

Ha sabido poner á contribución de la Nación y de 
sus ideales políticos, su fortuna hecha con el heroís- 
mo digno de un hombre probo y de alma honrada; su- 
bió hasta la Vicepresidencia de la República en la que 
se mantuvo expectante, hasta que la ola política, lle- 
gó á colocarlo en situación de lacha y de oposición. 

Concluido el debate político que recalentó los 
ánimos en la República, y en la tregua que imponen la 
inauguración del nuevo orden constitucional á los al* 
borotos partidistas, le ha tomado la muerte. 

Sus servicios en el Acre, son inolvidables: el pais 
le debe el mayor de los reconocimientos. 

Ha descendido á la tumba, y manos amigas se 
posaron sobre su frente inanimada porque las ha sabi- 
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do conquistar con su carácter bondadoso y corazón 
noble, bien puesto. 

¡Paz en su tumba! 

Redacción. 

TLa Montaña"— Tanja) 



Lucio Pérez Velasco 

£n la noche del 37 del corriente descendió á la 
tumba el benemérito é ilustre Jefe del gran partido 
Liberal Puritano, Lucio Pérez Velasco. 

El pueblo todo sin distinción de color polítíco, 
tributa el homenaje justo que merece el luchador por 
el engrandecimiento nacional. £1 cooperó de una 
manera enérgica y desinteresada sin ambiciones per- 
sonales, á la formación del gran partido Liberal, cuyo 
fundador fué el recordado General Camacho. 

¡¡Quien creyera que Lucio P. Velasco hubiera 
seguido la ruta de su maestro, el General Camacho ! ! 
pero, esa es la suerte de los hombres justos, délos 
que aspiran á que se establezca un régimen correcto 
en el desenvolvimiento nacional. 

Lucio Pérez Velasco ha descendido á la tumba 
sin odios ni rencores para nadie, sin más programa, 
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que el deseo del bien de nuestra Patria y luchando 
bajo la bandera de la justicia y del progreso. 

La clase proletaria y especialmente la de La Paz, 
derrama abundantes lágrimas por el que sabía atenuar 
sus dolencias. 

El partido Liberal Puritano, profundamente con- 
movido tributa á su infatigable jefe un acto de home- 
naje en su tumba. 

Tarija, Octubre 28 de 1904. 

El Directorio Liberal Puritano, 

(De un suelto) 



El Coronel Lucio Pérez Yelasco. 
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Congoja inñnita ha causado en el pueblo de Ta- 
nja, asi como la ha causado en toda la República, la 
fatal é inesperada noticia del fallecimiento del señor 
í.ucio Pérez Velasco, acaecido en la ciudad de La 
Paz la noche del 27 de octubre. 

Nosotros no queremos profanar un asunto tan de- 
licado, cual es el de trazar sus rasgos biográficos; pe- 
ro nos corresponde cumplir el deber de dedicar unas 
lineas á su memoria querida, en homenaje á su re- 
cuerdo y como tributo á su amistad. 



Lucio Pérez Velasco, fiel discípulo y compañero 
del General Camacho, fué fundador del partido Libe- 
ral y supo defenderlo con vigorosa mano á travez de 
los inconvenientes de la época 

La proscrípión, el ostracismo, el destierro y el 
feroz encono, no hicieron mella en su noble corazón, 
templado en el fuego del patriotismo y el amor á su 
santa causa. 

Si el Mártir del Gólgota, tuvo su viacrucis en bien 
del género humano, Velasco también tuvo el suyo en 
bien del partido Liberal. 

Bendito sea su recuerdo, porque supo sacrificarse 
en aras de la buena causa, haciendo ejemplar abnega- 
ción en beneficio del pais. 

Velasco fué liberal doctrinario y luchó hasta el 
cansancio en pro de su partido. 

En las épocas del sacrificio, y cuando la existen- 
cia de los opositores estaba amenazada, Velasco mi- 
ró el patíbulo como un dosel, el sepulcro como una 
cuna y la muerte como una vida dulce, . tranquila y 
placentera. 

Así son los justos. 

í^s buenos, también son así. 

Y Velasco era justo, bueno y más que todo era 
liberal. 
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En la elección pasada luchamos contra él, pero no 
dejamos de admirarle, respetarle y reconocer su gran 
prestigio. 

Formó un numeroso grupo que se denominó par- 
tido Puritano, y lo condujo por el sendero de la hon- 
radez y del respeto. 

Vio la derrota y n¡ un grito de desesperación se 
escapó de su pecho, santuario de la dignidad y del ca- 
riño para todos. 

La revolución de 1898, tuvo como amparo el bra- 
zo poderoso de Lucio Pérez Velasco, el que sacrificó 
su bienestar, familia, goces, calma, halagos, fortuna y 
su vida en una palabra. 

El triunfo del 10 de abril, tuvo su explendor y 
gloria, y una de las frentes en que se ostentó la lumi- 
nosa aureola, fué la del señor Lucio Pérez Velasco. 

AI iniciar el régimen liberal, tuvo la suerte de ser 
elegido Delegado del Gobierno en el sud de la Repú- 
blica, en cuyo carácter arribó á Tarija, en medio de 
vítores, guirnaldas y flores. 

Hombre simpático, genio atrayente y carácter 
franco, se conquistó en este pais un verdadero afecto; 
y el pueblo de Tarija, admirador de sus dotes, le eli- 
gió su representante en la convención de 1900. 

Mas tarde fué primer Vicepresidente de la Repú- 
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blica, y en tan alto puesto mantuvo con dignidad su 
independencia. 

Separado de la política del Gobierno, por causas 
que'no es del caso relacionar, marchó por el camino 
de la oposición con el espíritu sereno. 

Hoy desciende á la tumba en medio de la cons- 
ternación general. La Patria le llora, sus amigos !e 
recuerdan y '«La Igualdad", le dedica este homenaje. 

La Redacción. 

("La Igualdad"— Tari ji) 

LUCIO PÉREZ YELASO 

Homenaje postumo. — El gran drama de la vida, 
se desenvuelve siguiendo esa corriente del progreso 
humano, en que los actores unos actúan sin dejar el 
más mínimo recuerdo, mientras otros por su propios 
méritos y antecedentes, se acarrean las simpatías y 
admiración del mundo espectador. 

A esta última clase pertenece el patriota y abne- 
gado Lucio Pérez Velasco, que siempre estuvo al la- 
do de la buena causa, haciendo sentir su benéfica in- 
fluencia en las altas esferas oficiales y dando vida in- 
dustral á las ignotas y dilatadas regiones del Beni. 
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La guerra del Pacifíco y la campaña del Acre, re- 
gistran su nombre con especial y muy marcada distin- 
ción, por lo cual omitimos entrar en detalles que re- 
gistran en parte documentos oficiales y que serán 
computados con certero y justificado tino por los 
amigos de la Patria. 

Don Lucio Pérez Velasco nació en la ciudad de 
La Paz, el 2 de marzo de 1854 y ha fallecido el 27 
del pasado á la edad de 50 aftos. 

Hijo de Don José María Velasco y Doña Salus- 
tiana Pérez, recibió su primera instrucción en las Uni- 
versidades de La Paz y Cocbabamba, habiendo obte- 
nido en esta última el Bachillerato en Letras á la edad 
de trece años. 

En 1868, ingresó á la facultad de medicina con 
notable aprovechamiento hasta el 4^. año inclusive. 

En seguida viene su actuación política comba- 
tiendo valerosamente contra el Sexenio 

En 1872, emprendió viage á Europa con el obje- 
to de continuar sus estudios en medicina, más la 
suerte le tenía deparada otro porvenir^ regresa de allí 
y fué eatonces que se estableció ea las lejanas regio- 
nes del Beni, adquiriendo en 25 años una fortuna que 
le permitió hacer los más gratos beneficios á socieda- 
des de benefíciencia, industriales y casas de caridad. 
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Las administraciones de Arce y Baptista, deben 
recordar la actitud enérgica de Velasco, que se puso 
de parte del oprimido, defendiendo las garantías acor- 
dadas por la Constitución, siendo victima del más bár- 
baro ostracismo, que recuerda el nefanto j de Agosto 
de iSg2, 

En la guerra del Pacíñco, tomó parte como Sar- 
jento mayor siendo Jefe de un cuerpo de rifleros. 

Por último es designado por la Convención de 
J900 1er. Vicepresidente y en su alta investidura y co- 
mo Delegado Nacional, marcha al Acre adquiriendo 
renombre y el prestigio de las armas bolivianas. 

Lo demás lo sabe con mejores datos la genera- 
ción presente, pero en especial sus principales rasgos 
se hallan escritos por la conocida pluma del señor 
Sixto López Ballesteros. 

A nosotros, no nos toca sino lamentar su muerte, 
pues la Sociedad de Artesanos 24 de Setiembre le con- 
taba como uno de sus mejores protectores y entusias- 
ta estimulador de toda buena causa. 

Inclinemos reverentes la cerviz ante sn tumba y 

aspiremos que hayan imitadores de sus virtudes. 

Paz en su tumba. 

La Redacción. 

(**E1 Obrero"— Santa Cruz) 
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DISCURSOS 

Fr«a«aoÍJuUs «a los tfUfvmlm cmímhrmdom 
«alaoimdAddtt 8aiit»Oras. 

Del doctor Emilio Molina en representación de la 
Sociedad 24 de Setiembre. 



Sen ores: 

Hay momentos en que la familia y la Patria exí. 
gen de sus miembros, esa palabra de consuelo y alien- 
to ; y en esos mismos momentos son en los qne no se 
encuentra voz, ni el consuelo que necesitan las almas 
afligidas y patriotas. 

Lucio Pérez Velasco, es el nombre que nos con- 
grega para elevar una oración al Altísimo, una ora- 
ción que cual pálido reflejo de sus criaturas, admiran 
los inexcrutables designios de ese alto poder^ que se 
llama Providencia. 

Avanzan los individuos, como avanzan los pue- 
blos, y en ellos se descorre el pabado de que fueron 
objeto en honra ó desprestigio de aquello que consti- 
tuyó su mejor porvenir. 

La guerra del Pacífico, nos trae á la memoria epi- 
sodios que más tarde la historia con justicia recorda- 
rá ; — los hombres no vuelven, pero las generaciones 
se suceden, y la historia con mano certera, apunta el 
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derrotero que deben seguir los pueblos en pro de su 
engrandecimiento, orlando á la vez la frente de sus 
buenos hijos y azotando con látigo de fuego á los in- 
gratos del paraíso de la Patria. 

Lucio P. Velasco, era ayer el ídolo de sus amigos, 
y la esperanza de muchos, que, conñando en sus virtu- 
des republicanas debía regir un día los destinos de es- 
ta pobre Patria; pero hoy, el laconismo de esa línea 
hija del progreso, nos comunica su fallecimiento, ha- 
ciéndonos sentir emociones ingratas al corazón; y des- 
pués de sonreir Bolivia con el aliento y porvenir de 
sus hijos, hoy llora desconsolada una de sus esperan- 
zas que se desploma en el fondo del abismo, ante los 
inexcrutables designios del Señor de las Misericordias. 

La Sociedad ''24 de Setiembre" respetando la 
memoria del extinto, cumple con el sagrado deber de 
presentar sus homenajes de gratitud y alta considera- 
ción, áese hombre, que en vida significó patriotismo 
en los días; de angustia para la Patria, como recuer- 
dan muy bien la historia amarga del Pacífico y la re- 
ciente campaña del Acre. 

Callad, historiadores apasionados, callad, políti- 
cos de conveniencia, que los hombres grandes se im- 
ponen por sus propios méritos, las luchas pasadas, no 
son bastantes á enturbiar las tranquilas y cristalinas 
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aguas en la corriente de la vida de ese hombre que se 
llamó Lucio Pérez Velasco. 

Las regiones del Beni, le recordarán como al 
campeón de la industria, y su nombre siempre estará 
marcado con caracteres indelebles en las regiones 
ignotas, en donde es necesario: sacrificio, honradez y 
constancia. 

La sociedad «'24 de Setiembre" nacida al soplo 
del más puro patriotismo, creció y se agrandó bajo el 
influjo de esa brisa, que solo los hombres, como Lucio 
f'érez Velasco supieron dispensarle sus favores, esti- 
mulándola en el sendero del bien y el amor al traba- 
jo; — por ello, esta guirnalda que simboliza el • respeto 
y grato recuerdo del extinto, en cada una de sus ho- 
jas, flores y pétalos, se halla representando el senti- 
miento de profundo duelo de todos y cada uno de sus 
miembros, que en este momento reunidos en este acto 
tan triste, recuerdan en tu nombre la historia de la 
Patria. 

Que tu memoria se perpetúe entre mis consocios, 
como enseña de amor al suelo natal, las instituciones 
democráticas y decisión al trabajo, sin que, sus leyes 
protectoras se conviertan. Dios mediante, en patrimo- 
nio de unos pocos. Republicano fuisteis y como tal 
tu doctrina debe ser siempre el nítido estandarte de 
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esta sociedad que acata tu recuerdo y que lo conser- 
vará incólume en el sagrado altar de su afligido co- 
razón. 

Eminente patricio boliviano, sin fuerza ya para 
continuar las reminiscencias de tu pasado, callo, aho- 
gado por intenso dolor, y solamente me limito á depo- 
sitar esta modesta guirnalda, expresión postuma de 
los miembros de la sociedad **24 de Setiembre"; recí- 
bela porque al fin es la condolencia de los que lamen- 
tan tu partida, en una época en que nuestra Repúbli- 
ca necesita del valioso contingente de tu acrisolado 
patriotismo. 

¡ Duerme en la paz del Señor ! 
He concluido. 

Del doctor Julio Salinas en representación del 
Partido Liberal Puritano. 

Señores : 

La patria Boliviana ha sufrido un tremendo y fa- 
tal golpe con la muerte de uno de sus más ilustres hi- 
jos, el benemérito Coronel señor Lucio Pérez Velas- 
co. 

Ciudadano incorruptible, de claro talento, cora- 
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zón magnánimo y nobilísimas intenciones, fué siempre 
el más firme sostén de la buena causa liberal y el más 
infatigable luchador por su triunfo y prosperidad. 

Como industrial abnegado é incansable, contribu- 
yó en grande escala á la colonización y adelanto de^ 
Departamento del Beni aún del N. O. boliviano, cu- 
yos pobladores le recordarán con gratitud, pues supo 
captarse sus simpatías, respetos y consideraciones, por 
su caballerosidail, honradez y correctos procedimien- 
tos mercantiles. 

En el parlamento distinguióse por su cultura, ilus- 
tración, probidad y patriotismo, al tratar los graves j 
trascendentales asuntos referentes á nuestras relacio- 
nes internacionales, siendo acérrimo enemigo de loa 
mercaderes políticos que, por un vil puñado de oro, 
venden á girones nuestro ubérrimo suelo. — Su pala- 
bra, esperada en las discusiones, era atendida y sus 
ideales acatados como el producto de un entendimien- 
to maduro y previsor y de un corazón sano y sin fal- 
sías. 

£n las costas del Pacífico y en las riberas del 

Acre, con el rifle en mano en defenza de nuestros de- 
rechos conculcados, conquistóse fama de valiente has- 
ta la temeridad, pues no omitió sacrificios por ver fla- 
mear triunfante nuestra hermosa tricolor. .. .¡ Era 

un patriota de temple espartano ! 
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Como hombre de rectos principios, fué el más au- 
daz y encarnizado enemigo de las tiranías, pufriendo 
por ello crueles persecusiones y hasta el ostracismo 
á lejanos y mortíferos lugares. Pero los sufrimientos 
uo hicieron más que avivar en su espíritu el fuego sa- 
grado del entusiasmo por la santa causa, hasta que en 
la revolución del pp fué el que contribuyó más positiva y 
eficazmente al triunfo del Partido Liberal^ mereciendo 

ser elegido por la convención Trimer Vicepresidente 
de la República. 

Desgraciadamente algunos de los gerentes del 

Partido, subplantaron, de la manera más desleal y cí- 
nica, el límpido y hermoso programa que legara como 
sagrada herencia su ínclito fundador el General Ca- 

macho, con otro de tendencias obstruccionistas y re- 
trógradas, contrario á los tópicos por cuya realización 

tanto habían luchado los sinceros liberales, — entonces 
el Coronel Vclasco fué de los primeros en protestar y 
ponerse á la cabeza del Partido Liberal Príncipista ó 
Puritano,habiendo, sido en consecuencia, hostilizado y 
hasta pioscrito, contra el precepto de la ley fundamen- 
tal que le entregaba el mando, por los mismos á quie- 
nes tendiera mano compasiva y generosa para levan- 
tarlos de la postración en que yacían y sacarlos á 

luz ¡Qué perfidia, señores, qué ingratitud de 

ingratitudes! 
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En esos terribles momentos en que el corazón 
sufre angustias y torturas indefinibles, al experimen- 
tar otros desengaños y felonías inralífícables, consu- 
mados por mandones de política maquiavélica y sin 
rumbos fijos, el notable hombre público señor Velas- 
co dio á conocer, una vez más, su alma grande é in- 
doblegable. 

A la vuelta de su glorioso destierro, aquellos que 

ansiaban la fiel realización del genuino Programa Li- 
beral, le proclamanm candidato á la Presidencia de la 
República: habiendo sido derrotados en la lista elec- 
toral por la descarada impcsicicn gobiernista, el 
cohecho, el fraude y las bayonetas. . . . * 'Hemos salva- 
do el honor nacional. Hemos sido vencidos pero con 
gloria/* decía nuestro ínclito Jefe en una de sus últi- 
mas circulares; — y el Gobierno comprendiendo que su 
base era delesnable, pues no la constituía la soberana 
voluntad del pueblo, veía sombras y fantasmas sin 
motivo justificado.— ¡Es que la conciencia de los li- 
berticidas nunca está tranquila!. . . . 

Ahora que el digno procer boliviano ha fallecido, 

inclinémonos reverentes ante su tumba y acallando los 
rencores partidistas hagámosle justicia cumplida co- 
mo á benemérito de la Patria por cuyo engrandeci- 
miento y felicidad luchó aquél, con tanta decisión y 
perseverancia. 
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Ilustre Jefe: — Recibid la eterna despedida que, 
por mi órgano, os dirigen vuestros correligionarios po- 
líticos, y rogad desde el Empíreo por esta pobre Pa- 
tria, tan digna de mejor suerte, que marcha precipi- 
tada al abismo de su disolución, mercea á la imperi- 
cia y mala £é de sus gobernantes y al egoísmo, desidia 

é indiferencia de sus hijoH 

He concluido. 

(••El Obrero"— Santa Cruz) 

Señor Lucio Pérez Velasco 

£ir liA PAZ El. 87 DE OCTUBRE DE 1904. 

Del progreso infatigable agente, 
Político de límpido programa, 
Egregio ciudadano independiente 
T filántropo, el pueblo te proclama. 
Ta gloria es ser patriota y ser honrado 
Y por ello del pueblo siempre amado. 

Santa Cruz,— 1904. 



Funerales. — El 3 del corriente tuvieron lugar 
los funerales por el eterno descanso del que fue ilus- 
tre y benemérito ciudadano señor Lucio Pérez Velas- 
co. A pesar de que el día estuvo muy lluvioso y el 
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aguacero era verdatleramente torrencial, las funcio- 
nes en los funerales tuvieron alguna concurrencia. 

La tumba levantada en medio de la nave princi- 
pal era sencilla, pero representaba la modesta y re- 
signada morada del hombre que en vida supo ser ami- 
go y dio brillo y triunfos al Gran Partido Liberal á cu- 
yas fílas perteneció como uno de sus mejores leaders. 

Al medio del túmulo se veía el busto de este pa- 
tricio boliviano arreglado primorosamente con gran- 
des rosoned de sinta de groe negra. 

Después del de Profundis^ hizo uso de la palabra 
el señor Kómulo Suárez H. en representación del Di- 
rectorio Liberal, ecos fúnebres que con preferencia re- 
producimos en nuestra modesta hoja y cuyos concep- 
tos son en todo aplaudidos por sus amigos que tam- 
bién supieron apreciarlo. 

La revolución de 1898 lo halló en sus filas y so 
valiente actitud en ella, en el Parlamento y en defen- 
sa de la soberanía Nacional son el recuerdo vivo de 
uno de los mejores hijos de su Patria, á quien como 
nosotros la lloró mutilada. 
Paz en su tumba. 

("El 10 de Abril,'— Magdalena— Beni.) 
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DISCURSO 

Promuii Diado en los funerales oelelmUloe 



Señores: 

Honrado como he sido por el Directorio del Par- 
tido iliberal, para llevar la palabra en este acto solem- 
ne que significa nada menos que el postumo homena- 
je al mérito, me ilisculpareis cualquier falta. 

No es como mera fórmula de etiqueta oficial, la 
que hoy me trae á prosternarme ante la tumba del ilus- 
tre extinto señor Lucio Pérez Velasco; es la voz del 
deber emparentada con el patriotismo y el eco geme- 
bundo que agobia mi ser por la ausencia eterna del 
que ayer fué Jefe del Partido Liberal. Sin fijarnos en 
colores políticos, pues para él ya su verdadera políti- 
ca está concentrada en las verdades eternas, sin em- 
bargo es de ineludible obligación recordar sus méri- 
tos, máxime si se tiene en cuenta que ellos fueron be- 
neficiosos para la Patria, pues lo hemos visto condenado 
al ostracismo por propios y extraños y soportar to- 
do por amor á su pais. Sería insuficiente para ello mi 
pequeña inteligencia y la falta de datos históricos, pa- 
ra diseñar la silueta que ha trazado en su vida, tanto 
particular como pública, el que ayer fué el segundo 
magistrado de la Nación. Como creyente observó una 
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conciencia recta, como político abrazó el símbolo li- 
beral, que en su corazón era su segunda religión. 
Respecto á lo primero y observando las prácticas del 
cruciñcado, nadie salió de su casa desconsolado, me 
fando para ésto en aseveraciones verídicas; lo que dá 
á comprender, que observaba lo establecido por la ca- 
ridad y la reciprocidad fraternal: esto se llama hacer 
el bien. Respecto á lo segundo él ha sido un eterno 
luchador ala sombra de la bandera liberal, empuñan- 
do el estandarte de los buenos principios; batallador 
incesante y defensor del programa, fundado por el be- 
nemérito General don E. Camacho. Jamás excusó 
sus servicios personales, cualquiera que haya sido el 
puesto que se le señalara; siempre con altanería y de- 
cencia, sabía sobreponerse á los embates de la vida 
política, sacrificando en aras de su credo, su peculio 
adquirido á costa de sus propios esfuerzos. — Explora- 
dor atrevido, desafiador de las selvas, cumpliendo con 
el sagrado deber del trabajo, adquirió una no despre- 
ciable fortuna; bu segunda cuna le ha comtemplado 
en varias ocasiones admirando sus arrogantes empre- 
sas. 

Este hombre, por mil títulos necesario á la Pa- 
tria, es el que ha abandonado las miserias humanas el 
27 de octubre del pasado año. 
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Deja un vacío irreparable en el seno de sus ami- 
gos y en él se ha perdido uno de los primeros leadcrs 
del Partído Liberal y un experto piloto de la nave del 
Estado. 

Recibe, ilustre patricio, la humilde manifestación, 
que en la postrimera hora te hace tu leal amigo en rt-- 
presentación del gran Partido Liberal. 
He concluido. 

RÓMULO SUAREZ H. 



Bmt Curia 9* VtíwBifú, í»t iáBpm fitr^rm 
lExñn V^^tnrafQkrttt hn fi^itblif Voliitia mar. 

fafrCtorimu Vt\wBi(n,i»t tbxnhtt tríttn Ka- 
tttilim famt Ca faz nttfiattmttr» tttarmhrhnttrtt- 
¡loer (Etaaímttaiin ttttil tfat fUi mti firitt Vatrrlatük 
Ipt^ VttbütxtU fnttorimu 

(Traducción) 

Don Lucio P. Velasco que ha sido hasta ahora 
poco Primer Vicepresidente de la República de Boli- 
via ha muerto hace pocos días con las consecuencias 
de una operación al higado. 
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Velasco que desciende de una de las primeras fa- 
milias de La Paz, era un hombre público de alta im- 
portancia, que ha prestado señalados servicios á su 
Patria. 

(**inustrierte Unterbaltungs—Beilage"— Freitag, i6 Dezember) 
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Don Lucio Pérez Velasco 

JHaewaemo proamudado piir «1 Doctor Abel Itnrralde 
mtk r op g — o n ta oi ón dol H. Gono^o MmaiolpaL (i) 

Señores : 

El H. Concejo Municipal me ha discernido la al- 
ta honra de manifestar sus sentimientos de dolor por 
el fallecimiento prematuro del que fué señor Lucio 
Pérez Velasco, ciudadano distinguido y abnegado pa- 
triota, cuya desaparición de la vida dejará un vacio 
incolmable no sólo en esta ciudad, sino aun en el 
resto de la República. 

Con el corazón lleno de intensa amargura vengo 
á cumplir este postrer homenaje á la memoria del ex- 
tinto, rememorando siquiera sea á grandes rasgos sus 
más culminantes servicios en bien de la Patria. 

Desde su juventud consagró todas sus energías 
al progreso del olvidado Departamento del Beni ; esti- 
mulando la creación de centros industriales que ser- 



(1) Por habérsenos enriado reden el presente discnrso, lo 
pablicamos en secoiin distinta á la que le corresponde. 

N. de la E. 
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vír an más tarde de base para la fundación de puertos 
en las fronteras de Bolivia. 

Con su carácter bondadoso y y apasible, supo 

atraerse el cariño de cuantos le conocieron, desple- 
gando su caridad inagotable en favor del infortunio y 

la desgracia. 

¡Cuántas lágrimas no ha secado con la generosi- 
dad de su espíritu noble y levantado! 

Como ciudadano, fué el extinto un ascendrado 
patriota, dispuesto siempre á arrostrar cualesquier 
sacrificios en bien de esta República. 

En defensa de la integridad nacional, concurrió 
presuroso á la campaña del Acre, organizando como 
Primer Vicepresidente de la República y Delegado 
Extraordinario, la segunda expedición militar y civil 
que contribuyó eficazmente á la reivindicación de 
aquel territorio, perdido después, á pesar de tanto es- 
fuerzo. 

El señor Velasco cumplió este altísimo deber pa- 
triótico con desinterés personal y modestia digna de 
todo encomio. 

Estos eminentes servicios apreciados y reconoci- 
dos por los pueblos de Bolivia, fueron sin embargo 
origen de las ingratitudes y sufrimientos que laceraron 
su coi azón, hasta privarle de la existencia. 
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El espíritu del extinto purificado en el crisol del 
infortunio y fortalecido ron los auxilios de nuestra sa- 
crosanta Religión, ha penetrarlo en la mansión de la 
justicia eterna, donde no dudamos que habrá recibi- 
do ya el galardón inmarcesible que corresponde á los 
hombres generoson que han sabido derramar benefi- 
cios por doquiera y han luchado por el bien de su Pa- 
tria. 

Esta sincera manifestación de duelo de todas las 
clases sociales de La Paz y los ecos de dolor que se- 
trasmiten del resto de la República, son praebas ine- 
quívocas y elocuentes de la profunda amargura que 
experimenta el pais entero por la muerte prematura de 
uno de sus mejores hijos, cuando la Patria reclamaba 
aun sus valiosos servicios, y todos los hombres de 
bien cifraban en él halagüeñas esperanzas. 

Como representante del H. Coucejo Municipal de 
La Paz, creo interpretar estos sentimientos, deposi- 
tando sobre los restos del extinto esta corona que 
simboliza el cariño y gratitud de un pueblo, hacia uno 
de &US más eminentes servidores. 
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SeSor Lucio Pérez Velasco 

El pueblo boliviano viste hoy de luto porque des- 
aparece de la escena de la vida, uno de sus exclarecí- 
dos hombres públicos. 

Alma noble y vigorosa para todo lo grande, espí- 
ritu selecto y de nobles ideales, la muerte del señor 
Lucio Pérez Velasco signiñca una desgracia nacio- 
nal. 

De sólidas y profundas convicciones, dominaron 
siempre en él, los anhelos de progreso para su pais, 
templados por exquisita prudencia. 

Desde sus primeros pasos en la vida pública, se 
destaca el señor Velasco como nn hombre superior y 
solo una dolorosa injusticia haría que se olvide sus 
importantes méritos. 

Comprendía como pocos el espíritu del deber y 
las grandes energías de su vida han estado siempre su- 
jetas á ese principio. 

Como ciudadano y como hombre público ha dado 
pruebas de ascendrado patriotismo. Sereno en la lu- 
cha, modesto en sus triunfos y tolerante con el adver- 
sario, su paso por este mundo deja huella luminosa y 
es por ello que cuando entra triunfalmente en el mis- 
terio supremo todos vierten amargo llanto y un senti- 
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miento de desolación infinita y de tristeza sin límites 
se apodera del alma al ver que desaparece un gran 
ciudadano. 

Colocado en una brillante posición de fortuna, 
debida á sus esfuerzos y á su perseverante trabajo tn 
las seculares selvas del N. O. donde permaneció más 
de 25 años, era uno de los poderosos capitalistas bo- 
livianos. 

Luchador infatigable, su carrera pública está 

sembrada de sanas doctrinas, nobles ejemplos y hon- 
radas aspiraciones. 

Como soldado se distinguió por su ñrmeza espar- 
tana, energía de espíritu y rigidez de convicciones. 
Reunía todas las dotes exteriores de trato y de carác- 
ter capaced de atraer la simpatía y de conquistar el 
aprecio. 

Los que le conocieron y le amaron recordarán 
siempre con deleite á ese hombre raro que reunía tan- 
tas bellezas en su alma, á ese carácter expléndido y 
austero que consagró toda su vida al progreso de su 
pueblo que, con justicia le llevó hasta los más altos 
puestos. 

Su ñguración política está sembrada de amargu- 
ras y desengaños. 

Saboreó como pocos las decepciones consiguien- 
tes á un espíritu elevado y de nobles ideales. 
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Cuantas veces le hemos visto marchar, altivo y se- 
reno, hacia nuestros mortíferos desiertos, donde su- 
frió las amarguras de la proscripción, porque la hon- 
radez de sus convicciones no se avenía con un siste- 
ma francamente oligárquico. 

Triunfante la revolución del año 1898, su perso- 
nalidad se destacó entre los principales personajes que 
tomaron parte en esa grandiosa obra de regeneración. 

Sus grandes méritos, justamente reconocidos por 
la Convención Nacional de 1899, fueron premiados 
con la primera Vicepresidencia de la República, cargo 
que desempeñó con toda honradez sin claudicaciones 
odiosas ni contemporizaciones mezquinas. 

Muere joven, cuando sus servicios eran todavía 
muy necesarios al pais, que aun no puede levantarse de 
la postración en que le dejaron sus pasadas desgracias. 

Hay motivo para lamentar esta desgracia. Es 
justo el dolor que maniñesta el pueblo boliviano |>orque 
desaparece de su cielo uno de sus más radiosos astros. 

Ante la magnitud del hecho no nos queda ya sino 
que repetir. 

¡Gloria en las alturas— paz en la tumba de tan 
egregio ciudadano!.— La Paz, Octubre de 1904. 

£. Careaga Lanza. 
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Lucio Pérez Velasco 

PAGINA POSTUIIA 

Vosotros que posáis la planta altivos, 

Endrad aquí por el dolor cubiertos, 

Que nunca la algazara de los vivos 

Ha de turbar el sueño de los muertos ! 

(Inscripción que merecidamente se ostenta en el so- 
berbio arco que sirve de frontis al panteón de La Paz.) 

Lucio Pérez Velasco! Con la celeridad del ra- 
yo, ha cruzado de Norte á Sud, la infausta noticia de 
la muerte de este ilustre ciudadano. 

Paladín de la causa liberal, que la sostuvo titá- 
nicamente, ha caído rendido, pero sin humillarse, al 
pié de su bandera! Honor á él 

Salud, tranquilidad del hogar, sacrificio de fortu- 
na en aras de sus convicciones, sacrificio de la vida y 
de sus más caros intereses; todo, todo, en fin, ha sabido 
ofrendar en los altares del Dios de la Libertad ! . . . . 
Honor á él 

Pasado el ardor bélico de las luchas políticas, es 
acción noble estrechar la mano del enemigo, y en to- 
da la larga línea de los combatientes, no se debe es- 
cuchar sino esta voz de mando : no hay vencedores ni 
vencidos; unión entre todos, invocando el sagrado 
amor á la Patria: sigamos reconstituyéndonos ^ vigorizan- 
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tlotios ; seamos de nuevo y por siempre^ eso que en rpicas 
contiendas nos dio días de gloria^ seamos pueblo unido pa- 
ra levantar con robusto brazo el Estandarte Nacional y 
hacerlo flamear en límpido ciclo y d la faz del mundo 
entero!! 

Del ilustre extinto podemos decir con un escritor 
nacional: **Si hay lágrimas que no se enjugan, he- 
ridas que no se cicatrizan y ayes que no se extinguen, 
hay muertos que no mueren: el patriota y honrado 
Lucio Pérez Velasco vivirá por siempre en la memo- 
ria de sus amigos ! 

Que el Todopoderoso reciba en su seno el gran 
corazón de Lucid Pérez Velasco; patriota abnegado, 
luchador y valiente! 

El que estas líneas escribe, se inclina con reve- 
rencia ante esa tumba, donde constantemente se os- 
tentarán fresoas las siemprevivas de la gratitud nacio- 
nal. . . . 

Alejandro Mendieta. 

Tari ja, Octubre 27 de 1904. 
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IN MEMORIAM 



El pueblo tarijeñü, á invitación de un distinguido 
grupo de personas, de bien caracterizada posición so- 
cial en el pais, y pertenecientes á los distintos parti- 
dos políticos, para que el acto no revistiese carácter 
partidista, sino un homenaje general, de respeto y 
aprecio al ilustre extinto, acaba de solemnizar con 
extraordinaria pompa de ceremonial, exequias fúne- 
bres consagradas á la memoria del egregio ciudadano 
don Lucio Pérez Velasfo, fallecido hace pocos días, 
en la ciudad de La Paz y á causa de grave dolencia de 
la que no pudieron salvarle los más expertos y hábi- 
les facultativos. 

La muerte de Pérez Velasco, constituye induda- 
blemente, una desgracia nacional, si se tiene en cuen- 
ta, sus relevantes méritos, su actuación en nuestra vi- 
da institucional contemporánea y su alta ñguración en 
los últimos acontecimientos, que han dado nuevos 
rumbos á nuestra política. 

Uno de los industriales primeros, que penetraron 
en las ignotas regiones del Beni, buscando entre esas 
vírgenes selvas, de paradiciaca y lujuriosa vejetación, 
el famoso árbol que produce la goma, de fabuloso pre- 
cio; á fuerza de fatigas y valor, en medio de los in- 
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convenientes y obstáculos, que ofrece un país casi 
desconocido, á los esfuerzos del aud.iz explorador, 
que «e atreve á inquirir sum arcanos, logró Velasco, ha- 
cerse de una cuantiosa fortuna mediante la cual dióse 
fácil acceso después, á frecuentes viages de recreo y 
negocio á Furopa cuyas principales ciudades visitó, 
con la curiosidad del turista ilustrado, que sabe darse 
cuenta de los progresos y adelantos que la civiliza- 
ción le enseña y los estudia con atención y cuidado, 
para implantarlos en el pais nativo. 

Vigoroso y joven aun, cuando se iniciaba en la 
vida pública, con brillo y bien sentada fama de hom- 
bre de Estado, le sorprende la muerte, apartándole de 
la jefatura legitima del Partido Puritano, fracción 
considerable y principista del liberal, que después de 
la revolución victoriosa de 1899, encumbró al poder 
sus caudillos. Velasco en aquella contienda de he- 
cho, fué uno de los más valiosos auxiliares del parti- 
do triunfante, y su actuación en los episodios de la re- 
volución, de las más importantes y decisivas para el 
éxito de la lucha. 

Espíritu emprendedor, de iniciativas y genio, pa- 
ra salvar de los más apurados trances, disponiendo al 
propio tiempo de los elementos, que presta una consi- 
derable fortuna, él aportó á la causa liberal, contingen- 
te de primer orden, en las horas de conflicto y en 
pro de sus ideas. 
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Quiso llevar después á la administración el limpio 
programa del fundador y jefe del liberalismo bolivia- 
no. General Campero, con sus bellísimos ideales de 
abnegación, de pureza, de libertad y de integridad 
nacional y cuando los hechos consumados, le demos- 
traron la utopía de sus ensueños de político honrado, 
disgregóse de la masa de sus correligionarios, que ol- 
vidaban promesas y hacían lo contrario de lo prometido 
antes y á la cabeza de los suyos, que como él pensa- 
ban, formó el partido puritano, núcleo de liberales de 
honor y leales á sus principios y á su f é : de esos que 
no traicionaron su credo, ni apostataron de sus creen- 
cias sostenidas en la oposición, cuándo habían llega- 
do al poder. 

En ese terreno de oposición supo luchar abnega- 
do y valiente, soportando con estoica resignación, 
persecuciones, inquinas, odios y censuras, más acres 
para su alma noble y generosa, cuando venían de los 
íntimos del día anterior. Diputado, Delegado de la 
Junta de Gobierno, Presidente del Senado y Vice de 
la República, vióse obligado á renunciar esta alta in- 
vestidura» cuando creyó mancilladas las insignias de 
su alto rango, por los golpes de hecho del esbirrismo 
y la tiranía. Alejado después, del sacrosanto suelo 
de la querida Patria, volvió del ostracismo á cumplir 
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i'on sus deberes cívicos y supo afrontarse, en el pasa- 
do simulacro electoral, á los desmanes y las iras del 
poder, en su grandioso y noble anhelo, de hacer ver- 
daderas las nobles aspiraciones de su alma de patrio- 
ta: la libertad amplia, la honradez administrativa y la 
integridad Nacional, por la que había combatido co- 
mo esforzado soldado, arma al brazo, allá en esos 
ignotos y fecundos bosques de proverbial riqueza que 
forman el Acre, en cuya defenza fué de los más va- 
lientes y decididos campeones. 

Bolivia llora hoy acongojada y triste, sobre la 
tumba de Lucio P. Velasco, uno de sus más ilustres 
hijos y ante su memoria, inclínanse reverentes sus 
pueblos y sus ciudadanos, sin distinción de grupos ni 
filiaciones estrechas y egoístas, pues al honrar su re- 
cuerdo, honramos á la Patria misma. 

J. Rodolfo Avila. 

Tarija, Noviembre 5 de 1904. 
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Señor Lucio Pérez Velasco 



Uno de los miembros de la Sociedad ''Los Hijos 
del Arte", representando á ellos, cubierto de negro 
crespón, no puede menos que arrancar de su instru- 
mento funerario, las notas más empapadas de amar- 
gura, por la repentina desaparición de uno de los ciu- 
dadanos más eminentes de Bolivia. 

Es verdad, que la Patria agradecida, le ha rendi- 
do sus i^ltimos homenajes, representada en sus Pode- 
res Legislativo, Ejecutivo y en todas sus masas socia- 
les; sin embargo no es posible lamentar lo suñciente 
tan irreparable pérdida! 

¡Qué triste es el destino del hombre en este valle 
de miserias, donde cada uno tiene que saborear el 
cáliz de su amargura, entre tantos abrojos y espinas 
por doquiera! Desde que colora el aura de la maña- 
na, tener que sufrir solo odios, rencores, decepciones, 
lágrimas y luto? 

¡Terrible condición la de la vida, donde tantos 
males aquejan á la humanidad! 

Hoy nos agrupamos desconsolados á lamentar la 
memoria del quefué nuestro querido jefe, quien desde 
los primeros albores de su vida, consagró su amor y 
existencia á la Patria. ¡ Ah dolor! Acaso en sus mo- 
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mentQs de agonía, cuando se le escapaban los suspi- 
ros de su existencia, dijo: *'Dejo esta Patria tan ama- 
da, digna de mejor suerte, y dejo sumida en la orfan- 
dad á mi numerosa familia, con quienes compartí mis 
placeres y mis dolores; é inclinó su frente pura, como 
un hermoso clavel, ante la guadaña de la muerte 
inexorable. . . . 

Que la resignación cristiana mitigue el dolor na- 
cional ! 

Que su memoria inmortal, sea la noble pauta de 
conducta para todos los eminentes de Boliviaf 

Y, finalmente, que mi plegaría dolorída llorando 
notas lastimeras preludie el más sentido de los pésames, 
ante Dios, ante los hombres y ante la familia del ex- 
tinto; y mis compañeros, al compáz funerarío, colo- 
quen con amor esa guirnalda de siemprevivas y mio- 
sotis en medio de las lágrimas populares! 

I Que la paz sea en su tumba ! 

CoRSiNO Arcóte Luna. 
Oruro, Noviembre 12 de 1904. 




254 



CONDOLENCIAS 

Presidencia del Direcctorio del Partido Liberal 
Puritano.— Sucre, Noviembre 12 de 1904. 

Al Se5:or José María Ve lasco. 

La Paz. 
Señor: 

El Directorio del Partido Liberal J'uritano, que 
tenemos el honor de presidirlo por ausencia de su Pre. 
sidentey Vicepresidente, que se encuentran cumplien- 
do con el mandato popular, interpretando el senti- 
miento profundo del Partido, por el sensible falleci- 
miento de su Jefe y Candidato Coronel, señor Lucio 
Pérez Velasco. Q. E. P, D. os dá el más sentido pé- 
same, acompañándolo en su dolor, tributando á la vez 
á los demás miembros de la familia del extinto el res- 
peto á que es acreedora por el sacriñcio de uno de su 
más caros hijos, consumado en aras de su civismo pa- 
triótico. 

Con tan infausto motivo, ofrecemos á Ud. nues- 
tras consideraciones de respeto, como sus atentos y. 
obsecuentes — Servidores — 

Ricardo M, Orihuela. 

Juan José Palacios, 



255 



Segunda Vicepresidencia dkl Directorio del Par- 
tido Liberal Puritano. — Potosí, Noviembre 2 
de 1904. 

Al Se5:or José María Velasco. 

La Paz. 
Señor: 

El Directorio de! Partido Liberal Puritano, en su 
sesión extraordinaria de anoche, después de tomar 
varios acuerdos, para rendir homenaje y honrar cual 
merece, la memoria de su ¡lustre Jefe, el extinto Co- 
ronel Lucio Pérez Velasco; me ha encargado expre- 
sarle su más sentida condolencia por tan infausto 
acontecimiento. 

Sus amigos conservarán por siempre el recuerdo 
de su venerado nombre, como faro luminoso que les 
guie en las luchas por el engrandecimiento de la Pa- 
tria, á la que dedicó todos sus esfuerzos aquel" abne- 
gado hijo. 

Quiera la Providencia derramar el lenitivo~dé re- 
signación á su atribulada y respetada familia. 

Con este pensiblc motivo, ofreciéndole mis consi- 
deraciones de alta estima, me repito de usted su 
atento y Seguro — Servidor— 

Francisco M, Paredes, 



^ 
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Presidencia del Directorio del Partido Liberal 
Puritano de Artesanos. — Potosí, Noviembre 
1° de 1904. 

Al Señor don José María Velasco. 

La Paz. 
Respetado Señor: 

Sumidos en verdadera angustia con motivo del 
infausto fallecimiento de su ilustre hijo, Coronel don 
Lucio Pérez Velasco^ Jefe denodado nuestro, tenemos 
el triste encargo de la clase obrera de esta Ciudad, pa- 
ra tributarle palabra de sincera condolencia á usted y 
su atribulada familia. 

Haciendo votos porque el Todopoderoso depare 
á usted suficiente fortaleza y serenidad para soportar 
tan dura prueba en su ansianidad ; ofrecemos nuestro 
respeto como sus acongojados — Servidores — 
Manuel S. Caba^ 
Presidente Honorario. 
Cifsme D. Magne^ 

Presidente Titular. 



Presidencia de la Sociedad de Socorros Mutuos 

DE Artesanos. — Oruro, á 26 de Noviembre de 

1904. 

Al Señor José María Velasco, 

La Paz. 
Señor: 

La Sociedad que tengo el honor de presidir ha 
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deplorado profundamente la desaparición de sa socio 
honorario, el benemérito ciudadano don Lucio Pérez 
Velasco, y en su sesión de nueve del que cursa por 
unanimidad de votos ha acordado manifestar á usted 
su profunda condolencia. 

Al poner tal acuerdo en consideración de usted, 
me es grato suscribirme como su atento Servidor — 

José F, Avila. 
y. Selaya, 

Secretario. 

% 

Presidencia del Directorio del Partido Libe- 
ral. — Oruro, Noviembre 2 de 1904. 
Al Señor José María Velasco. 

La Paz 

Señor: 

£1 partido liberal genuino de Bolivia ha perdido 
á su jefe el benemérito señor Lucio Pérez Velasco. 

Ya no existe el buen boliviano que sacriñcó su 
bienestar, su felicidad, en servicio de la J •a tria. 

Señor, sea un lenitivo á su acervo dolor del pa- 
dre, el homenaje de respeto y aprecio, rendido en jus- 
ticia, á los méritos de su ilustre hijo por todo el pue- 
blo boliviano. 

La Patria atribulada por la pérdida de tan excla- 
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recido ciudadano, are nipaPa á usted en su duelo: así 
lo ha manifestado. 

El genuino partido liberal de Oruro, depl<»rando 
tan sensible pérdida, envía á usted y á toda su digna 
familia su más sentido pésame. 

CoM-tan triste motivo, reitero á usted mi respe- 
tuosa estimación. 

Adolfo Mier. 

Francisco Fajardj^ 

Secietnrio. 

Presidencia i>el. Concejo Municipal.— Cochabam- 

ba, Noviembre 12 de 1904. 

Al Seíí^or don José María Velasco. 

La Paz. 
Señor: 

Me apresuro á cumplir el deber de comunicar á 
usted que el H. Concejo Municipal que tengo la hon- 
ra de presidir, inspirándose en la opinión de los ve- 
cindarios del departamento é interpretando el duelo 
público por el fallecimiento del primer ex-Vicepresi- 
dente de Bolivia digno hijo de usted, pérdida que ha 
producido honda impresión en toda la República, ha 
resuelto en la sesión del día 7 del mes en curso, por 
unanimidad de votos: que se coloque el retrato de^ 
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que fué benemérito ciuclatiano señor Lucio Pérez Ve- 
lasco, en el Salón de Sesiones del Concejo, como jus- 
to homenaje al Magistrado que ha prestado patrióti- 
cos servicios, á la Nación en la campaña del Acre. 
Que, así mismo se pase un ofício de condolencia á la 
familia del iludtre extinto expresando los sentimientos 
en que abunda la corporación. 

Al poner este acuerdo de expontanea y merecida 
honra en conocimiento de usted y por su órgano en el 
de su distinguida familia, me hago un deber en expre- 
sarle el sincero y profundo pesar que siente este de- 
partamento por la desgracia que trae consigo la desa- 
parición del expresado señor Lucio Pérez Velasco y 
mi deseo de que usted y ftus dignos deudos hallen un 
lenitivo á su justo dolor. 

Con tan triste motivo ofrezco á usted mis consi- 
deraciones de especial deferencia y me suscribo aten- 
to Seguro— Servidor. 

Eulogio Arze. 

Junta Municipal de la 2*. Seccióx Süb^ Tungas.* — 

Irupana, Noviembre 24 de 1904. 
Al Sk^ob José María Vklasco. 

La Paz. 

Señor: 

El inesperado fallecimiento del ñlántropo ciuda- 
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daño don Lucio P. Velasco ex- Vicepresidente de la 
República, ha causado profunda y dolorosa impre- 
sión en el seno de este Ayuntamiento y la de todo el 
vecindario y aún más sentida ha sido tal defunción 
recordando los innumerables y benéficos servicios que 
el extinto ha prestado á la Patria, en los distintos y 
distinguidos cargos públicos que ha desempeñado, cu- 
ya memoria conservará la posteridad. 

A nombre de la Junta que presido y en represen- 
tación de los habitantes de esta Villa, me cabe tributar 
á usted, y en su personalidad á los demás miembros 
del nunca bien llorado señor Velasco, el más sentido 
pésame por la irreparable pérdida de tan conspicuo 
ciuJaJano; expres-índole además de que en sufragio 
del ánimí de éste y de a«*.uerdo con el señor Párroco 
doctor Justo L. Tellez, se ha celebrado una misa de 
Réquiem en la Iglesia de esta Capital el día 21 de los 
corrientes, á la que han asistido todos los vecinos que 
han sido invitados. 

Con tan sentido motivo, me suscribo de usted 
atento y obsecuente — Servidor — 

Salustiano Lizón, 
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Señor Lucio Pérez Velasco 

El aniversario, — Romería eU Cementerio General, — Los 

discursos. — Prensa local, — Homenaje postumo. 

Las distintas clases sociales han honrado con edi- 
ficante fervor la memoria del señor Lucio Pérez Ve- 
lasco en el aniversario de su fallecimiento, asistiendo 
á las ceremonias religiosas celebradas en todos los tem- 
plos y enviando palabras de condolencia á la familia. 

Un grupo numeroso de fieles y leales artesanos, 
subió al Panteón en romería. 

La capilla decorada por ellos mismos, ostentaba 
un túmulo de imponente estética, de esa estética lú- 
gubre y misteriosa que infunde la meditación. 

Después de la misa de réquiem pasó la concurren- 
cia á la tumba del ilustre extinto, donde apenas se no- 
taba que había trascurrido un año desde la desapari- 
ción del señor Lucio Pérez Velasco ; pues la frescura 
de las azulinas y la fragancia de los jazmines, coloca- 
dos y renovados con esmero, traían á la imaginación 
el recuerdo de que tan querido ser vivía en el cora- 
zón de la familia y los amigos. 

No era una tumba olvidada 

Allí se pronunciaron varios discursos. 

Insertamos en seguida el del señor Miguel Pache- 
co, quien depositó una corona á nombre de la clase 
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obrera, sintiendo no poder hacer lo propio con los 
demás, por no habérsenos remitido con oportunidad 
ios originales. 

DISCURSO 



Prmmolftdo par •! 8«ftor ltlcn«l PlBohee» aoVr* 1a 

tnaiW dal S«ftor Iaoío PArwi Valasoo «& 

éluMiwmrmmxio ám mwLWkmmrtm^ 

Señores : 

Trescientos sesenta y cinco dias há que al tañido 
funerario de las campanas de la ciudad de La Paz, el 
pueblo todo lleno de pesar, conducía á este depósito 
santo los restos mortales del que fue don Lucio Pé- 
rez Velasco ; todos los amigos participando de los 
tristes sollozos de sus dignos miembros de familia ge- 
mían al considerar sus esperanzas perdidas. 

Si tres centurias de años, se cumplieran y los tres 
siglos vuestros amigos vivieran, este espacio, suspira- 
rían de dolor, al contemplar extinto al que con todo 
desinterés, debía velar por el bien general y no por el 
particular, al que con mano caritativa y cristiana, de- 
bía enjugar las lágrimas del que llora sufrido, al que 
debía usar la toballa para secar el rostro empapado 
en sudor del fatigado trabajo, al que con brazo robus- 
to y fuerte debía ayudar á soportar el enorme peso 
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que gravita sobre las espaldas del obrero, en una pa- 
labra al que era la esperanza de los pobres. 

El señor Velasco no habí* omitido sacrificio al- 
guno en bien de su pais desde su juventud en peligro- 
sos viajes al noroeste en pos de fortuna para sacrificar- 
la por su Patria ; parece que desde la cuna hasta la 
tumba anhdab a el progreso nacional. 

Los pueblos solo debían esperar: estaba dispues- 
to así; no debían ejecutarse las obras. 

Los evangelios santos de Jesús, debían cumplirse 
para la felicidad posterior eterna. 

Los pensamientos de Luis x6, que tenían algo de 
divino en la Francia, debían frustrarse con el sacrifi- 
cio del patíbulo ; así los deseos de verdadera felici- 
dad para la Patria del extinto señor Velasco no de- 
bían cumplirse. 

Admitan pues, sus venerandas cenizas, este pe- 
queño presente de gratitud que vuestros amigos de la 
clase obrera depositan bobre vuestra tumba en memo- 
ria de homenaje por mi conducto. 
He dicho. 



^^^ 
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Homenaje postuiiio 



Mañana es el aniversario del fallecimiento del que 
en vida fué ilustre ciudadano don Lucio Pérez Velas- 
co. Con este motivo se preparan los números amigos 
del extinto á concurrir á las misas que »e han de cele- 
brar en varios templos y á la de requietti que se canta- 
rá en la capilla del Cementerio. 

Un grupo numeroso de artesanos entre los que se 
cuentan los jefes de taller César Aimarás, Tomás Es- 
cobar, Santiago Castillo, José J. Castro, Luciano Va- 
lle, Miguel Pacheco y otros, hará una visita á la tum- 
ba del recordado señor Velasco« para depositar una 
corona que simbolice el noble cariño que prevalece 
aun contra la muerte. 

La misa que ha sido sufragada por los artesanos, 

será vigiliada por los RR. Padres de la Recoleta; y en 

acto tan solemne llevará la palabra el artesano don 

Miguel Pacheco. 

(**£! Comercio de Bolivia") 
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Don Lucio Pérez Velasco 



(Post umbra) ;) 

Pasan los días unos tras otros, sin dejar en su rá- 
pido y fugaz trascurso, otra huella que las decepcio- 
nes del pasado. 

Y con ellos el tiempo, siempre inexorable, estoi- 
co, señalando con su lenguaje mustio y silencioso á la 
humana naturaleza la realidad de lo efímero. 

£1 nos trae á la memoria con todo el atavío de al- 
gazaras y pompa las fechas clásicas y las efemérides 
gloriosas que alegran y expansionan el alma; á él mis- 
mo está encomendada también la mi3ión de recordar- 
nos las desgracias de familia con esa tristeza y amar- 
gura misteriosas que concentran al espíritu en la medi- 
tación y le sugestionan el vértigo de lo absoluto — de 
lo eterno. Sí — de lo eterno! — Amarga realidad para 
muchos pero halagüeña para los seres que saben ex- 
plicarse la verdadera filosofía de la vida, para esos se- 
res que no pierden de vista el ideal de la transición. 

De ahí la virtud del bien por el bien para los sa- 
bios 

Y sí en la conciencia humana está que esa vida en 
lo fugas y aparente, es el sufrimiento continuado y 
abrumador; si el hombre cuando en alas de su imagi- 
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nación se remonta á lo insondable, á lo inñnito, y vé y 
se convence que su espíritu lucha por dejar la mate- 
ria en tierra, por qué se llora la muerte? 

¿Por qué se derrama lágrimas sobre la tumba del 
ser querido, cuando con ellas se debiera regar la cuna 
del que nace? 

¿Es el egoísmo — el despecho de la razón humana 
que en su afán de investigar, pretende estrellarse con- 
tra lo inexorable? 

Talvez nó 

¡PuivMS iris etinpulvus revcrUrisí — No hay mJs 
solución. 

Pero hay que llorar, porque las lágrimas son el 
bcilsamo misterioso que mitiga el dolor — porque las lá- 
grimas son la expresión del sentimiento y del pesar. 

Hay que llorar sobre la tumba de los buenos, aun- 
que se tenga convicción de que la muerte es el co- 
Diienzo de la vida, porque las lágrimas son el simbo- 
, Usmo de la gratitud para unos, son el amor y el .carí- 
} ño para otros. 

Hoy nos viene á la memoria el fallecimiento del 
.señor Lucio Pértz Velasco^ acaecido el pasado año en 
esta fecha. 

¡Triste aniversario! 
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Cayó como el atleta rendido á la fatiga de la lu 
cha. 

Ni su juventud, ni la fiencia médica pudieron 
arrebatar al destino su preciada existencia. 

El vencedor eterno debia vencer y ha vencido. 

Laborioso, infatigable, desde sus primeros años, 
se abrió paso en el arduo campo de la industria, reci- 
biendo de la naturaleza pródiga la recompensa me- 
recida 

No estudió filosofía para sofisticar hu conciencia. 

Educado en la escuela de la sana moral, de esa 
moral onomatópica en loá seres nacidos para la vir- 
tud, no quiso evadirse á las risueñas y lisongeras ex- 
pectativas que su clarovidencia le mostraba en el orien- 
te de la República. 

Dejó las aulas y su universidad fué la majestuosa 
poesía de las selvas y el torbellino de los caudalosos 
ríos que las riegan. 

Con su perseverancia en el trabajo y la lucha con 
los elementos, templó aun más su espíritu, fuerte y su- 
perior por idiosincracia. 

Vuelto al pais natal, mimado por la fortuna, qui- 
so mostrar al mundo que á la virtud del trabajo vá 
siempre unida la virtud cívica — la virtud del patrio- 
tismo. 

En consecuencia, no excusó su sangre, como tam- 
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poco excusó su fort<ina, cuando vio á >u Patria amaga- 
da por ia ambición del vecino y cuando comprendió 
que la libertad en manos de los autócratas era una 
utopfa. 

La guerra del Pacífico para lo primero; el 15 
de enero, el 8 de setiembre y el 12 de abril, aún pal- 
pitante todavía, para lo segundo, son las pruebas clá- 
sicas de su patriotismo. 

Si para alguno debe rehabilitarse esta palabra, es 
para Vclasco. 

Pero como el galardón no siempre es el premio 
ob ¡gado para todo, la escena de la política, si bien 
patriota y moral, para Velasco, fué la escena de las 
decepciones y cayó, pero cayó con su bandera, en el 
camino que su honor y su rectitud le habían trazado, 
dejando un tesoro de virtud y un timbre de honradez 
romo ejemplo. 






*'E1 Cristianismoesa fuente de consoladora poe- 
sía ha embellecido el pavoroso misterio de la muerte, 
haciendo de ella un tránsito sublime de la vida. Has- 
ta el dolor con que el alma se desprende tiene su ex- 
plicación en el simbolismo cristiano. Es la misma 
sensación que nos arranca un grito dolorido al nacer; 
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ambas son la sorpresa de la materia en cada migración 
del alma. 

La muerte del Justo es un hermoso cuadro de esa 
poesía celestial : — la conciencia del moribundo ilumi- 
nada por luces divinas, el amor santo de la familia, de 
hinojos al rededor del lecho, las preces del supremo 
consuelo brotando de labios trémulos, la pálida luz 
de los cirios alumbrando la nueva aurora de la vida y 
reflejándose en aquella hermosa cabeza lívida y san- 
grienta del Cristo, coronado de espinas y de rayos de 
plata, de cuyos labios entreabiertos, parece que salen 
todavía á través del amargor de la hiél las dulces pro- 
mesas del Paraíso". 

Así fué la muerte de Velasco. Hoy le lloran y 

le recuerdan todos. 

José L. Caldsrón. 

(Edipg.) 

La Paz, Octubre 27 de 1905. 

C'El Comercio de Bolivia") 
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Triste Aniversario 



(Colaboración) 

Las fechas del dolor están marcadas por el tiem- 
po, con más solemne grandeza que las del placer. 

£1 recuerdo por lo noble, la gratitud para la cari- 
dad y la admiración para la virtud, las hacen más edi- 
ficantes. 

Hoy recuerda La Paz y la república toda, la tris- 
te desaparición de un ser querido, de un patriota prác- 
tico y de un filántropo comprobado, el señor Lucio 
Pérez Vt- asco. 

El ine.xorable destino, no conforme con haber 
aniquilado tantas existencias ilustres que hacen falta 
al pais en las actuales circunstancias, insaciable en 
sus arcanos, ha dado en cebarse siempre en lo bueno, 
en lo mejor, talvez para eclipsarlos fatuos fulgores de 
la vanidad humana ó quizá para rehabilitar en las socie- 
dades una educación más moralmente filosófica. 

Nadie podría explicarlo. 

Pero ante la realidad, hay que inclinar la razón. 

Parece que los buenos ubieran nacido para 
otros mundos ; por eso que su vida es más precaria 
que la de la generalidad. 

Pasan por la tierra, como las estrellas fugaces el 
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espacio, dejando tras >í esa estela luminosa de virtii- 
dts por modelo y la bont'ad romo enseñanza práctica. 

El señor Ptrez Ve'asco fué uno de esos astros de 
bondad. Su nombre pasa á la historia sin dejar odios 
ni rencores y mas bien el país le recuerda con grati- 
tud y cariño. 

Lo comprueban las solemnes manifestaciones de 
esta mañana, hechas por sus amij^'os y por la socie- 
dad en general. 

La familia del extinto ha recibido numerosos y 
sentidos pésames. 

El grupo distinguido de obreros que ha hecho la 
romería al panteón llevando la palabra como delegado 
el señor Pacheco, es la prueba más elocuente de que 
late el recuerdo en todos los corazones. 

La familia con ediñcante fervor, ha mandado ce- 
lebrar misas en todos los templos. 

Tarde, bien tarde, se hace la justicia á los hom- 
bres. 

("El Comercio") 
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Recuerdos 



Para el Álbum Fúnebre de Lucio Térez Velasco 

Diestros y aventajados escritores nacionales han 
descrito y aplaudido la vida política del que fue ilustre 
Jefe del l*artido Liberal Puritano de Bolivia. Solo 
nos correspon»le agregar que pasado el tiempo de la 
lucha partidista, y calmadas las pasiones que ofuscan 
el criterio de los hombres, la figura de Lucio Pérez 
Velasco se presenta cada día más grande como la re- 
presentación ñel de los principios verazmente libera- 
rales y de los sentimientos de lealtad 'y de comproba- 
do patriotismo. Los que fueron sus adversarios en el 
campo de la política militante, no pueden menos que 
reconocer sus méritos y hacerle justicia. Los que 
fuimos sus amigos personales y políticos, cumplimos 
un triste deber al consagrarle los sinceros recuerdos 
c!e cariAo, amistad y la adhesión. 

Apartando la mirada de la vida política y como 
ejemplo para las generaciones que pugnan por abrirse 
paso en el camino del trabajo, es útil reconocer el po- 
der de iniciativa, la audacia de egecución y la perse- 
verancia de esfuerzos con que Lucio Pérez Velasco 
logró conquistar un puesto honroso y respetable en el 
mundo industrial, haciendo conocer al propio tiempo, 
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•las grandes riquezas naturales escondidas en una de 
las más grandes regiones de la República. El miste- 
rio de lo desconocido, el peligro de lo inexplorado, las 
decepciones en el comienzo, las perspectivas de una 
labor sin descanso y todas las demás condiciones que 
acompañan á las empresas arriesgadas, no fueron bas- 
tantes para llevar el desaliento á su espíritu ni para 
detener el curso de sus propósitos. Velasco reunía 
las dos condiciones que se requieren para sembrar es- 
fuerzos y recoger triunfos en el campo de la industria: 
el carácter y la honradez. 

Por eso luchó y triunfó! Es una hermosa ense- 
ñanza para los industríales que trabajan honradamen- 
te y que sienten decaer sus energías ante los obstácu- 
los que se levantan en el camino donde se lucha por 
la existencia. 

Desde el punto de vista moral se presenta Velas- 
co como el buen hijo, el sincero amigo, el ciudadano 
patriota y caritativo. Cuando hablamos de la caridad, 
no nos referimos á aquella que se prodiga en el pro- 
pósito de obtener el aplauso de las multitudes y de sa- 
tisfacer las exigencias de la vanidad, sino á aquella 
que se deja sentir silenciosa y ocultamente — allá — don- 
de el hambre, el dolor y la miseria la requieren. 

Consagramos estos reglones á la querida memo- 
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na del que fué Lucio Pérez Velasco, haciendo consm 
tar que su fallecimiento ha sido un desastre irrepara- 
ble para la Patria y para el partido Liberal Puritano 
y que por ello nuestra pena es tan grande, como fue 
inmenso el carifto que le profesamos. 

Miguel Ramires. 

La Paa, Noviembre de 1905. 
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